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N O T A S Y C O N V O C A T O R i A S 

• Canelones. La Mesa Ejecutiva c 

Herrera y Obes, 
gundo encuentro de coordinadoras y 
comités de base de ese departamento. 
• Movimiento 2S de Marao. Se con

voca a los integrantes de la Ajiu-
pación Cultural del Movimiento de 
Independientes '-28 de Marzo" al ple-
nario que tendrá lugar hoy viernes a 
las 19 horas en el local central. 
• Villa Doloies. Invita para la diar
ia de Vivían Trías sobre La crisis eco
nómica del pais, que se realizará ma
ñana sábado a la hora 18 en Presi
dente Oribe 14S0. 
• Cordón Este. Invita a la charla de 

Adrián Mcntañez (del C.O.T.) so
bre Sindicalismo en el XTruguay, a 
realizarse hoy viei-nes a las 20. 

— -ntelpctuales y Ajtis-
las del Frente Amplio denuncia los 
reiterados ataques que, de un tiempo 
a esta parte —y como prolongación 
de una política re2re.5iva inaugurada 
por el anterior gobiemo— Se vienen 
produciendo contra los trabajadores 
de la cultura, por parte del léjimen. 
De esa forma, se intenta amordazar y 
coaccionar a la cultura en su conjun
to, impidiéndole oue cumola con su 
cometido esclarecedor v su dê íensa de 
los intereses populares y los valores 
democráticos- Frente a e-sta situación, 
por demás alarmante y ajena a nues
tras mejorra tradiciones, esta coordi
nadora exhorta a la milítancia del 
Frente Amplío, y al pueblo en gene
ral, a luchar en defensa de ío que 
entiende es su propia cultura y con
vertirla en un instrumento de libera-

áades y las tropelías denunciadas pú-
bUcamc-nte y probadas en ambas cá
maras legislativas. 

Ni podemos tampoco permitir que 
Se resuciten en nuestro medio y en 
•este siglo, torturas bárbaras, que 
creíamos que nadie hov tuviera que 
sufrir, y que para vergüenza nuestra, 
ya han cobrado ima víctima en Treln-

" A C C Í Ó N P R i N C l P i S T A " 

numeroso y la presencia de grandes fi
guras del notariado nacional, el l«3Xia 
"Acción Principista" proclamó sus • 

Estos 
brarse el 12 

estos atropeUos están bajo el comando 
directo del señor presidente, es que 
es más necísario que nos demuestre 
que su dfseo de concordia y paz. no 
es una mentira más. 

Si de veras el señor presidente está 
deseoso de lograr la unión entre ios 
uruguayos divididos hoy por causa de 
la política nefasta del anterior gober-

que ordene una investigación 
<re los hc-chos denunciados. 

Esa actitud suya contribuirá 
par el sentimiento de des 

disi-

protección 
le la ley otorga a los ciudadanos, 
aitimlento que está ganando en íor-
a creciente a nuestro pueblo. 
Por la defensa de la dignidad que 

nuestro pa 

ios hechos denunciados. 
La mejor defensa de las iastitucio-

ne^ y de la dignidad de ellas no es 
la ocultación, el süencio o la defor
mación de los hechos que se les atri-

Ñi tampoco lo es la moi-daza o la 
persecución para los que denuncien 
atropellos o injtisticias. -

La verdadera defensa estriba en el 
irúnediato esclarechniento ae las acu
saciones vertidas contra eUas. y de 
ser ciertas éstas, en la eliminación de 

cuadros de quienes son indignos 

escribanos: 
gton Méndez, para la presiden

cia; Mario Firpo Marty. Héctor R. Ver-
ñengo. Eduardo Moratorio Rlvlére, Isa
bel Schipani, Mauro Husso, María 
Emilia Gleiss. Osear Ahnadá López, 
Carmelo Cúrtelo Soria. Ricardo -\ro£-
tegui. Artiuro Juambeltz. Enrique Ce-
sio, Jorge A. Federé. Carlos Solano 
triTufy y Jacinto Zabalza. 

En el mismo acto, fue aprobado el 
programa del lema y su plataforma 
de trabajo, las que se apoyan sobre Bxi 
servicio de pasividades acordes con el 
costo de la vida, ajustadas a una polí
tica de inversión y reinversión del ca
pital de la caja, en el marco de la 
efectiva aplicación de un sistema de 
auténtica previsión social. 

Se cita a los interesados, a lo» pl*-
narios del lema, todos los miércoles » 
la hora 19 en el piso 12 del edificio 
del Notariado. Se reciben adhesiones 
en la calle Sarandí 

98-70-52. 
Mo ^deo 

í V E D A D E C A R N E ? 

S O B R E L O S D f S C U R S O S 
D E L S E Ñ O R P R E S I D E N T E 

Señor director: 
Como simple ci-adadano angustiado 

por todo lo que está ocurriendo, desea
ría puntualizar algo que creo debe rei
terarse incansablemente. 

AI iniciar su periodo de gobiemo, ei 
señor Bordaberry pareció asumir ima 
actitud de comppensión y concordia, 
que todos los que buscamos sincera
mente el restableGimient» de la paz. y 
ia justicia que h-ennos perdido, no pudi
mos, menos que ver con satisfacción y 

Por desgracia, «1 insólito discurso 
que pronunció días pasados lia vuelto 

ias_ dudas sobre la sin-

responder los juicios y 
afinnaciones suyas sobre el Frente Am
plio: ya han sido contestadas muy 
acertadamente en la carta abierta pu
blicada en el matutino "Ahora", carta 
que todos deberíamos leer, dUmidír y 
meditar 

rojeto de la presente es rebordar 
¡clones de dicha alocución. 
:odos de acuerdo en con

denar la muerte de los infortimaoos 
cuatro soldados, acto q-Oe el presiden
te cailCicó duramente. 

Pero al mencionar las otras muertes 
y referirse al pasar a los vejámenes 
y atropellos de todo género qae su
fren los ciudadanos a manos de Quie-

de pertenecer a ellos. 
Sólo procediendo así se puede ha-

• ^ í " S ^ Í Í ^ ^ t ' c Z b " ' y 
compuce de la exisSncla dé' ̂  arbi
trariedad y el atropello. 

En la medida que se proceda. a. 
erradicar vejámenes, torturas y atro
peUos innecesarios, que se procure 

este 

Señor director: 
Ante el rumor de ima veda de car

ne parece interesante estimar csiirsa 
carne bovina 
asegurarían 

sobre 150 Eramos por ebí 
y por persona, se. necesitaría durante 
un año el sacrificio d* ISO.ÍWO cabezas 
bovinas con un término medio de 3!» 
qtiitoeramospor cabeza. D e ^ , stMi áe 

^"cületaando^de l o ? o ^ o s S pieza», .áe 
60 quilogramos cada una. se deben sa
crificar 900.0{ffl cabezas de un stock Jie 
18 mtaones. También un 5 % más o me-

cesen las muertes de orientales, 
cual sea el lugar que ocupen en 

ento, se nos mostrará que 
los deseos de lograr la pacificación no 
son palabras huecas. 

Todos los ciuda.danos esperamos de 
quipnes tienen en su mano el poder 
y la responsabilidad- cCe la fuerza, he-

?ue^ e S S ^ ^ - ^ b i é T ^ d ^ í ' " ' ^ ' " ^ ' " 
dia y la paz:. 

mettores prefieren aEn^Sar kt 

de las divisas con s 
Sencper alzguid. hcnret. 

- u í ^ ^ í ¿ t « o S S t 
y de muchos millonea, de 
qué? 

-¡dad de 

otras afin, 

ae 
manejar situaciones 
que atra-sdesa el i>ais. 

Pero tampoco podemos admiiir ni 
ácíender a aquellos que con. el pre
texto de sai-rajuardar las leyes y las 
iastit-aciones. cometen ¡as «ibitrari*-

Máquinas timbradoras 
y franqueadoras 

E-vítese molestias en el control de estampólas, 
timbres de comercio, sellados de ley y escasez de 
valores. Habilite neted mismo su correspondencia, 
recibos, -vales, ccHiformes, contratos, ret cobros y 
pagos en Monte-rideo y/o en él interior del pais. 

Recibimos Bmltado stock de unidades para 
entrega inmediata. Haga Stt reserva con tiempo. 

Ii0ai£lttl0 « A F T OB. VRU&DAY S. A. 
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DEL C O M I T É 
C E N T R A L I S R A E L I T A 

iiás justas de la humanidad, no 
debe quedar deslnformada al respecto. 

Sumándose al clamor mundial e= 
pro de la Ubertaa y los dc-rechos hu
manos de los judíos de Siria, la colec
tividad- israelita del Uruguay, por me
dio de su entidad representativa, e! 
Comité Central IsraeUta del Uruguay, 
ña enviado al gobierno de Damasco, a 
través de su cónsul honorario en nues
tro jpais, la carta^ que adjuritarnos, Fo-

corn-esponde. 
Sin otro particular, y quedando a sus 

gratas órdenes, saludo a usted muy 

obliga a salir al paso d» todo cuanto 
pueda significar un intento, de deterio
rar los efectos de una labor que se 
resdlza con dedicación y estuerzo en 
beneficio de los altos intereses que ss 
nos han confiado. Por esa razón acom
pañamos a la presente el texto de la 
carta enviada al diario "El País" ro
gándole la publique en las páginas del 
semanario de su digna dirección, junto 
al texto de la prc-sente. 

Montevideo, 11 de nsayo de i9"2. 
Señores directores de-I 
diario 'El País", 
doctor Washington Beltrén y 
doctor Daniel Rodríguez Larreía. 
Presente. 
De nuestra consideración: 

En la edición de "El País" dc-1 dia 3 
del corriente mes d» mayo y en la co
lumna "Se dice...", que es habitual 

lágina editorial, se incluj 

as! hacerlo. Sab™ 
m las mismas que 

afectan a todc «igaiiismo o actividad 
que, de alguna manera, opera con el 
exterior y que no hay otra forma de 
proceder que la de acatar las disposi
ciones emanadas de las autoridadej 
respectivas; como también conocen la 
obra realizada oor el S.U.L. en defen
sa de los productores y la industria 
lanera nacional. 

En cuanto a la forma de utilizar los 
fondos que- se recaudan, solamente nos 
remitimos a la representación de los 
poderes p-óblicos qu» intesra 
dirccti-ía —Ministerio do Economía 
Finanzas, Ministei-io de Ganadería 
Agricultura y Banco República— y 
control de la Inspección de Haden 

A U M E N T O S P A R A E N S E Ñ A N Z A 

cióa actual de los atmie^tos reclama
dos al Poder Ejecutivo, ratificados ea 
la entrevista mantenida con el minis
tro interino de Economía ;- Finanz-aa 
el lunes 22 de mayo. 

Ha quedado claro, de acuerdo oo-a 

Montevideo, 17 de mayo de 1ST2. 
Senor cónsul honorario interino 
de la República Árabe Siria 
en el Uruguay, 
don Ibrahim Nlfouri (hijoi. 
Prwente. 
D- nuestra consideración: 

Ea ia Re.oública Árabe Siria vi-.-ea 
actualmente más de *f>00 judos, re
partidos mayormente en las ciudades 
de Damasco, Aleppo y Kamishli. Con-, 
slderados ciudadanos de clase inferior, 
sus derechos humanos son brutalmente 
violados. Sobre gUos pende pem 
ternente la amenaza de ataques am 
turbas dirigidas y alentadas desde las 

! gobernantes, se les prohiba 
alejarse de su lugar de residencia, su» 

destruidas, sus escuela» 
profanado. So-

rbitrarios, deben 
sufrir, dentro de los lugares de de

noticia de prisioneros a quiénes so 
les aplica la picana eléctrica, se lea 
mema el cuerpo con cigarrulos en-
endidos o se somete a los mas refina

dos tormentos. 
terrible es que a los 

s metoaos 
¡>a mencionados se les demuestr 
elocucr.leinenie que su P 
Siria no es deseable, . tam 
permite emigrar, lo QUe nos hace 
mer que la -foluciÓQ' siria para 

subsiste-. ca.sS 
en el últirao cuarto del siglo 

Por tanto nos dirigimos a uste-a en 
nombre v representación de la coleo-
tividad Judia dei Uruguay para soh-
cifar, como seres humanos y como in
dios, haga Uegar al gobiemo de Ia_ Re
pública Árabe Siria que usted repre
senta, nuestra exigencia de que se res
peten los derechos de los jndios sirios 

se permita su libre emigracióri. 
otro parti.o-ular. saludamos a tu-

referenciKs al S.U.L. qu 

argos 

I conside 
por 

única razón. No merece contestación 
quien escudándose en el anonimato 
nretende confundir a la opinión públi
ca falseando una vez más la verdad. 

Por otra parte resulta increíble q-ae 
se incluyan en esa columna este tipo 
de afirmaciones o insinuaciones, c-uan-
do entre los redactores de la misma se 
encuentran personas que —por l̂os al-

ibUca---" conocen'perfectarneñ-
impid-ĉ . que S.U.L. 

nes saben el verdadero valor dp lo 
realir-ido y de los procedimientos -uti
lizados para cumplir con lo que se 
les ha í-nconiend,~.ao. 

Solicitamos a los señores directores 
qUe el texto íntegro de la presento 
sea publicado en la misma página de 
su diario en que aparfxe la columna 
de "Se dice..." como exnresión uná-
n'me de ia directiva del S.U.L. 

puede ea!aíonado.s de la -administración Cen-

.2) La situación de los organismos 
del artículo 220 (Enseñanza, Judicial, 
etc.) no se estudiará sino a partir da 
la solución que se logre nara toda la 
Administración Central. 

mentó previo planteado hace dos me
ses y rechaza éí 20% que es lo único 

dos'' lo.i funcionarios públicos, como 
también toda dilatoria q-ue continú» 
postergando en el tiempo la concreción 
de los aumentos. 

El ministro de Economía y Finanzas 
recibirá nuevamente a la coordinadora 
en el día de hoy, 2 de julio para coa-

í ™ r p e í a r îteradas Licitu-
garse los 

e s t o y c ^ M £ 2 2 Í 2 £ 

D E L S E C R E T A R Í A D O 
U R U G U A Y O D E L A L A N A 

Mont 3 ae_m; da 137i 

Cuando vuelvo üe clase, me gusté caminar 
~Las imágenes me pasan por la cabeza como 

en cine: 

La reunión que tengo luego. La c'iscijsfón 
en clase. El nudo que tengo con algunas 
materias. Papá en ei torno, dale que dale. 
Ah. s! consiguiera an trabajo para ayudarlo. 
La asamblea de mañana. Ei Pai-tido que 
siempre está . . por todas partes. Ess 

mechón que le caá a Gabriel sohro la tren* 
te. Aquella corrida que nos pegamo.s ¡untos 
y no parábamos nunca. La táctica. Las piO' 
testas de mamá porque fe pierda las bssfar.daa. 
Los yankis e.n Vietnam que estén de ral». 
El domingo si me dice de Ir al parque.^ i 
Huy. , .me olvidé de ir a buscar el perió
dico de base. Mis muertos queridos. Hay 
que ir pare adelante. Maña.~a Hago finanzas. 

Doctor Carlos Qui; 

^ f d ^ ^ 1 ^ ^ d i a 8 * e l - c o , 

alusiones a este Secretariado de la La-
consi aeramos agravlantes-

M Á R C H A m 2 m Yütac* 2 d e j tmio de 1973 

T'atamo'í ae dejar sentada nuestra, 
proíesta aí agravio solicitando al cita
do diario palllicar en la misma, pagma 
ei texto que adjuntamos a la P ^ s ^ 
te. Hasta el momento él diario / E l 
País" co ha publicado nuestra carta a 
pesar Ss haberla enviado el U dei c&. 
orienta y de la reiteración da ntiestri 
solicitud sobre eí particular. 

m carácter de organismo de interés 
púbUcs que asna est* secretariado i tü 

V i ^ r t a e s 2 d e ¡unió d « 197% 

M £ Í A 3 0 0 m i l l o n e s 

PARTIDO COMUNISTA 

* s • MAUGHA: 



ííovedsdes en 
Colección "Bandera Roja" 

' 26 — BREVE HISTORIA DEL PC DE CHINA, 
por redacción de Renmin Ribao, Hongqi y 
Jiefangjun Bao, de China. 

í 27 — ¿QUÉ HACER? por V. I. Lenin (primera 
parte). 

} 28 — ¿QUÉ HACER? por V. I. Le.nin (úitim.a 
parte). 

? 29 — SITUACIÓN POLÍTICA Y TAREAS DEL 
?. C. PERUANO, por Saturnino Paredes 
Macedo. 

í 30 — L A TEORÍA MAKXISTA-LENINISTA Y 
L A PRACTICA REVOLUCIONARIA, por 
Enyer Hoxha. 

REEDICIONES 
> 6 — MANIFIESTO DEL PARTIDO COMUNISTA. 

por K. Marx y F. EngeJs. 
> 16 — SOBKE EL MATERIALISMO DI.-=iLÉCTICO 

Y EL MATERIALISMO HISTÓRICO, por 
V. Stalin. 

EN PRENSA: 

> SI — CINCO ARTÍCULOS, por Mao Tse-tung. 

Editados por NATIVA LIBROS 

Avenida Uruguay 1783-TbL 405435, Montevideo 

HOMENAJE DE LA CULTURA 
dimeniión, a través 

con el nuevo aniversario de ia Re 
ícucrda el 2 de Junio, usted tendrá 
u: la península en toda su dimensic 
•s quincenales, que a un precio 
« . le pondrán eu contacto con la cultura, las 

amplio panorama turístico de la tierra que 
5 importantes prodleios del mundo. 
ÍES MARAVILLAS DE ITALIA es una intensa 
lidades que unen la anügüedad con la época 
1 todo color y con lujosa presentación lasclculo 
Iras^ni5SnaíS,"ci.n''im''valiosSSio''nSS¿ 

LAS GRANDES MARAVI1Í.AS DE ITALIA es un im
pórtente aporte a la dütisión del conocrmjento universalista 
de la Italia de todos los tiempos que interesa a todos por 
igual, ya sea por su valor turístico, que exhibe orgullosa-

pŝ o.̂  en todoŝ ŜJG aspectos. Pero hay âlgô  má¡̂  Á ^íij^^ 
podrá^dquirir"el^ Í^P^JHO°» ^"y, rSibt/°gratSSSeñt?^ 

Este incentivo SE otorga en toenelicio de la cultura j la 
ii.sión del conocimiento por todo lo que «ene lelación con 

'̂ Irí r'rSenrAp 'Slgr r̂ e/oíSSô tif "^'íiifío ̂ y 
moderna, 

va pensando en 
quincena liaste •ir-^^on^-S* 

^ m u n d o 
d e l a c r i l i c o 

D E S D E A R G E N T I N A 

Buenos Aires, mayo de 1972. 
La Asamblea de 1813 mandó quemar en 
plaza pública los instrumentos de lortu-

'La Constitución de 1853 aboUó para siem-
ê la pena de muerte por causas políticas, 
toda especie de tormento. También dispu-

I que nadie puede ser obligado a declarar 

lios, ¿cuál es la 

¡das en depen-

gravid. 
bliga in 

ispeciales indagan luego en los sitio 
;e practican estos hechos aberrantes donde 

¿̂eraTTelvTcio-de-lo-opr̂ ión: desde 
ya clásica "picana eléctrica" hasta los mas 
recientes "zumbadores" y el pentotal. 

La pena de muerte se ha aplicado de he
cho, sin ninguna forma de juicio, a militan
tes revolucionarios y simples ciudadanos. Asi 
fueron fríamente g-n^ados^V^le. 

La reforma 
aplicación ̂ l a ^ . 

Sciaf 
pecial. fulminada por 

pretendido legalizai 
pena de muerte- por cau-

montado una farsa ju-

Lípiô í̂a-ííamó e'R pueblo''." v" deSimos 
juiiieial" porque la base de todos 

declaracii 

insoportable 
denunciado^ por 

•E^ÍSCO 

El carácter- escandaloso 
esta situación ha sido < 
organismos más repres 
—como la Conferencia 
gado y llegará cada vez más a la opi 
pública nacional e intomaclonal, a través de 
los organismos de solidaridad que se multi
plican en toda la república. 

La escalada represiva se centra ahora en 
la creación de un clinna propicio para la 
apUcación de la pena de muerte a los máf 
recientes orisioneros del sistema. 

Como padres y madres, esposas y espo
sos, hermanos y hermanas de los presos po
líticos, invitamos al pueh" 

^ o s ' ^ l i S c S r S a ^ ' 

través 
tipo —parti-

iones de pro
ales, organizaciones estudiantiles, etcé

tera— se pronuncien en forma tmánime con
tra la pena de muerte y las torturas. Que 
jyaii, se calle si no quiere ser cómplice 

nosotros hemos dicho BASTA. Llegare
mos a las Naciones Unidas. Llegaremos a las 
más altas autoridades d. todas las iglesias. 
A todos los foros nacionr l̂cs e intemaciona-
tros hijos e hijas, a nuesfis maridos y nues-
les. Qoe dejen de torturar y asesinar a nues
tras mujeres a nuestros hermnnos y herma
nas, que son la última esneranza de la pa
tria. lExigimos el ca.stigo" de " 
bles; 

EL É X O D O R U R A L 
E N EL U R U G U A Y 

líldof 

secundario —industrial. 

ha convertido eu el segundo país mundial de 
mayor urbanización. 

n 80% de los urugua-

ción trabajadora 
ción agraris 
mas se encuentran generalmente en los nú
cleos poblados donde predomina ligeramente 
el sexo femenino. 

El problema se dr-bilitaria si fuéramos un 
pais altamente tecniíicado, con gran sector 

erra, pais de urbanización 
récor. Pero somos un oals subdesarxollado. 
o "en vfas de desarrollo", cuya actividad 
principaL agropecuaria, corresponde al sec
tor primario o extractivo. Estos dos sectores 
decrecen aumentando desproporcionadamen
te el terciario. 

asi dos hechos: los urugua-
sin cesar eí campo para vi

vir 

verticaL ¿Por qué? crece pero 

JU Problemas generales. 

anual; b) balanza 

aumenta «1 latilundio (1% de ios es

tablecimientos de9 pais poseían H de las « e -
rras del Uruguay). Un 9% de los producto
res son dueños de % de la tierra disponible; 
e) decrecen los predios medianos; í) aumen
ta el minifundio; (% de los establecimientoí 
rurales no tienen ni un 5% de las tierras). 

El latifundio, de explotación extensiva, no 
rinde, no reinvierte los beneficios y disper
sa la población activa masculina, ocupa poca 
m.ano de obra, distancia, moviliza a la faml-

-iia o la desplaza al rancherfo. 
El minifundio agota la tierra, aa baja» 

rentas, no permite la reinversión, da poca 
mano (fe obra (subocupación) y hace depen
der al productor, en la comercialización, da 
los intermediarlos. 

La productividad es baja, casi diríase que 
está estancada. El éxodo se dirige hacía las 
zonas de acción más intensiva abandonando 
la ijobiación rural. Los peones, que consti
tuyen los asalariados más comunes, viveti 
mal. Los asalariados de ocupación periódica, 
tienen en general vida trashumante (trope
ros, esquiladorc»;, etcétera). 

C> Problemas culturales y sociales. 
g) aislamiento e incomunicación; h) ho. 

mogeneidad del grupo; i) estratificación; j) 
escasa movilidad vertical: k) individualismo; 
1) monotonía; 11) resistencia al cambo; m) 

í̂e '̂î ^^ofulifónnî reltá^n^unrrerS: 
quización efectiva, eficaz, de la vida del 
campo. Las estructuras agrarias están en ten
sión y su ruptura es inevitable. 

Con excepción de algunos campesinos que 
se mudan a las ciudades por motivos afec
tivos o personales, la mayoría se muda bus
cando mejores horizontes, ya sea continua
ción de estudios para sus hijos (la minoría; 
• • • - - alta), un empleo de la clase medio-alta 

Pero todos, porque hallan ahogados 
iones de la vida rural, 

queda solo. Ésta Nuestro 
lidad social oerceptible^ Día 
aumenta, los censos señalan el aumento en 
las estadísticas de población de las ciudades. 

éxodo 

jspecial Mont 
sí la mitad, aproximadamente, de los uru
guayos. Hace tiempo que presenciamos este 
hecho, en forma consciente o inconsciente: 
«1 CAMPO «rueda solo y no podemos retener 

quen horizontes para las ¿quietades de 
bienestar y desarrollo intelectual. 

¿Qué hacer? ¡Soluciones! Creo repito, en 
buscar una jerarouización efectiva de la vida 
del campo. No sólo una jerarquizacióu nomi
nal o íolcJórica. recalcando las innegables 
beUezas naturales y los recuerdos tradicio
nales, sino logrando una transformación efi
caz de la vida agraria. 

pro-

desoír de 
El gobierno los legisladores, 

de frente el problema rural y 
espaldas él sordo clamor del caí 

La acción coordinada de su 
e instituciones ha de lograr él desarrollo so
cial mediante la dinámica planificación, la 
acción mtensiva y reiterada, una constante 
percención de las causas y efectos que no 
permiten aún el ansiado desarrollo Estos or
ganismos e instituciones estatales, mediante 
los técnicos especializados, están llamados al 
estudio de los problemas de tenencia y uso 
de tierras, tecnología aplicada, educación ex
tensiva, . ampliación de estudios medios en 
Jas zonas ruralers. economías zonales, cuida-
tfo y aumento dp vias de transpoite. en es
pecial en direcciones transversales m nues
tro pais (pues hasta el momento las prlncj-
pales rutas convergen en Montevideo), ex
tensión permanente de la salud pública me
diante creación de cratros sanitarios y sei-
vicios médicos, etcétera. El pensamiento cen
tral es éste y es necesario reiterarlo: el 
éxodo a las ciudades disminuirá si se hace 
una ierarqtiiíación efectiva del campo. T con 
el la formación de] Uruguay desarrollado 
que anhelamos los orientales con fervor. 

El énfa.sis de mis palabras surge de la 
desesperación del conocimiento y de la an
siosa expecta+iva ,-lel cambio. 

D Í A I N T E R N A C I O N A L D E 
L A I N F A N C I A 

• Con motivo de celebrarse • 

del Comité Kaciona] Fem 
te faquierda de Liberadón, q> 
mite por CZ42 Radio Vangua 
a U 30. dedicará al tema la i 
S al 9 de junio. 

en 1¿S diversas tópicos, l í d^ 

Sí'dí-Í ¿ e í k f f i d ^ r ^ ¿ o ! ' ^ = ^ ! 
ción d. los IXrKhos del Miño; martes: 
B i d e n t e ^A^lio y el niño. Situa^» 
h ^ N E Í * ^ ^ Í ^ " J ^ S i « * " : S ^ o S : 
Cómo viven lo. niños en .1 sistema « -
pltallsta T en U sociedad aociaHsta» Jue
ves: Experieneias de acción wcial « I «1 
Consejo del Rifio; Viernes; Educaa«a. 

EL ULTIMO ESCALÓN 
E r, cuadro que sigue y que nos lo ade

lanta Julio Castro, deberían leerio y 
releerlo, todos los orientales. Más, sin 

duda, que cualquier discurso o artícu

lo, muestra la situación del pais, y los frutos 

de una política suicida, aplicada con ate
rradora frivolidad por incapaces. 

Ese cuadro está elaborado con cifras da
das a conocer por el Consejo Económico y 
Social de Naciones Unidas, Comisión Eco
nómica para América Latina. Helo aquí: 

Principales índices económicos d e los paises d e A m é r i c a Lat ina. A ñ o 1 9 7 1 . 

Naciones Unidas. Consejo Económico y Social 
Mayo de 1972 

— ^etíM % 
PrUtcipale. «Core. d. acUV.^d .co,*»ic. — 

bruto "Tr"" Affropoc '"'ti 
Serricio. 
Dásicoa 

otro. 

Argentina 3.8 34.2 - 2.6 6.2 4.6 4.0 - 2.1 10.8 
BoUvia . . 3.8 3.6 5.2 2.6 3.6 3.7 - 8.4 5.9 
Brasil . . . 11.3 21.1 11.4 11.3 9.7 12.0 7.7 28.0 
Colombia 5.5 9.1 2.4 8.0 7.3 6.0 - 6.9 -3.4 
Costa Rica 5.0 3.0 5.0 6.2 6.4 5.2 6.8 13.2 
Chile 8.5 20.1 6.0 12.1 8.0 - 9.9 5.0 
Ecuador . 7.0 8.5 2.0 11.8 9.7 6.9 30.3 
El Salvado 3.3 1-0 3.4 2.9 4.5 3.1 0T2 11.1 
Guatemala 4.8 0.6 3 9 6.1 5.1 4.4 - 1.3 7.5 
Haití 5.7 11.1 6.4 6.0 3.7 16.1 8.8 
Honduras 4.3 0.2 4.4 6.0 4:6 3 6 5.7 - 8.3 
México . . •3.1 3.4 3 .0 3.5 5.3 3 3 7.1 - 0.1 
Nicaragua 
Panamá 

4.0 
8.4 1.8 

4.7 
5.5 

6.1 
12.0 

3.6 
11.5 

3.1 
6.4 

3.9 
10.7 

8.3 
10.1 

Paraguay 4.5 4.9 , 1.8 8,0 5-8 4.1 1.6 8.4 
Perú 6.0 6.8 1.0 9 ,2 7.1 6.8 - 12.5 6.2 

7.4 6.2 7.5 6.6 8.6 8.4 13.3 19.6 
URUGUAY - 10 3S.7 - 2.0 - 2.7 - l.S 0.2 - 10.1 - 4.6 
Venezuela 5.3 2.7 4.1 5.1 8.9 8.5 17.7 10.1 

Agreguemos que Cepal, comenta la situa
ción de Uruguay en los siguientes términos; 

"Durante 1971, de acuerdo con las cifras 
preliminares, el producto interno bruto su
frió un descenso de alrededor de 1%, como 
resultado de una disminución del producto 
agropecuario y de decrecimientos en la indus
tria manufacturera y el comercio. En cam
bio, habría aumentado la actividad en los 
demás sectores de servicios. 

E! producto del sector agropecuario dis
minuyó en 2%, debido sobre todo a proble
mas meteorológicos. Decrecieron la faena de 
animales (2%) y la producción de leche y 
lana (6%). Entre los sectores agrícolas, se 
produjeron disminución en trigo (3.7%), 
lino (48,4%), arroz (14,1%), y girasol 
(25%); sólo se incrementaron las produc
ciones "de avena (31%) y maíz (19%). En 
la industria se estiman unas disminuciones de 
alrededor de 3%. En especial., decaveron la 
industria frigorífica, la de vestuario y cal
zado y las ¡industrias metálicas. En cámbip. 
continuó el crecimiento de la industria quími
ca y de las que producen insumes para la 
construcción. El comercio disminuyó su nivel 
de acti-indad y lo aumentaron los servicias del 
gobierno. Comunicaciones (que mantuvo un 
crecimiento sostenido en función del plan 
telefónico nacional). Electricidad (17%! 
y Agua y los servicios de intermediación fi
nanciera, vivienda y otros. 

L a inversión bruta Interna 
43%. mientras el consumo total 
0,1%; con un incremento de 4,0% en cl del 
siobiemo y un descenso de 0,5% en el privado. 

La gestión financiera del gobierno cen
tral arrojó un déficit de 43.7 miles de mi
llones de pesos lo que representa casi el 30% 
de los egresos totales; este saldo negativo 
se originó fundamentalmente, en d Fondo 
de Funcionamiento y subsidios, en tanto dis
minuyó el déficit del Fondo Nadonal de In
versiones. Entre díócmbre de 1970 y 1971, 
los índices de precios mayoristas j al con* 

nentaron ea 39,9% y 35,7%, les-

A su vez el índice medio de salarios se 
elevó en 34,1%. 

En genera! el comportamiento del sector 
externo, fue uno de los principales factores 
depresivos de la evolución económica. Las 
exportaciones de bienes y servicios —en dó
lares corrientes— disminuyeron en 10%. El 
producto que más pesó en las exportaciones 
fue nuevamente la carne; a pesar de que e) 
volumen físico colocado en el exterior dis
minuyó en 40% con respecto a 1970. el au
mento de los precios internacionales deter
minó que la disminución de los ingresos de 
exi>ortaciones, fuera sólo de 20%. La situa
ción inversa se produjo con respecto a la lana 
sucia, ya que los volúmenes físicos exporta
dos fueron levemente superiores, pero se per
cibieron menos ingresos que el año anterior 
debido a una caída de casi 10% de los pre
cios internacionales. A su vez. el valor de 
las importaciones —en dólares corrientes— 
disminuyó en alrededor de 5% con respecto 
a 1970, como consecuencia de la política 
aplicada {baja de los cupos exentos, cierre 
temporal de las importaciones de bienes de 
capital V exigencia de financiación extema 
minimaV. En" definitiva, el intercambio co-
merciaL arrojó un déficit de más de 20 miBo-
nes de dólares y el de balance de pagos al
canzó a unos 30 miUones de dólares." 

Pero Cepal (Comisión Económica para 
América Latina) no^hace comparaciones. La 
magnitud de nuestra crisis que revelan las 
cifras correspondientes a Uruguay, adquiere 
nuevo significado, si se recurre a las compa
raciones. El cuadro anterior que refiere a 19 
países latinoamericanos, permite hacerlas. 

1« El producto bruto interno aumentó en 
todos los países. Los mayores crecimientos se 
registraron en Brasa (11,3%) y Chile (8,5%). 
Lo» menores en El Salvador (3,3%) y Mé
xico (3,1%). 

El único país de América Latina donde 
el producto bruto interno disminuyó fue Uru
guay (-1%). 

2 El costo de la. vida aumentó en todos 
lo» paj 

ron en Honduras (0,2%), Guatemala (0,6%). 
Panamá (1,8%). Las mayores en Uruguay 
(35,7%), Argentina 34,2%), Brasil 21,1%). 

Uruguay fue el país de América Latina 
donde el costo de la vida tuvo más alto cre
cimiento. 

3 La producción agropecuaria creció en 
todos. 

Uruguay y Argentina fueron los únicos, 
donde hubo decrecimiento ( - 2 % y -2,6%, 
respectivamente). 

4 La producción industrial aumentó en 
todos. Los mayores aumentos se produjeron 
en Chile (12.1%), Panamá (12%.), Ecuador 
(11,8%). 

Uruguay es el único de los diez y nueve 
donde la producción industrial bajó ( -2 ,7%). 

5 También los servicios básicos t̂uvieron 
aumento general. Los más altos crecimientos 
corresponden a Panamá (11,5%), Ecuadoi 
y Brasil (9.7%). 

Uruguay es el único país donde descen
dieron (-1,5%). 

6 Los Otros servicios, asimismo aumen-. 
taron. Brasil (12%), Venezuela (8,5%), 
Chile (8%). 

Uruguay es el pais donde el crecimiento 
fue menor (0,2%). 

— Bajó el valor de las exportaciones 
en Perú (—12.5%), ChUe (—9,9%), BoUvia 
(—8,4%). 

Después de Perú, Uruguay es el país don
de hubo, no obstante el aumento de los pre
cios de la carne en contraste con la caída de 
los precios del cobre (caso de Chile), el ma
yor descenso (-10,1%). 

7 El monto de las importaciones, bajó 
en Honduras ( -8 .3%), Colombia ( -3 ,4%), 
México (-0.1%V 

Después de Honduras, Uruguay tuvo d 
mayor descenso ( -4 ,6%). 

8 Corresponde todavía afinar dentro de 
lo posible las comparaciones y tomar en con-
jimto los índices utilizados. Asi resulta y es 
lo más significativo: 

• Uruguay fue el único país dcmde bajó 
el producto interno bruto; 

• Donde el costo de la vida tuvo mayor 

ducción agropecuaria, la mdustrial y los ser
vicios básicos y donde el sector Otros servi
cios tuvo el menor aumento. 

—Donde, a pesar del alza de los precios, 
de su principal producción exportable el mon
to de las exportaciones se redujo y donde, 
no obstante, su condición de país desabaste
cido (carencia de materias primas, equipos 
vetustos, medicamentos, libros y demás), 
también bajaron las importadones, circuns
tancia que no impidió un déficit considerable 
de la balanza comerciaL 

De todo lo cual, resulta que de los diez y 
nueve países de .América Latina analizados, 
es el que se halla en peor situación económica. 
En el último escalón. 

Ésta es la realidad, la amarga reaKdad 
que debemos afrontar. Los responsables, au
tores o cómplices, de este desastre todavía se 
ufanan y pavonean. Hacen gárgaras con la 
democracia, tienden cortinas de homo, dis
traen a las gentes, manejan calumnias. Du
rante años han desgobeniado d píús a sa 
antojo. Ahora lucubran y codnan acuerditos 
para "seguir tirando". Bien. Que k » h^an . 
Pero los hechos son los hechos y un día cual
quiera, eUos, los hedios, barrerán tanta in-
caparidad y tanta pequeñea. 



LIUL.ÍO C A S T R O 

D O S C A M P A N A S DEL M I S M O B R O N C E 
«ion y de los 

ae joclaHiEciones." - T » 
ación tenia aue absorber y 
parte princiial^e^^^ate^ 

EN Salto «1 Congi-eso d« la f«da-a-
ción Rural y en Montevideo la Cá
mara de Comercio han realizado 

sendos análisis de la crisis económica 
s¡|-u« aplasta al país. 

Al congreso asistió el ministro de 
«anadería; expuso la política ael go
bierno para 
polémica c _ 
Por su oarte la Cámara 
«onvoeó a sus aíüiados _ 
éio a publicidad posteriormente el do
cumento «1 que fija su posición. 

De lo dicho ea el congreso de la Fe
deración Rural se pueden e-rtractar los 
•iguientes he. 

—En Salto 
a«iicultura d 
•Uruguay estaba frente 
desafío; que debia crecer económica 
mente al ritmo de un 6% acumulativ 
íiurante die-z años: que si no ocurrí 

-^^^^"^fcf4%Vig%íí"-S,^ha^í 

f a l l í s ^ l ™ e 
aescendido un- —2%. 

—"Tenemos -̂ ue reclaniar 

dente de la república »aijo 

productos". Ifada dijo 
los insumes y que paral 
devaluación se había pl 
una retención de S 106.000 

—La balanza comercial ar 
de 1«,4 millones." Las 

balaron 27 millones. 
la su

puesto primero —El balance de pagos 
la tonelada desfavorable aunque no 

iíras definitivas, 
.a moneda en el me 

.1 se pasó de 250, a 3l«, 310 y 

eubrSríe 
ño." 

arrojó 
exportado- íial» 

su aliento para dar Iss 
ciones contra la política monetaria, tri
butaria, srediticia, de precios e to<!T«-
so«, presupuesta! y de seguridad so-

—"Mantuvo 1 
notoriamente 
-íaWes econó 

I tasa de cambios Irreal 

in la última". A le 
suba enloquecida 

obligado: " 
el paralelo 

• 39,9%. 

cado oficial 
a 500 pesos 
;1 dólar 11-,;-

—Soiaetió "al mercado cambiario e 
controles que al privarle de toda flexi
bilidad estimuló la especulación, acre
centó el egreso de capitales, afectó Isa 

il ministro de 
afirmó <tue el 
un verdadero Quilos a alrededor 

;í píísfdente'de la república que cum-
T>la con su -oromesa dada en- el discur-
M¡ ' ° mSzS. Sando anunció créditos 
baratos y a largo plazo para que los 
productores descapitalizados y empo
brecidos pudieran poblar sus campos. 

S^cíéátá l ! f l^^co ii r R S f a 
están cerrados". Además se acaba de 
autorizar -an alza de los intereses ban-
eario 

disminuido. Pero 
Se exporta el 40% de la faena y se 
destina al abasio el 60%. E] consumo 
per cápita, lo reconoció el ministro, ba
jó de oche 

El produ 

—El ministro reconoció 
y -̂echazó otras. "Todos 
nos" aceptó. Prometió ui 
estará listo a fines de ago£ 
cual por ejemplo, "se oiei 

2I0.OM tonelada 
de 11:250.000 
bre de WH". A estas 
de realistas, pueden 
plazo a cinco años-

millo 

34,1%. 
—Las operaciones de bolsa 

7.055 mfflones en 1970 a 4.01 

""LEÍ año financiero del estado cerró 
con un déficit de 43:733 millones de pe
sos. "Varias entidades autónoraas is-
dustriales y comerciales del estado han 

también importante* descubier-

restrictiv 
privado "or 
decisivos y 

stock total 
31 de diciem-

otras metas, así 
gregarse —con 
iez mil tonela-

;pórtacíói 150.000 to-
; y cerdos 

de carne de cerdo pa-

mil 
a 1963 el Uruguay produjo 85 
a de -quilos de lana por valor 
millones de dólares. La ultima 

on valor de — _ 
—Las exportaciones de eame han. dis

minuido: 171.000 toneladas en 1970: 
10«.000 en 1971. Y en el cuatrimestre 
enero-abril en los tres -ÚFlümos años se 

nes- 1970": 58J270 toneladas; 1971: 99.20« 
toneladas. 1972: 41.766 toneladas. Seha 
dití-o que no liay bode^s. Peso tam
poco hay capacidad de almacénale Di
rectivos -ae-INAC acaban de inlonnar 
en 3l carlamento que el Uruguay- tiene 
•ólo ettatro o ctaco plantas que. cam-
plen eon las condiciones Que €»ge el 
mer>:ado importador; QUe teóricamente 
hay cámara» para 60.000 toneladas pe
ro que en realidad sólo hay capacidad 
para 20.000: y que el país no tiene m 

"^' i -S?V=l íSf¿?o ' '=en el Pago de 
les adelantos para el cultivo del trigo 
ha desalentado a los productores. Este 
año hay que Importar 1.200 toneladas y 
el área preparada para este Invierno 

ara disminuir. Agrestamos que el 
pasado el Uno disminuyó el 46% 

lechera, para . 
neladas de giai 
15.000 toneladas 

ÑOS DÉLA CUENL 
to total de azúcar con sacarigenos de 
producción nacionaL Todo un desafio, 
como aquel de 1966. y, por lo que se 

' con perspectivas similares. 
El presidente y el ministro, produc

tores rurales- hijos de estancieros y nie
tos de estancieros, no son nuevos en el 
hacer agropecuario, ni han cortad9 el 
cordón umbilical que los une al ruino
so oerfodo anterior. La habiliaad polé
mica del ministro y sus promesas inal
canzables se estreUan, como ocurrió en 

ra los hechos. 

—"La presión fiscal [los 
sigue siendo la más alta de AJERIES 
Latina y una de las más altas del mun
do, ya (jue sopona una carga tribu-
taris del 29%. calculada en base a los 
mg-esos del gobierno con relación al 

•—••El gravamen de la seg-aridad so
cial es cada vez más pesado." Las pasi
vidades superan el 60% del presupues
to total de la natíón. Hay 900.000 con
tribuyentes y casi 5Ü0.000 pasivos. Uo se 
computan otros organismos «Ue sirven 
Pasividades. 

—Pero la cámara no dice, como el 
ministro, "todos somos asesinos". Bus
ca culpables: primero la sedición, des
pués las huelgas, los Daros, el trabajo 

desgano. Más tarde la incertidumbre 

;iguió aplicando una nolitica 
crediticia respecto si sector 
rieinando con ello efectos 

ibuyendo a detener el 
desarrollo económico nacional". 

—Castigó al sector privado "con -Jna 
política tributaria injusta". "Orienta
ción incomprensible y suicida que tien
de a aumentar el estado de deBoréfiión." 

—Sostuvo una "inapropiada política 
ipuestosl salarial de aumentos nominales á "oe-

sar de la disminución d<d producto 
bruto interno". 

—Sigue sustentando tm presupuesto 
de la nación "cada vez más exc 
y desequiiib'raao' 
burocracia, ni reordenado 

ha ado la 
servicios 

públicos, ni reducido los gastos super
finos." 

Después de lo trariscripto y como si 
el actual gobierno se encontrara en 
estado de virginidad con relación al 

" ' declara que 

lea 
contribució 

reconstrucción 
social del paí! 

Las dos 'flmdiaís 

más empeño-
esa gran obra de la 
ítlcá. económica y 

Son dos campanas q-ue repie 

í .gobierno debe 

N B a m i e . 
asamblia^^'^í 
El informe err 

"El estudio 
del pais al té 

la 

Dbietivo-de la 
rmino de 1971 

ños partidos de izquierda [...Inodifa a su ta.i 
al igual que en ChUe conquistar el go- ne del 
bierr./> = imponer u,i vasto y profundo cruje y 

A D O L F O A G U I R R E G O N Z I A L_EZ 

LA F R U S T R A C I Ó N 
EL largo y accidentado 

busca de un acue:do 
fracasado. Impues-*' -

—El produ 

meiado 

interno bruto bajó 

p ^%I^'y 
do necesidad por : 

acional 
- la sitúa- ner. Ese designio no requería la for-

.or la opi- mulación de bast-s, ni mínimas ni má-
econocido como una ximas, desde que ellas ya habían sido 

por la casi unaiihniaad de establecidas por el gobiemo anterior y 
todo hacía supo- no existía razón alguna para modifi-

supe- carias. Lo que requería la operación 

año 
relación al año anterior, 

y *1 girasol un 25%. 
política impositiva- I t-.rê i-

—Las reservas internacionales "se re-
duieron- aceleradamente y al termino 
del año acusaban un decredmiento de 
29.5 millones de dólares." 

—•-.os vencimientos con el exterior 
••a menos de seis meses 
73-9 miUones de dólares 

ner que limadas 
radas las lógicas e inevitables' discre
pancias, se ajustarían las bases míni
mas que permitirían emprender la ta-

- al país. lemismo tradicional, 1 habían sej 

St.:T 

Vigliettí 
con alguna piensa (MAHCHA « 
invitadal. las Fuerzas Conj-untas 

permitir ' ' 
gar a VigLíetti"- Éste fue presentado 

i r l s t S a ^ e z S l í U i r S n ^ í a S n ; 

m el ejcterior. 
—Que hasta c 
einte dias d. < 

oitaiado. A raíz de hechos — -
en las cnadras próximas a la Conjuntas 

ira de Policía 
sultado de los cuales fueron bloquea
das las calles e incendiaSos varios su-
lomáviles) las Faenas Conjsin-las . 

ce inmediato, a T 
diarios, radios y : 
rfevisién. abriendo 

üdad de q-je " 

militar. 
—QÚ» 

referido 

de S h S 

l ó 5 días debió pet-
. celda sin cama, lán 
comunicación alguna 

momento luego de 
íicel, sólo foe inte
rés por las F-jenas 

la sola vez por el juei 

ntexlo<t3tioiios SE han 

canciones 

tudiantes del pueblo". AI dorso 
' " Se expresaia: "Ahora. : 

jefatura, se tortura s raí 
de tc-rturasi" 

la inesae-atad 
las versiona?, ta dijo « s 

grabadas pellen 

' ° Í S u e hasta c! r 
desconoce los jnotiv 
se le mantie . , 

sólo desunes de los cinco 
días d, cárcel —auranle los 

ales debió alimentarse eon la co-
ormalmente se da a los 
autcTiió la entrada de 

comida enviada por sjis familiaies. 
os se informaron que la dé
se debía El encarcelsmleE-

preoc-upa el no saber por 

Desde distintas perspectivas, se han rado transitoriamente de 
dado diversas razones para explicar el tural y airiesgaban^ eon 
fracaso del acuerdo, lío obstante, su permanencia del régimen, 
inocultable endeblez empuja a pensar Desde este punto de vista, pensa-
que las verdaderas causas de la frus- mos que el gobierno ha tenido éxito., 
tracion están radicadas «1 hechos y El fracasó del acuerdo nacional «s un 
motivaciones de otra naturaleza. Por- triunfo del régimen. -AI precio de una 
que nadie puede sensatamente .creei reducida coparticinación en la distri- • 
que ima exigencia tan traseenírate y bución de algunos' cargos más o me-
perentooa como Ja superación de ima nos expectantes, ha logrado cimentar 
situación que amenaza la propia inde- una colaboradón que no implica la" 
pendencia d, la república, ha de en- más mñiima concesión en el plano de 
eontrar escollos insuperables para su sus mtereses políticos, económicos y " 
concreción en la imposibilidad de que sociales. 
gobierno y oposición Se pongan de Por supuesto nadie puede afirmar^ 
acuerdo con la sustituciSn drf estado con absoluta validen íómo han de--i 
de guerra por medios legales de ac- procesarse los acontechnientos en «I* 
ción la restitución de la plenit-od- de futuro. Los sectores mayoritarios del ' 
sus fundones a ¡as fní<rzas armadas y Partido Nacional, han expresado aue ^ 
^aclaSi^— ticíieu la más firme " - la sanción de leyes que «raen la más firme disoosición 

abcen la oanea, introduzcsin re- ánimo para colaborar en la sanción de 
. — • .materia agraria, afirmen leyes que tiendan a cambiar lis 

a f f e i s s í i - i c S s o í ss^'^-fesSit ^ S ^ S ^ S S ' ' ^ ; ^ - ' ' ^ ^ 
volvimiento municipal y regional. go oue a otro nivel y" con otra con-

Toda política, por definición, es cepcíón de los hechos, a través de la 
una tapM «icarjda y desarrollada palabra del gens-ral Seregní. ha decla-
con la finalidad de obtener el poder, rado que su objetivo es lograr 
y utilizarlo con v,stas. a la obtención ciíScación para él cara: • 
fS^^.r'"^ objetivos. En la medida ca-mbios - efectivos para 
que comprende y sxoresa un sistema la paz. 
de ideas sobre la vida de la coimmi- ^ ^ a tonto estimular 
dad estatal, su aestino nacional y su qug no se acomodan a : 
KUción con otrcjs estaaos y organis- mientos gubernamentales- Pero ' -ería 
mos internacionales y regionales, la igualr.--nte torpe fomentar pe-dmis-
^i-tica constituye tma aetiviaad cien- mos que no condicen con la aguerrí--
Si?;.,;*'? =^ J= -̂ ^ 'tutanda popular. Entre estos dos 
-e-no„za ^¿^¿-^o^.^^ S S e ^ S <=<"^- '̂°°^ ^ ^^^^^ ~* ^ 

e-1 estado, ella asimse caráe- STo obstante, 
mserta en e4 rrelación de íi 

s ^ 

dientes 
el noder ÁS-1 
ter instrumental v j 
mundo de la técrJca. 

el pía de la 

Intención que lo"iS:iaba 

ree-üperaeiÓB nacionaL Por 
iiemo; en segundo 

svelan q-ae la des.sracia 

S i - i QUE la 

Y V d o % 

que en 
escribió: 

slonársele 

ato 

herírs 

' Daniel' Vigliett: 
10 de sus disco 

to. Puede apri 
pero 

de detener el canto de todos ellos. E 
que no se trata de canciones de pro
testa, vean ustedes, se trata de paja 
ros que vuelan cerca, miran, comen
tan y ammcian la liberación." Aeas. 
alguiMí se pregunte cómo en este 0.= 
c-oro presente nos quedan tiempo : 

apaña-
cantan 

está 

la solidaridad, 
que el cantor dice ce 
rabia o su aleg:-ia. Es 
en ei mejor ̂  senüdo 

fesl6n'"dl"fj'' 

den 

M A R I O B E N E D E ; T - T I 

C A N T O L I B R E 

E S V I D A L I B R E 
palabra, 

_pro-
puesta hacii 
es un intérpre-
Sn y de nuestra n u J í E L a d ó i 

espeisnza. Y si. pese a' 
gura y a toda la rsMa, cantamos coi 
ei. es porque tampoco nosotros apos 
tamos al mundo de i-«nomimá, de in
justicia y de cruc-ldad que es h»y 

orpres. 
•endepati 
ecordar 
arco de 

ntorno, sino 
tlcia y de alegría-" 

Sus canciones 

alc-ccionante, y c 

rumbo 

únguno de los agraviantes 
lanzaron contra él los 

de la época. Y conviene 
, en el removido y fértil 
aparente derrota, germinó 
semilla de su p£-nsamien-

_ _ dando 
tido ftífes^St 

.Qué tiene de extraño que t 
'enes, frente a la traición y 

alción 
infamia, de perversión y terroris-
qua fue nada, menos que el padre 

.1, de con-upción de 
.-.isibOización. Pero no hay que ser es-

de jus- quemático. Sabido ses que en la -mayo
ría de t-os pals£-3 hay oligarcas sórdidos 

on ventanas -abier- y oligarcas que pueden darse el lujo de 
s hada el pasado ser generosos: hay oUgarcas de la pro-
3S, a un futuro que ducción y oligarcas de la frustración; rrupción de un país heredado, sin pe-
Pero siempre que hay oligarcas con sentido nacionalista dlr nada para sí mismos sino más bí™ 

esas -ventanas-canciones se abren, es y oligarcas dpayos. Pues bien, creo dándolo todo, recojan la lección y él 
como si cn-cnlara por c-1 sórdido calle- que ha llegado el momento de reco- ejemplo de afelios Tremta y Tres, 
lón en que el la'cismo quiere embre- nocer que nuestra oligarquía pert£-ne- de los curas patriotas que se luírron 
taiTMS rma corriente sana, un aire ce a una categoría sin claudicaciones con sus amigos los matreros, y sobre 
puro, algo que <íe algún rr-oeio nos oxi- progresistas: es egoísta, frustránea y todo de aquel acusad ' 
ge-na y nos a-T»da a ou.mp1ir. con di.=- clpaya. Es por eso que, antes -que re- de ínfami; ' 
nid-ad y con valor, esa dt-ira tarea que novar, ha preferido hundirse con el mo. qua f 
es vivir, simolerneute vivir, en este viejo -Uruguay, ese país oue yanotie- Artigas? "Arti.gas es nuestr 
Uruguay de hoy. ne vigencia m el mundo de Iioy. Es los carteles de la JUP. iCoiro si -\r-

Por supuesto que no vamos a ha- por eso que se agravia tanto cuando tigas fuera -uno más de los latifundios 
cer-la revolución con una candón, ni alguien la invita "a desalambrar", de la oligarquía- como si fu»r<i una 
eon -una danza, ni con un poema, ni ¿Cómo confiar entonces «n la socie- más de sus estandasl Aqui t.̂ mbî n 
con -un entremés. Pero tampoco la dad que nos aguarda e<n el futuro hay qtte cantarles: señores, a desalam-
•vamos á hacer con un .discurso, ni con más próximo, si una propaganda ca- brar. Porque Ar-ti.gas no es feudo 
una declaración, ni con un voto, ni lumniosa y mas-va deforma delibera- -particular, ni propiedad priTrada. Arti-
con -tm alarido, ni con una barricada, damente la realidad para ajustaría a gas es territorio libre y pertenece a 
ni con un paro, ni con un disparo, sus intereses? Cuando un reducidísimo todos. 
Por lo general, revoluciones son sector de la pobladón, casuahnente el Canto libre es vida libre. Por eso. 
una .gran suma, donde todo sirve, nad'a que tiene el pode- del dinero. Se atri- cuando la vida misma es sojuzgada, 
es inútil. El secreto es que el gran buye el monopolio de la vw-íad; es cohe-ente que el canto este entre 
riesgo que debemos a-erontar para in- cuando los sectores humUdes son a-va- rejas. Aunque d canto se las arregle 

• - a la pa- sallados, en primer términ por la mí- .para pasar por entre las rejas. Es 
todos los seria, ¿qué puede esoerarse como reac- claro que la arremetida contra la cul
tos módi- ción de la juventud, y sobre todo de tura no comenzó exactamente ahora 

la juventud más joven? Para los jove- Las luchas que ha tenido que librar 
nes, sos máyo-es les han entregado un la universidad en la ultima decada, 
pafs corrompido, dts.gregado, deshecho, forman parte de esa embestida. Pero 
podrido hasta las raíces- Les han en- también es cierto que e" ninguna epo-
tregad-o un país que eú lo económico ca del pasado se -ha dado una situa-
no decide por si mismo su destino, cion tan du 
smo que la gran banca norteainer-ica- se sabe. -
na -detíde por é l Les lian entregado "*~" ' 
un pais endeudado hasta limites vpr-

canción que daderamente inconcebibles-
" " En nuestra historia existe (confío en 

le ningún bando prohiba mirar ha-
1 el pasado) el antecedente de 33 sub-
rsivos que. bajo el signo de Líber-
i o muerte y sLn-importarles_ el ries-

que significaba su escaso número, 
d:e.las páginas más 

que virulento, la denuncia radical r 
despiadada. Para tma concepción pro
gresista, sinceramente preocupada por 
lo htunano, la cultura es siempre ua 
•-leciio- funíamental, es el trampolín. 

íada la^^plSSud^dd todividuíí^'^Sí 
^mbio, para an régimen integrado a 

cosmovisión del ImEferio, la cultura 
más será sm trente prioritario, sino 

e cuarto o quinto orden. S » la atien-
e con desechos de otras f hianciacionea, 
on saldos de dividendos, eon fondo» 

-Por qué, 
tioultural en nuestro medio? Quizá 
ta agresión signifique, en última ins-
•icia, un elogio para nnestra ctiltura. 

un hecho incontrastable que, en el 
.;a cultural la oligarquía carece -vlr-

.lalmente de aliados. Plásticos, musi
os, escritores, gente de teatro, no sólo 

se pronuncian contra la política guber
namental sino que renuncian & los pre
mios y saloue.? oficiales, y a otras for
mas de aquiescencia o colaboración 
con el régimen. Éste sabe, por lo tan
to, que la cultura es su enemiga, y lo 
sabe, entre otras cosas, porque la his
toria enseña que, en cualquier sitio 7 
en cualquier tiempo, el fascismo y la 
cultura nunca congpniaron. 

Hace más de diez años, Sartre sos
tuvo que 'la verdadera cultura es ! • 
revolución". Con esa afirmación es po
sible estar de acuerdo, -pero sólo hasta 
el triunfo de la revolución- Después 
es posible que la frase Se invierta, y 
entonces la verdadera revolución se¿ la 
cultura. Porque ¿qué se-rtfide tiene una 
transformación tan ratfical, y Se tan 
costoso precio, si no es ̂ ara hacer mil 
pleno al hombre, si no es Para posibi
litar que se realice mejor, que sea -más 
humano en el sentido más generoso y 
más creador dé la palabra? El hecho 
de que hoy todos, o caei todos, este
mos hacimao tm arte de emergenciai 
canciones o afiches, fábulas o -panfle
tos, no significa que consideremos qu* 
ésta sea la forma más depurada s 
las profunda. Sfanulcmeñte 

gresar de in 
tria nueva, sea 1: 
pequeños riesgos. 

está dispu 
sus aspectos 
participación 

Por eso. 
na plaza 

todo» 
uno df> nosotros 
•er. En uno de 
. revolución es 

trihuÍT en álmma medida a que el im
pulso revolucionario Se haga —como 
canta Daniel— "pueblo de voces / air, 
desatado". 

Wuestro arte circunstancial, nuestra 
poesía a nuestro te-atr« de emergencia, 
nuestras canciones o n-oestros aibaias 
de Téb.éldía. son do tígún niodo el.pre
cio que hoy llagamos para que maña
na, nosotros mismos o qsdenes nos 

asistí-. algu-uando 5 
; barrio 

muchachas y muchachos, de amas 
de casa y jubilados, de estudiantes y 
obreros, de miüt 
cinos, alrededor . 
agrede, que se burla, que informa, 
que iesteía, que anuncia y que demm-
<da, que combate y oue convoca, so-

de one algo efectiva-
n las leves de nuestra 
sto es asi porque tam

poco la caución es un fenómeno ais
lado y aislante No es él tejrto o la 
música ne-utralizado:^ a veces histé
rica y a veces somn-'fera, que la ra
dio, el disco y la televisión difunden 
constantemente, como un medio adi- bajo 
donal de desinfo-rmación o d-e anes- con 
tesia. No, aqu-' tanto tH que canta com 
el que escucha, traen consigo un com 
promiso, una actit-ad, y la canció: 
adquiere el sentido y la significaciÓD 

varios los artistas e 
lectualPS detenidos: hay librería 

sido allanadas 

!ffr?do 
ados: es larga la nómii 

ritores y periodistas que hs 
Olanamientos: ha habido agresiones 
rontra actores, clausuras temporarias 
te imprentas, atentados con boml 

Barcelona^ a componer las tra 
ccndentales cantatas -o a pintar lo» 
grandes frescos, todo ¿lio. por stspues-

sS^frsns^tlo?"pT^Stonaa. ^ ^ * ^ i e S o 

pensaron en el pueblo y 
por él. y por eso fueron exoulsados-

ilustratiira orden de "Vayanse 
con sus amigos los matreros" Y los 
matreros eran sencillamente el pueblo-
"El general Artigas no es verdugo", 
citó -en su discurso el presidente Bor-
' • Apoyado. TTo fue verdugO-

le agrega. Mas de Pero tampoco traidor. 

_ escritores y perio-
ha wretendido establec-T una 

municipal a la actividad de 
teatro, y hasta se ha ejercido oresión 
para qué cierta obra baje de «artel 

Hay que reconocer que. dentro del 
contexto latinoamericano, esta embes
tida en todos los frpntes culturales -es 
más bien exceodonal, ya que -osra tas 
respectivas oligaranfas la culti.ira ha 
sido siempre un tema menor. Hav Tior 
ETlouesto. univerrsida.-ies avasallabas, 
organizaciones «rtudiantries nrohibi-
das. ersona'id-'xíes aisladas 

liemos -risto que el autor ni 

E N R I Q U E C H I A N C O N E 
= u « í e de do^ Enri<iae Chian- natal. Escribió sobre lodo de la 

le, qne nació en Hionero (Balia), cuitara, del arte T de la hisloiia de 
1894, r •Hvió desde 1S09 en el ItaEa, pero lamMén con decan-

. Es apenas im muchacho iado fervor, de la Mtjiraleza y 3a 
y echó, por él g«rte itaHanas. 

trabajo T el afedo. 

ñon (dtíien recOT-
detCKBCHA qo» 

de jngerfero arO. T como siguieron en 1» itécaám del efaeneit-
igió importantes obras e<E- ta una espléndida snie de notas 
r rales: aqm reaBíó pxo- S«T»S>. Stt «Hto « • Bmiñdo y 

oso, y en 

de la patria, ni antisocial, sufrido prisión Pero una embe.=eda 
integral no es lo frecuente. Aun al 
imperialismo, la cultura le importa co-

^ís'To T'SeÍ,^R^;?& gr^Tat 
organismos colonizadores de lo econó
mico, sino apenas con rubros senrnn-
darios de las ex-bendjíss fuh'ií'Ciones 
cuva fachada se va asemejando cada 
vez más a su sórdida trasSenda. Ai 
imperialismo, y a la ollgarauía míe-
trata de escoltarlo, le Infereia sobre 
todo frenar los resnecfivos procesos 
culturales d<- cada una de sus renúbü-
cas-lactorfas. Saben oue cnanto más se 
alfabetiza, cuanto más se instruye, 
c-.,-?nto más Sg, Informa a rm pueolo, 
más segm-o es ofUe éste se con-vierta en 
sn enemigo implacable. 

La cultura latinoamericana, por el 
.mero hecho de Cprecarlamente) exisÉir, 
constltnye para el Imperio tma snerfa 
de homalla parasediciosa, de apuesta a 

. -p^^ ^ 

capaces de negar o descartar la digni
ficación y el disfrute de aquél otro 
arte mayor. Somos sencillamenfe mul
tantes, y como militantes tenemos nues
tras prioridades; como nufítanies tra
tamos de decir miesfras co-nvicciones 
con honestidad, con caEifad y coa 
modestia. 

Como símbolo de esa honestidad, 
esa calidad y esa modestia, qmera 
mencionar un nombre que a todos no» 
es muy querido; Quiero nombrar a 
Ibero Gutiérrez. Ko sólo al militante 
Tbero Gutiérrez, sino también al poeta 
y escritor, ya que de algún modo hay 
eu ese nombre tma realidad mucho 

RPOSII I UL VÁALNA SLÍN^-IENTEJ 

al Vnignay y a los niiignayos. 

ESTA 
E D I C I Ó N 

• ^OR tiaa rasos TAS. T¿MA^-
b l e como os ia dél paro 

general de ayer jueves, «s ta 
adidóñ de M A H C H A se de
bió c e i ^ 24 lK«as ante, da 
lo habitual, es decic.. al miér-

puaío de -rfsta s e r r ú ^ pe-
riodistioo, oa f m p o A í B d a d 
de cubrir las nofieiaa d » « « > 
l a p w , por lo epse pedimoe ax-
coaa. al leciot. 



A P A R E C I Ó EL N U M E R O B9 D E - C U A D E R N O e D E M A R C H A " 

L A T O R R E ; L A R E V O L U C I Ó N T R I C O L O R Y EL M I L I T A R I S M O 
• Del número 59 de CUADERNOS DE MARCHA, que apareció el lunes 29, áar.ws 

tres documentos esenciales del periodo: 
1) La deposición de Ellauri (15 de enero de 1S75). 
2) La designación de Pedro Várela, gobernador prdxrisorio (misnm fecha). 
3) La designación de Latorre en sustitución de Várela (1.0 de irui-yo de 1876). 
Latorre depone a Ellauri, nombra a Va-ela y luego, un año más iarde, provoca la 

caída de Várela y se hace designar gobernador. 

t os ieíes de la guarnición. Al pueblo: Los úl
timos acontecimientos no sólo han conster 
nado a la sociedad montevideana. sino que 

llegaron a repercutir en los confines de la re
pública, más que como un lamento en presenciu 
d¿ sucesos dolorosos, como una protesta eaérgi. 
ca contra una situación indecisa, creada y sos
tenida T sin esperanla de entreverle el término 
apetecido por el país. 

"Una voluntad firme, un anhelo constante pa
ra producir el bienestar de la república, hubie
ran sido suficientes: lal era la ansiedad de la 
nación poi Uegar a la realisación de sus aspi
raciones cooperada y cooperando en las tareas 
confiadas a los poderes públicos. 

"Desgraciadamente la campaña no consiguió 
hacer oír sus justísimas exigencias, y por último 
sus penetrantes ruegos para que se tuvieran en 
cuenta la seguridad individual, las garantías a 
la propiedad que, desde algún tiempo, no pasa, 
han de ui»a quimera, de una tristísima y dea-
consoladora ironía. 

"Por una parte la crisis económica; por 
otras, {recuentes crisis políticas: y en todos el 
mayor descreimiento de qua terminase esta si
tuación prolongada de penurias comunes, que 
eran una verdadera calamidad nacional. 

"Para colmar tanto infortunio, para hacer 
la intolerable situación, en 

principal plaaa de U ciudad, 
udad.n« herido. T 

dro harto aombrio en sí mismo, alguna fueria 
civH haca fuego sin piedad r hasta con saña, 
«obra al pueblo qua asiste a la. uinas y «eñ*. 
como otra* mucho.. U desgracia de dejara» 
arrailrai por «us pasiones, tal ves exagerada» 
pero dignas de respeto. Era cuanto podía espe
rar. . T cuanto podía .ueeder en una socéidad 
culta regida por leyes democráticas. 

'•La fueria da Unea. que entre nóéotrb. viva 
con la. emociones del pueblo y recoge y acal* 
sns .anas aspiraciones, no tuvo ánimo para mi
rar con indiferencia aquel conflicto sangriento, 
e interpuso «u poder an nombre de U nación 
acongojada por aquel alentado de la fuersa ci
vil, entre ésta y lo. combatientes, a fin de evitar 
mayor derramamiento de- sangre. 

"Proceder tan noble , digno de la misión 
de los «.Idado. de un pueblo democrático, ma
reo* al insulto T las recriminaciones de aque-
no. . aulene. favoreció, salvándolos " 

íes patrióticos, resulte que cl primer magistra
do, agitándose en sin circulo vicioso, cambie 
noinbiea sin ventaja en cualidades, y ta! ves con 
pasiones más funestas. 

"La nación no quiere, jamás ha querido, gc-
biernos que no lleven la vista más allá de su 
familia o un círculo pequeño, para buscar ma
gistrados, habiendo tantos y tan honorables y 
tan idóneos ciudadanos en la república. 

"En nombre, pues, de la nación, las arma, 
que ella ba entregado al ejército se ponen a 
su servicio. Ho abrigamos la mínima aspiración: 
•implemente. soldados, no excusamos sacrificio 
por el bien público. Por el momento nuestra 
actitud será conservar el orden que no ha su
frido alteración: el servicio civil y militar con
tinúa en su marcha regular. 

"Y para que lodo sea completo, el movimien
to «lecluado no cuesta ni una sola gota de san
gre vertida en nuestras caUes. ni un solo peso 
•xtraído de las cajas de nuestro agolado tesoro. 
M3 la tranquilidad pública ha sido sicuiera per
turbada por un instante. 

"Nuestra conducta circunspecta, hasta donde 
pudo serlo en vista de la terquedad del primer 
magistrado de la república, quedaré claramente 
axplicada cuando sepáis que re 
guardando siempre los respetos debido, 
toridad T a su persona. 1« hicimos 

visííi.* sobre la «ituadón. expresándole 
salvarla dign digna y! 

"Asi pues, nuestra indignación creció al Ic-
aei conocimientos de su indeclinable resolución 
para poner término por lo. medios que adoptó. 
• la crisis que atraveMmo. en medio de la ma-

d a i 

- f A comisión invitadoTa", dice un diario, "se 
L reunió an la policía (Cabildo), enconlrán-

dos. en ese momento reunidos en la plaza 
más de cinco mil ciudadanos, que habían acu
dido al llamado que .e les había hecho (Mon
tevideo T su departamento contaban entonces 
con una población de 127.500 habitantes). 

"Se invitó al pueblo a seguir a casa del co-
lonel Latorre, y todos concurrieron; al llegar 
• su casa-habitación ae le encontró al coronel 
Latorre esperando al pueblo en la esquina de 
la. calles Soriano y Convención. Invitada la co
misión a hacer uso de la palabra, el señor doc
tor Váiquea hiso uso de ella y dijo: que acéfalo 
•1 Poder Ejecutivo por la renuncia de don Pe
dro Várela, al pueblo esperaba que el coronel 
Latorre asumiera el mando, a iin de salvar la 
afligent» situación porque actualmente atraviesa. 

"El coronel Latorre dijo: que dadas las tris-
tas situaciones del país no se animaba a asumir 
•1 mando, mientras una comisión nacida del 
pueblo no U respondiera que lo acompañaría 
• a el gobierno; que i l quería hacer un gobierno 
tenrado y no de ladrones: que mientras él go
bernara no se comeleiian robos, y si tal cosa 

*1 sería el único responsable; que era 
apieran que el estado no ienía 

qué hacer frente a 
y que. por lo lan

ío, antes de animir el mando, quería contar con 
al apoyo afectivo y no de palabras, pues con 
hechos y no con jpiomesa.. se gobierna. 

"Varios Mñores hieiaron uso de la 
prometiende el apoyo moral y efectivo 
blo, como k) constaba in presencia aUi. Qué el 
país estaba canudo de desgracias, que el coro
nel Latona rodearía de persona, que no per-

« la política militante, por ejemplo el 

yor ansieda 

barasosa. y desde ya la «ene .1 paí., pudiendo 
cifrar en eUos la esperan» de que sabrán cum
plir con su deber, 

"Montevideo, enero IS de 1«7S. - Lorenzo 
Latorre. - Casimiro Garda. - Miguel A. Nava
jas. - Ángel CasaUa. - Plácido Casariego. - Ze. 
Bón de Tesa: 

on qna fuese a la casa da gobi< 
de la gobernación provisoria de 

jmbUca. puw al astado estaba acéfala r «o po
día contlniíar. Oue deapués de recibirse, se reu-

1 comisión para constituir el minislerio 
K>mpaña> an sn gobierno y que 
>B «I comercio para tratar de 

.ituaeiÁn económica por que 
-Santo. Arribio. - José Etche-

muert. .egura. y de parte de las autoridades 
cuando menos una sospecha injuriosa. 

"Entonces se produjo una crisis ministerial 
violenta; y cuando él pais. con derecho a es
perar que la. nulidades Mrias T 

" ^ E í i O H D. Pedro Várela. — Heunidoa lo. 
^ aBajo firmados con motivo de los aconte

cimientos que acaban de tener lugar, y 
que son de pública notoriedad, hemos determi
nado lo siguiente: lo. jefe, de los cuerpos reu-

. dad de que al pais todo le prestase m concurso 
T habérMlo ofrecido • nombre del pueblo va
rio, miembro, de la comisión, y la aclamación 
de todoa loa presentes, aceptó el mando. 

Latorre al fien-
I gentío, marchópa-

del pueblo.- (10 de . 

C A N T O . 
fVícr^ de ta pág. 

más rica de la que todo» 
Ibero escribía íp< 
teatro) y adermás 

! cuadros 

agln: 

tro, y 

No 
1 todavía su tea-

, días no conocía 
•US yoemas. Ahora sí los he leído, por
que hemos estado barajando la idea de 
publicar un volumen con una selec-

Siempre he creído que cuando un 
•aüitante paga por sus convicciones el 

pal Í ¿ ^ ^ T X Z £ ^ o \ o ^ X 
fc. Y si pintaba, o escribía, o hada 
canciones, o esculpía, pero esos ejer-
^eio» eran sólo borradores o entrete-
»imientos sin mayor pretensión artís
tica, serla poco el favor que le haría-
¡2^ S^°-¿a^ t tSSrSi í^rmlS^ 
Stíl ^ ^ d í S S o S t " ^ ^ " 

Debo confesar «in embargo que en 
•1 caso de Ibero me he encontrado con 
«na formidable sorpresa. Me be en
contrado con un joven escritor que en 

-varios aspectos me recuerda el «aso 
«el pemano Javier Heraud. caldo exac-
«ament» a la misma edad que Ibero, 

MARCHA . I • 

ero Heraud tque, 
•1 igual que Ibero estuvo en Cuba y 
dejó como fi un cálido testimonio de 
esa experiencia) publicó al menos un 
libro. Ibero, aunque- escribió varios li
bros, no publicó ningvmo. Ahora pue
de decirse que sus poemas son (con 
altibajos, claro, porque no creo 
nadie sea capaz de escribir en 
instante en un nivel óptimo) la 
yectoria nítida de un artista auténtico, 
no sólo rico en intuiciones sino posee
dor de un «reciente y depurado oficio, 
un poeta que evidentemente poseía (sin 
hacer de ello la m.inlma ostentación) un 
Importante trasfondo cultural, y que 
usó todos los elementos a su alcance 
na emoción, la evocación, la ironía) 
para establecer su comunicación con eü 
préjhno. 

tente de las horas que 
calda. Porque esa bondad, esa preocu-
patíón por el pTó,1imo, eoa esperanza 
incólume, que están patentes en los 

dora'mu^ra*^Ía riqu«»'ilSerior'a« 

(y es e'^caM^que l o * ^ 
vldemos en el diario y ungido trajinar) 

poemas de 
El resto son 

tu d " b • I l -̂ "̂̂  *^ 
tíSM*p'e¿l^¡l^dS'^pr<5ias"o^j™a^ 

^ a r S j r : ^ ^ ^ ^ r o 4 i « 
ierecho. tm 

cesiones ; 

iPoT qué traigo esto aoul? Porgue 
«aso de Ibero, por todas sus tiágici 

1UÍ2Í. a pesar i 

Ibero fue un ejemplo como revolu-

porque en"S'S .Í S " l ^ c ^ 

tiene una firme conducta. Y eM 
doble cíemplaridaa no es poca eoaa. 
SI se dio ea a , fue poi-qo. en se Inte-

5 ' S o ! ' ? ^ S l í = á : í a d % - ^ 1 M : 
habla confianza y Había am<». 

Voy a transcribir 

advirtiendo, eso sí. que adquiezie su 
verdadera significación dentro del con
junto de ma obra, o por lo menos en 
la proximidad de otros poemas suyos: 
-Apólogo de la soledad / de inviernos 
ventosos/ humo blanco de la pipa 
y acariciando las cosas / al caer d 
K>I / sobre las casas. Tabricador a 
ratos / de tristezas y nostalgias / cur
silonas / a l rodar por una angustia 
/ eficiente / wiñador empedernido / que 
se ve todos los días / al mirar el cie
lo / como: espejo. / Paridor de mons
truos infernales y y de causas justas 

^ Ttattb1én*']S^'poemas de Ibero son 
libr«._y asimismo, al a e c ^ ^ « 

la laeración". Quise 
srta m«ldón. porque 
is de apagón (un apa

gón que no «e arregla addantando los 
i^3ea :d«> más bien adí4antando la 
hora de la liberación), -orecisamos cla
ridad y predsamos fortaleza. T com-
prabsr qoe un revolucionario es por 
tmm y por dentro un hombre cabal, 
•mm hombí* noble y agudo, sensible y 
•umifaio. «s algo que nos ilumina y 
iDCtaleee. Poirque Euinlna y fortalece 
«•bcr que la revolución no empieza 
a la calle y « i los muros. En la callo 

<B los mmos conthiiSa, pero en rea-

Y l e t n e » 2 d e j u n i o d e 1972 

Dos minUleríos para sectores minoritario, del 
Partido Nacional y dieciséu cargos en loa 

figuraban al miércoles (al 
entrar aa máquina esta edición) en 
da la información política. Y aunque las cróni
cas continuaban incluyendo esos hechos en al 
llamado "acuerdo nacional", el senador Cario. 
Julio Poreira se refirió gráficamente B los mi»-

cíonal —a la que concurrieron únicamente loa 
representantes de U mayoría— analisó los ha
chos. Y d. inmediato los senadores Wilson F.-
rreira Aldunaie y Carlas Julio Pereira enviaron 
al presidente de la república una carta en la 
que recapUulan lo actuado y destacan las con. 
dictones del acuerdo. Recuerdan en primer tér
mino que en la convención' reunida el 21 da 
abril el Partido Nacional decidió "respaldar to
da orientación de gobierno claramente identifi
cada con el destino del pais, desligada de lo. 
mtereses de clase, regida por normas de hones
tidad y por Us garantías que le acuerdan la 
capacidad y sinceridad de quienes las impulsen'. 
La carta alude a dos tipos de acuerdo, pronun
ciándose categóricamente "contra el reparto-
Cuesta comprender", expresa, "cómo el resta

blecimiento de la paz y de la armonía social 
-imprescindibles para las grandes reformos exi
gidas por la hora— pueden quedar condiciona
das a la adjudicación de cargos". "Las moras 
ítesienaciones", atirma, "en el mejor de los ca
sos contribuirán a satisfacer momentáneamente 
la ilusión creada por la imagen dorada del acuer
do nacional y a distenoer los ánimos por algu
nos días; pefo al no traer consigo solución efec-
iva para los grandes problemas, en definitiva 

s.ilo propiciarán el descrédito del Poder Ejecu-
rivo. a cuyo respecto gobierno y -oposición de-

fo". 
La defensa de la legalidad orientó cl ánimo 

de los sectores de la mayoría del Partido l«a-
cíonal en las gestiones que culminarán esta se
mana. En el centro de las tormentas política, 
de los últimos años ha estado siempre presenta 
—con lasón o sin eUa— el fanj 

Las aestiones —parlamentar 
suelen seguir un uroceso conocido. Con la ame
naza (latente en los pasillos, o planteada en se
creto y siempre desmentida), se obliga a lo. 

dece vertid se le muestra un abismo próximo: 
debe, necesariamente, dar un paso atrás. La téc
nica es vieja como-la política. Aunque su éxito 
se deíje a que los golpes tienen, paralelamente, 
la misma reiteración y antigüedad. 

En el caso uruguayo, por otra parte, la expe
riencia continentíil enseña que una de las es
calas por la cual trepan los gorilas es la que 
tienden la política menor (el reparta "presu
puestívoro") y el esceptidsmo popular en torno 
a los objetivos del gobierno. 

Frente al posible riesgo, la mayoría del Par
tido Nacional anunció su apoyo al acuerdo na
cional sobre algunas bases mínimas. Y procla
mó, además, su apoyo parlamentario al gobier
no nara leyes fundamentales, para votar leyes 

GUIL.I_ERMO 
CHIFFL.ET 

F A N T A S M A S , 

A C U E R D O Y 

R E P A R T O 

N A C I O N A L " 
de presupuesto, las rendiciones de cuentas y aun 
para la designación de directores de entes au
tónomos, con dos únicas condiciones: que los 

•ba cargos 

ndidaíos 
honestos. Pero se destacó que la 
luta del Partido Nacional no des, 
el gobierno. 

En síntesis: se apoya al gobierno reclamán
dose, en primer término, un acuerdo en torno 
a objetivos. Dicho acuerdo no podía en modo aU 
guno ser tachado por sus apetitos burocráticos o 
de cargos, ya que éstos se rechazaban expresamen 
te. El gobierno quedaba, pues, con amplio res
paldo. Y si los cargos frenan (hasta el punto 
de que la práctica ha demostrado que la copar
ticipación suele determinar el olvido de las 
ticas), la mayoría nacionalista tendría indepen
dencia suficiente para critî car los aspectos más 
sombríos. "Wilson Ferreira explicó ya (en la edi
ción anterior de MARCHA) que para su partido 
los problemas de la libertad o los derechos in
dividuales no admiten transacciones. En conse-

acuerdiste, sino que amenaza la necesaria co
herencia interna de los partidos". 

Do hecho, al "acuerdo" ha sido seguida por 
»i desacuerdo. En otros término*: mientras la 
minoría nacionalista pacta con .1 presidente, s. 
ahonda al abismo en el Partido NacionaL Y la 
adhesión del doctor Washington BeUrán . I . 
poUtica da coparticipación abre, paralelamente, 
una nueva división entre los blancos. 

El presidente, por otra parte, habría ofreci
do en dos oportunidades el Ministerio de Eco
nomía al senador Dardo Ortii, designación que 
éste rechaió. de acuerdo con la línea trasada 
por su sector. El afredmiento personal al doctor 
Ortis no agregó claridad a la. gestiones. Obje
tivamente, otra aceptación habría precipitado 
una nueva escisión. Y el simple planteamiento 
provocó malestar en la mayoría nacionalista. 

En cuanto a los sectores de Heber y la Alian-
sa. el interés de las última, gestiones quedó 
centrado en lo» nombres de lo» candidatos a 
ministerios o entes autónomos, ya que los pun. 
tos del acuerdo no han pasado de una enume
ración caótica de problemas. 

En algunos círculos periodístico» y políticos 
se habla de este aspecto de las gestione» defi-
niéndolBs como "cl acuerdo con los blanco ba
ratos". La denominatíón ha ido más allá de¡ 
propósito inicial del senador Wilson Ferreira, 
quien, en una de las primera» entrevistas con 
Bordaberry, antes del primero de marro, plan-
teó la necesidad de que el Partido Nacional se 

¿ mantuviera unido, reclamando que no tratara 
de dividirlo ofreciendo cargos; o comprando 
—habría dicho textualmente— a algún blanco 
barato, que puede haberlo, 

Pero las palabras de un líder tienen cierto 
poder demoníaco. Y suelen adquirir, como en 
esta oportunidad, una autonomía qué termina 
prácticamente en un sello dilícU de borrar. 

Ko se conocen, al entrar en máquina esta 
edición, los proyectos en torno a los cuales se 
concretaría el acuerdo. Pero se sabê  ya, que 
los ministros blancos serán dos y que la copar. 

anrará a los entes autónomos. En 

do. por parte del doctor SanguinetB. los nom
bres de Balparda Blengio y del ex-senador Cari 
los Mana Penadés para Relaciones Exteriores. 
Para el mismo cargo se vinculó posterior 

sobT; arbitrariedades, la 
irá 

nlrevistas, la mayoría 

parálelos de la represión", la reforma agraria, 
la nacionaUzación de la banca, una ley orgánica 
para la enseñanza media y recursos para el de
senvolvimiento regional y municipaL 

Las entrevistas se sucedieron. Y el presiden
te —según afirman WiUon Ferreira y Carlos 
Julio Pereyra— persistió, contra la mayoría del 
Partido NacioaaL en "el mero ofrecimiento de 
cargos a sectores minoritarios del mismo", lo 
que "no sólo.debiUta los efectos de su poUtica 

de Industria y Comercio, anunciándose para él 
mismo, sin confirmacióji, el nombre del ex-le-
gislador Aníbal del Campo. El nombré de Bal-
parda Blengio habría quedado descartado, poi: 
cuanto el mismo —con vinculaciones a General 
Electric- habría recibida, además, el ofreci
miento de un alto cargo en la empresa Fiat. 
Como el embajador Pacheco Areco habría anun
ciado su de»agrado ante la posibUidad de que 
un blanco ocupara el Mimsterio de Helaciones 
Exteriores, al doctor Penadés —según la» íklti-
mas versiones— ocuparía d JCnisteriO de Cui-' 

Hasta ahora, lo concr 
que las versiones aludél 
a objetivos definidos. Lo i 

en este acuerda es 

ÍECTOR RODRIGUEIZ: 

P R E G U N T A S S I N RESPUESTA 

LAS peculiares circunstancias en qua 
se edita este número de MAR
CHA (paros pardales el miér

coles, paro general el jueves) nos 
obliga a escribir ei martes. Lo lamen
tamos porque hubiéramos deseada 
poner a disposición de UTE más tiem
po para que emitiera ima adaraclóa, 
al menos soore dos de los interrogan^ 
tes implídtos en nuestro artículo an
terior: 1) ¿por qué no se adoptó to
davía una decisión sobre la única 

próximo pasado?; 2) ¿por qué se ha 
reclamado una modificación de la 
oferta que tiende a encarecer (S « 
18%) la importación de los equipos 
necesarios para la obra civil, en fecha 
próxima ai vencimiento de dicha 
oferta? 

Por supuesto que una oferta (más 
aim sí es única ofertad de monto mul-
tiiniHonario Sebe ser prolijamente 
estudiada; pero si tenemos en cuenta 
«pi» la. construcción dé la represa de 
Palmar taa incluiSa en el plan de 
oíiras de TTTE para 1961-raSS, y la 
obra so ha comenzado en 19T2, eg 
necesario que las autoridades del en
te 5man la dfflgencia a la prolijidad. 
Gad» áfa que se pierda redunda ea 
Itarjtíloio del p&Is, no sola por lo (tus 

Vierftss. 2 ste junio, de W7% 

significa en si mismo el déficit ener
gético, sino también porque del tiem
po perdido surge la imposición de so-
ludones menos convenientes para el 
interés nacional que las soluciones 
hidroeléctricas. Repetimos: si la ofer
ta es buena, debe aceptarse; si la ofer
ta es mala, debe rechazarse o debe 
negoaarse su modificación. Lo que 
no corresponde es perder el tiempo 
• » perjuicio del país. 

Según nuestra limitada posibilidad 
de información, a fines de enero pró
ximo pasado se habría acordado con 
el consorcio que se presentó a la li
citación una rebaja del precio origi
nal equivalente a trece mUlones se-
tedenfos mil dólares (nueve millones 
trestíentos mil dólares en divisas más 
dos mu doscientos millones de pesos). 
A esta reli-aja habría seguido tm lar
go período de confusas infoimaciones 
sobre las formas de pago propuestas 
por él eoQsoreio oferente. r>esde fi
nes de enero hasta fines de abril la 
conftisión se Incrementó lo bastante 
como para que los interesados le re
damaran a TITE un procedimiento 
susceptible da terminar con las dila
torias y las eonlusiones. 

La oferta presentada el 1-9 de agos
to de 1971 es-teblecís una fecha rná-
xinia de vesio-imient» » fines d« maj-a 

de 1972. En los primeros días de no
viembre de 1971, UTE ya sabía que 
era posible rebajar el precio de la 
oferte inicial; pero tal rebaja no se 
concretó hasta fines de enero y la res
puesta de TJTE tan sólo se produjo 
(aclaradas las confusiones sobre for
ma de pago) a fines de abra ¿Se tra
ta de simple burocratismo, de una ac
titud omisa ante la función encomen
dada o de una respuesta real a pre
siones extranjeras, contrarias a las so-
ludones hidroeléctricas? Es necesario 
aclararlo sin hacer referencia a las 
dificultades financieras, porque ya vi
mos que las soluciones termoeléctri
cas resultan mucho más onerosas pa
ra nuestro pais que las hidroeléctri-

En medio de está complicada tra-
mitadón," imposible de abarcar por 
entero desde afuera, la oferta para 
construir í'ahnar está vigente hasta 
el 27 de junio próximo. Con Salto 
Grande o sin Salto Grande será inex
cusable adoptar una resolución sobre 
esta obra fundamental para nuestro 

ro habrá que expKcar por qué se han 
soHcitaae, además de lógicas rebajas 
de precios, modificaciones de la ofer
ta aue tienden a encarecerla, y deter
minar por cuenta de quién y para qué 
se han hech-a tales solicitudes. El Uru-
roay sa nos va transformando en eS 
país ds las preguntas sin respuestas, 
tal como ocurre con tantos otros he-
ch-Ds de estos días Cpor ejemplo: ¿cuá
les son las causas ' " 
Luc-Jt» B a t e l i a n , 

sufren los apagones en su» 
en sus jornales (mas res

petables y necesarios que cualquier 
negocio) tienen derecho a una expU-
cadón de la UTE. Los que pagaron 
sucesivos aumentos de tarifas contra 
lá promesa de que servirían para re-
vitalizar las fuentes de energía, tam
bién tienen derecho a una explica
ción. El parlamento, que aprobó el 
plan de obras de UTE 1961 -1968, en 
d que se Incluía la represa de Pal
mar, tiene el derecho- de exigir tale» 
«plieadpnes. 

Al fa ro 
• Partió ayer para 

nuestra compa 
faro, invitado en 
de MARCHA, por Naciones Uai. 
das, a presenciar al congreso so
bre "Condiciones del medio huma
no", que se celebrará el 2 al 16 da 

en el qoe participarán de-
de más de den paises. . 

Además de la distindón que »a: 
hace a MARCHA y al compañero 
Alfaro, corresponde destacar qua 
nuestros lectores podrán disfrutaü 
ahora, de sus "Heporlajes a la rea
Kdad"' desde el Viejo Mundo. 

Despedimos al c< 
el que seguiremos 
contacto a través de sus ecóniealT 
deseándola feliddad en su viaf». 

• 9. • M A R C H A 



G.A.RJL,OS .MARXIfNiEZ MOREFNÍO 

U N A H I S T O R I A P A R A 

D E S M E M O R I A D O S 
* Y a se sabe lo que han sido los últbnos años paia la libertad de 

prensa. Bajo «1 r«giraen de medidas prontas de seguridad, se dio 
aquella prohibición tahnúdica de las siete palabras. Ahora, las restric
ciones de información Y conacntario ya no llaman la atención, por graves 
que sean. Las órdenes de seguridad, verdaderos bandos militares emi
tidos dentro del estado de guerra interno, hacen de las infracciones del 
periodista posibles ilícitos militares. Todo este montaje de prohibiciones 
crece teratológicamente en otros tantos, y aun más graves, mecanismos 
de autocensura. Hay emisoras radiales que se complacen en enfatizar 
que tienen, cada vez que la tienen, autorización especial para decir lo 
que están diciendo. 

Finalmente, los dos proyectos de seguridad del Estado desarrollan 
algunas disposiciones que darían rango legislativo a diversas formas de 
rigor carcelario contra los periodistas. En tal panorama, interesa refres
car —para desmemoriados— una historia interesante: la que i-a desde 
la ley 9480, de 28 de junio de 1935, hasta el día de hoy. 

memorable: la SOSO, sobre represión 
del proxenetismo. 

El autor del proyecto declaraba ha
berse insu-irado en la ley francesa de 
1881. Y la ley empezaba por procla
mar, en su articulo ! « : "Es entera
mente libre, en toda materia, la pu
blicación de los pensamientos por me
dio de la imprenta, dentro de los li
mites que establecen la Constitución 
de la RepúbHca y la presente lev". 

Y el articulo 2^ agregaba: "Queda 
prohibida la previa censura de los 
pensamientos, publicados por meiBo 
de la imprenta, e innecesaria toda au
torización, garantía o depósito pecu
niario previo a la publicación". 

El capítulo I de la ley vei-saha so
bre esa libertad y sobre las forma-
lidaces previas a la publicación; el 
capítulo n, sobre los derechos de rec-
rificación y respuesta, acaso el ca
pitulo más importante y revoluciona
rio de todo el texto aunque, al cal5o 
de algunos años, fuera enervado por 
una jurisprudencia sobre inconstitu-
cionaüdad, de 3a que ya hablaremos. 
Ei capít-ulo 111 trataba sobre disposi
ciones comunes a esos dos derechos 
del individuo frente a los órganos de 
prensa. Ei capítulo IV, de los delitos 
de prensa, graves y leves, y ce las 
obligaciones de la prensa extranjera, 
sa capírjlo V, de las perso.tjas respon-

f / mifa d e fe l ey maldita 

Por . supuesto, no todo empieza 
Í™,,̂ .>Í̂ ,̂ '̂ '̂  " « r e 
to de 26 de oct-uhre de ISli —ai-
tes, por tanto, de nuestro surgimiento" 
mstitucional— consagraba el principio 
de la hbertad de escribir, aunque asi
mismo sancionaba sus abusos. El 4 de 
junio de 1829 el gobierno natrio lo 
confirmó y, robusteciendo la pragmá
tica liberal del artículo 141 de la 
Constitución de 1830, sobre libertad 
de emisión del pensam.iento. se dictó 
la_ ley dei 22 de julio de ese mismo 
ano. El Código.de Instrucción Crimi
nal creó el estatuto procesal necesa
rio en la materia. En el gobierno de 
Santos, hubo —naturalmente dos 
leyes restrictivas; las de 15 de julio 
de 3882 y 30 de octubre de 1886. El 
constitucionalista Héctor Payssé Re
yes, autor de un informe parlamen
tario de 1943. del q-ue tomo estos da
los, recuerda <iae la resistencia a esas 
dos leyes suscita "uno de ios más ar
dientes movimientos de opinión de 
ISM lamentable-época". 

Y en ei año 19*5, Dajo el régimen 
tüctaíorial de Gabriel Terra, se dictó 
la ley 9-480. Fue la obra del penalista 
doctor Horacio Aeadie Sanios; minis
tro de Instrucción P^iblica, q-jien ha
bía sidc a-ator, añ-os atrás, de otra ley 

sables de los deHtos de Imprenta: el 
VI de las penalidades, el V I I de cues
tiones de competencia y procedimien
to y el vm de disposiciones gene-
Eales. 

d i n y respuesta, que daba M «rms 
al Individuo contra ese fabuloso mon
taje de fabricación de reputación, da 
emporio de m.érifos y demérihw 
—muy a menudo, Iguahnente apócíl-

, fos— que es la gran prensa. Frenta 
dictadura. En fe- a ese enorme aparato empresarial da 

brero 22 de_ 1943 —el nuevo parla- poder decir, que no está al aicanca 
mentó se había reunido por primera del ciudadano común, ' 
vez el 15 de ese mes y año— un gru- tana para que 
po de legisladores nacionalistas (del ofendido, para 
sector de los entonces llamados "na- hiciese escuch 
donalistas independientes") propuso de rectificación 
la derogación hsa y Uaná de la ley 
9480. Y en la exposición de motivos 
del proyecto, redactada por Payssé 

aculaban 
han alimentado, por 
de la ley maldita; 

adas, el 

más 

ació 
:mstro Otamendi", recordaban los 
cionalista.s mdependientes, "en su 
susaje del 15 de junio de 1934, se

que esta ley <a nadie le es 
gente y necesaria que al Es-

udldo, para a-je et 
el manoseado s» 

;ran los dereciios 
•espuesta, erigidos 

por primera vez en escudo del indi-
vid-ao contra una forma real de po
der aplastante. Pero, como en cast 
todas las historias de la -rfda real 
que suelen ser muy poco edificantes, 
el montaje de poder pudo más que 
el individuo. Los derechos de recti
ficación y respuesta se hacían vale^ 
a través de un proceso monitorio. 

^ • parte": el juez obligaba E 
respues-

"Es evidente" —escribía Payssé He-
yes, y firmaban además García Mo
rales, Lussich, Tejera, Barrios Amo-
rín, Astiazarán, Penco y .Amador 
Sánchez— "que mediante esta ley se 
buscó limitar y achicar el carnpo de 
la ardiente lucha que la prensa libre 
cumpUa contra el gobierno de la ho
ra. No fue una situación política nor
mal la que sintió la necesidad de re
glamentar el ejercicio de la libertad 
de escribir. Lo hizo un régimen sur
gido de la violencia y divorciado de 
la opinión pública democrática." 

b) "su equivocada orientación po
lítica, restrictiva de una de las más 
esenciales insütuciones del régimen 
democrático: la prensa". 

c) "en sus aspectos técnicos, cons
titucionales y legales, esta lev está 
cargada de errores". Y los enumeraba. 

El nuevo proyecto postulaba la de
rogación inmediata. Usa v llana, sin 
esperar un texto sustitut'ivo. Mante-
ma, eso sí, el principio del artículo 
34 de la ley 9480, según el cual en 
las causas por delito de imprenta "no 
se decretará nunca la nrisión pre
ventiva del inculpado, silvo el caso 
de existir motivos fundados para r e 
sumir que trata de ausentarse del 
país y, aun así, sólo se procederá a 
su detención en el Departamento de 
Policía, la cual se mantendrá hasta 
que preste fianza carcelera c-uva 
cuantía el juez lijará". Esta disposi
ción, que a-un aquellos acendrados de-
Togacionistas querían mantener en el 
periodo interínedio que se abriese 
hasta la nueva ley, desaparecería a 
titulo expreso ahora tanto en el pro
yecto del Poder Ejecutivo de fecha 
9 de marzo como en el proyecto de 
IOS senadores Ortiz y Paz .^guirre. 
O sea, que ahora la intención pro-
clamaaa es que el periodista vava 
preso en cuanto sea procesado. 

Finalmente, el proyecto de los na-
cíonahstas independientes declaraba 
una amnistía general para todos los 
casos juzgados bajo la ley maldita, 
mismo en aquellos en que ' 

caído sentencias condenatori; 
que se trate de reinciden tés". 

vino la restauración democrática: ad
vino a la pnmera magistratura el doc
tor Juan José .Rezaga, jurista, y el 
diano 'El Plata", dirigi" 
constitucionalista doctor Ju 
Ramn-ez, empezó a llevar 
riguroso y cotidiano de las jomad: 

-<3o sin que la ley < 
imprenta 
mapa; vai 

.iese 

rectif 
ta sin oír al órgano de prensa, 
de ellos reclamó y la Suprema Corte 
de Justicia declaro la íncortstitucio-
nalidad de tales artículos. A partir 
de aquel fallo, aunque vigente para 
el caso específico en que se emitía, 
como todas las declaraciones de in-
eonstitucionalidaa, el derecho de rec
tificación y respuesta quedó defini
tivamente ener^-ado. El fallo fue emi
tido en el caso de los abastecedores 
Viña contra "El Pais" y de aUl para 
adelante se acabo el derecho de rec
tificación y respuesta. De tal modo 
es materia hoy poco interesante —co
mo que resguarda fueros del Indivi
duo contra demasías de poder— que 
ninguno de los dos provectos sobre 
seguridad del estado vuelve sobre es-

Cuando en octubre de 1944 se fiis-
cutió en la Cámara de Re 
tes el proyecto sustitutivo 
9480 —proyecto que habían 
los representantes Payssé Reyes ína-
cionahsta) y Sofildo Hernández (baf-
¡jista), ambos abogados— se advirtió 
que, si bien mejoraba y liberalizaba 
el modelo de 1935. distaba de darie 
radicalmente la csnalda. 

Mejoraba la ley de 1935, ^vidente-
libertad de prensa, "sea cual sea su 
forma e idioma" y definía ouién era 
el periodista, agregando este impor
tante principio: "Al periodista lo am
para la presunción juns tant-om fes 
decir, susceptible de prueba en con
trario) de que actúa en mterés de 
ia causa pública". Y el articulo 26 
del proyecto agregaba: "Cuando no 
se pruebe que el periodista no obró 
en interés de la causa pública —aun
que no sean ciertos los hechos que 
ha im.putado— estará exento de res
ponsabilidad. Esta exención de res
ponsabilidad no lo amparará si se 
pr-ueba que el periodista tenía con
ciencia de la falsedad de los hechos 
denunciados." 

-^-stmismo, el capítulo I I del pro
yecto consagraba, en forma amplia, 
el "derecho de contestar", denornlna-

re^ ción genérica que abarcaba los dere
chos de rectificación y respuesta. 

Mejor que la ley 9480 en los 
talles, en los ajustes técnicos, en la 
incorporadón d e la experiencia 
recogida en nueve años de aplicación 
de aquel régimen legal, el proyecte 
Payssé Reyes - Hernández no jus
tificaba la iracundia política que por 

.tadrés tantos años se había encarnizado con 
la ley de .\badie Santos. Eran años 
duros, aunque'mucho m.enos que los 
actuales. Los cargos de antüiberaüs-
mo y restricción que en aquellos días 
se lanzaban contra la ley de 1935 hoy 
nos hacen sonreír melancólicamente. 
Todo tiempo pasado fue mejor. . . in
cluso el del gobierno dictatorisi de 
Terra.-

Secrefa protesional 

y fraude períadísfieo 

Pero, ¿era tan mala? 

Era una ley de la dictadura. sL 
Contenía algunos rigores p«-ocesales 
de automatismo, que la jurispruden
cia acentuó hasta extremos de proce
dimientos mecánicos, ai solo impulso escándalo Ha 
del querenante privado y tras la sím- E l ^ S í 
fo™SX^^"ÍJ? i" regularidad tida de una de ía í i^d ín • 
o ^ s eín^os" =síS?A convierte asi en irreversible. B es
otros eran los aspectos cuesuona'ol^. cándalo llega a la jus13da ordinaria 7 

anti- él juez de instructíón de 

abril de 1968, ocurre el famo 
ado "de la infidencia 
Color" adda-nta la n< 

Pero, iera tan mala 
- declan por aquellcs . doctor Peretra Manelli, interroga 

al periodista Astesianc acerca del 
origen de la información que habfe 
pubhcaao en su diario. El perle4ÍisTa 

V i e r n e s 2 de j u n i o d e 1 9 7 2 

lUAfNi PABLO TERRA: 

A Luis B a t a l l a l o m a t a r o n a g o l p e s ' 
""I | O Y ler.g-0 que decir que lodos nosotros es-

^ lames mordiéndonos los labios de in¿ig-
/ nadón para contener lo que aflora es-

pDnraneamenla cuando ocurren las cosas que haa 
sucedido en nuestro país en ia última semana." 
Con estas palabras Juan Pablo Terra inicia ej 
martes el relato ante el senado: "El hecho qu» 
quiero mericionar acá es que nos han matado 
a un muchacho de nuestro partido, torturán-
aolo hasta morir, en el cuartel del departamen
to de Treinta y Tres. Se trata de Luis Carlos 
Baialla, un obrero de 32 años, cssad.-3, y con dos 
tiutas. una de tres años y medio y ol-a de dos 
anos Y medio. Lo llevaron preso al cuartel d» 
Treinta y Tres el domingo y el jueves avis'iTon 
que pasaran a retirar su cadáver porque había 
muerto del corazón. Esa misma tarde lo iban 
a enterrar." 

te a Trainla y Tres, y a po-
familiares. dos médicos via-

lugar para examinar el cadáver, 
informe del cual tengo fotocopia 

acá, que no voy a leer ahora porque será mo
tivo de una interpelación en la Cámara ds 
Diputados, cara a cara con t' " ' 
gracias a ello y a haberse pue 
lante de los ojos al jefe de tjolida 
de honor 

lado inmedia 

brindatido 

oy el asunto está en 
hech.o una autopsii 

o p-uedo afirmar. c( 

informe de-
. un hombre 

que reacciono como llenen que reac-
3 hombres, y a que el juei también es 

un funcionario que sabe cumplir con su deber, 
la maniobra del ocultaraienlo quedó desbara
tada." 

manos de la justicia. 

esta°lotocopia qua 
n golpeándolo hasta 

que se muriera. ¡Y esto pasa en un país donde 
se ha amordaaado a la opinión pública, donde 
se encapucha a los presos para trabajar en la 
impunidad más absoluta! ¿Qué quieren que ha
gamos nosotros? ¡A dónde quieren empuiar-
nos? i Esto es inaudito! Pero no sólo lo es cl 
hecho de fondo, sino que también es inaudita 
la política que se hace en torno a esto. No ha 
habido un comunicado. Se ha muerto un hombre 
y no hay un comunicado que mencione, siquie
ra, la exislenda de esa muerte. ¿Dónde lo -vie
ron u.iledes? ¡Ni una letra! A las Fuenas Con
juntas no les importa un cadáver más o menos, 
aunque sea de un inocente al que no pudieron 

abilidades que no le correspondían. Lo ma-
-5. el süendo. Ni si-

porque 

riricar ir.uchas 
ucliís senlimieníos, para que el pais sal

ga adelante. Pero, por favor, comprendan que 
esto no puede ser así. Por lo menos una pa
labra de excusa teitia qua haber liabido.- siq-uie-
ra una expUcatíónj siquiera un comunicado, 
cualquier cosa, pero algo. ¡Qué hipocresía es 
ésta! ¿-A.SÍ qua la vida humana cuenla cuando 
es de -o.n lado y no cuando es del otro? ¿Oué 
dignidad humana estamos defendiendo si somos 
capaces de lo3era;r sn silencio que ocurran estas 
cosas?" 

sé qua íenemoa 

Luis Callos Biaíalla murió el jueves. Velado 
eií ¡a casa de s-a padra, al día siguiente fue en-
íerrado en el cemeníerio local. Su padre, Ti-
burcio. es mie-mbro de la Junta Electoral de 
Treinta y Tres en rspreseniadón del grupo po
lítico del ex-senador_ Juan Luis Pintos Ccoloia-
doS. Sin embargo, uegó a afirmar: "En este 
momento no tengs partido. Quiero que n̂s digan 
por qué mataron a rrJ hijo". 

Obrero de la construcción, militante de la 
Democrada Cristiana, ei sábado recibió el ho
menaje de dirigentes y militantes sindicales y 
frcnieamplislas en ta sede partidaria de Plaxa 
Libertad. 

"Su muerte" —dijo entonces Terra— es ur, 
campanazo en medio de la vida nadonaL Has
ta ahora hubo quienes quisieron cerrar los ojos 
a la existencia innoble de la tortura, .¡algunos 
quisieron ilusionarse pensando que eran denun
cias de sentido político. Escándalo para capi
talizar oposición. Hoy cualquiera que sc acerque 
a este féretro que íue enterrado en Tremía y 

r l^'ÍágriJ¿as que Tres, cuya sombra está entre nosotros, sabe — 
d^ín ^- « una realidad tangible. Después de 
ae un nomore bardo de querer encubrir la realidad de la 

,o todos dejan también una marca y un ras-
tan innegable. ían inolvidable, como -an ca

no habiendo comunicada no 
nada y, enionces. había que 
lencio y se podían teste): ' 
gitimos de festeja 

publiear 

los éxitos 

intento 

S"lus 

áñdolo después 
quiera 

está pudriendo el 
o lo comprenden? ¿Qué quieren 

¿Tragar la amargura? . . .S-„ la 
vamos^ a^^bagar^^^^ de Defensa Nadonal se 
le denunciaron, en esta sala, torturas en can
tidades que sobraban. Contestó que no existían 
torturas, que eran errores que se iban a subsa
nar Yo me pregunto cómo va a subsanar este 
error. Esto se podía haber d-l^^^-i» » ^ f , - - P ° f' 

Jrabiera reacdonado como se debía haber 
reacdonado cuando aparedó el primer caso. Pe-
lO no-se ha querido hacerlo con la energía q-ia 
correspondía, en defefisa de los derechos hu
manos. ¡Que arreglen esto, ahora!" 

Mier. 

Muchos recordaron cuando seis meses atrás, 
próximo a los comicios, la caravana del Fierre 
Amplio fue atacada en Lascano: allí cayo herido 

Batalla —"Nucho" entre sus süegados— 
uien lo acompañó a Monlevidso y veló la 

da recuperación del compañero. 
Y cuando el martes G se reanude la acíivi-
i parlamentaria. Daniel Sosa Dias promoverá 
la Cámara de Representantes una inscipela-

in al ministro de Defensa Nacional. 

penitenciaría, sanción 
"periodista que indujere 

••• divulgando con 
notlci 

al públic 
>or la pre: 

se niega a revelarlo y ei juez somete ano 
el caso del periodista a su..colega_ de pro 
55 tumo doctor. Díaz Romeu. Este en 

STerSo ' fSTÍ io ' ísSrar íparSe Z^TelrS:^^ d¿l honor, rectitud 
ei e í s^reto proíSonal. Ni la ley decoro de una persona, o con per-
Z 1935^i ¿ p?o°-ecto Payssé - Her- juicio de sus intereses -
nández (a pesar de que éste define de entes privados 

los medios ñor los ella-se consuma por medio oe la prea-

" : - « s p o s i c i ó n transitoria, durante el 
1 propieta 

'''' ndto 1fe%¿e 'ha'aíiuado"' ínspir'ado cional exterior 
¿ causa pública, contienen pro- . . . . - - - "v , . í . 

otege la pre-

los o c ¿ ^ r a Jos^^rdaderos pro- " ¿ - ^ - ^ ^ ^ 

•I Poder Ejecutivo y, con levísimas 

: juzgándose 
.u>.i=u=^ H.- -tuadón del director, editor o ge-

la profesi-ón rente del periódico según los prm-

previsiblemente^_exlstirán^_^en El^ P - ^ ^ ^ - ^ ̂ SnírSi¿̂ pS£ 

pietarios dd penooico. 
—Registro de nombres ae 

tores y de seudónimos. 
—Responsabilidad penal â  < 

de página y b) del redactor 
il jefe 

infli) 
El 

rudlment 

del Poder Ej 
variantes, es también lo que propo
nen Ortiz y Paz Aguirre. 

Como se ve. ninguno, de los prin-
« . M e esta Ultima en caso ue y"= cipios cardinales que podrían hacer 

iadH-id"alizar â  autor v hov parece tan incurablemente ob-

„ ; s i s . » = T S i i | ^ f « s - „ » i ¿ s r a ¿ s H r s r r S I ^ 
de consagradón de un fue- nunca se ocupó de eL ^ ^ ^ o r de lo nubHcado, que se san- pexioaist.as para que ei 

^ S 3 ^ S ° l ^ e S t ó i s - í r ; ; ¡ ; ; . ; ; ^ y s o . e s e g u r i d i . iSkjvirSss<r:/s£ 
^ W Í t ? - S > - ^ l n í e í e S i i t í ^ despeóos ^ J ^ - ^ f - , _ ¿ - S ^ ° b ? ¿ ' G e S SoS^otfSco"o%i"íl .dfamado no cuniarías, y en lo transitorio, penas 

fecha 9 de marzo último, se ref i^e ^ „rivat5va<. de libertad pa-
en todo su tramo final (artículos 26 RRP^¿^^¡¿F-L%?¿^^_ 
a 45) a la prensa; pero lo hace no ra %^^y¿°^¿^^¿^^ de, artic-ülo 
para desarronar - ? ^ ^ P g ^ ^ g ^ S ' SilT^^T^^-^^-- - - « - 1 , ° - ^ 
pitui^r, smo para inteoducir dedaraba totalmente excepcional la 

en forma expUaita 

artículos, que n-anca 

'^''•por su* artículo ' 
v-or declárase que 

la información periodística constitu
ye un servido púbUco de H^teres na-
donal y goza, por tanto, de la ^ro 
* " ^ u \ S £ S ^ " 2 ' se declara exen
to de responsaoilidad penal el 

de reclusión militar. 
EWa propuesta de severidad, que "a 

nadie le es más urgente y necesaria 
oue al -stado" —para --olver a de
cirlo con las palabras que el nacio-
naUsta Payssé Reyes reproc'aaba al 
nacionalista Otamendi— marca lo que 

a la ^l'-^e^^ desempeño da aqué- P: 
, el acto ejecutado cons-

prohiblciones. suaecion a la auojnaaa ^ insprenta. Ahora se quiere, ^ y se considera adecuado y opor-
pe- y sanciones. Algo asi como ur^ po- ^ forS «¿.lícita y tenaz, que el tn¿o para la prensa. La ley maldiía 

- - - - - Modista vaya preso aun antes da 19S5. cuya supervivencia a partír 
la sentencia condenatoria. del primer _d£a 

—Creación ae nuevos áellíos ae 
prenta. 

^..ista < ^ ^ . ' - ¿ f 4 ^ ¿ ^ S f l S " ^ L Á proyecto Ort. 

lado, esquematice-

la ^-restauraciórj 
escandalizaba al 

diario del doctor HamíreE. luce como 
Ziñtbnadones J^ráidales a exhibir un dechado Se l i b ^ s r n o , -de todi^-

ei r-gistro, ante el simple c-onocimien- genela y de garantías: espienae por 
de 

aue sin justs cansa, revelara secreijs 
^ ó ^ n S ^ ^cho e^l934 

TI ion s ^ meses de prisión »- cuatr< 

, ^ rtf--oo -n is¿s"' —Consagración de tma fomr̂ a agrá 
'-Sípo^abffidad "soli-dsrla da loí vaóa d « --.socíaclón p*ra áeSÜKíiiir, : 

contrasta, c3axo SSTÍ, más que , 
méritos propios. Pero de esta ciase 39 
espejismos está hecha la íaica de lo» 

y ia» insataci-oaes. 
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CAMPANA 
POLÍTICA DEL 

PARTIDO 
COMUNISTA 

por pacificación 
y soluciones 

SE tNIGIA CON LOS SIGUIENTES 

ACTOS Y ASAMBLEAS: 

Viernes 2 - Conferencia NaL 
de finanzas 
en Sierra 1724 

" "-Arismendi dialoga 
con los textiles-canta 
Yamandú Palacios 

" " -Obreros de frigoríficos 
local P. C. (Cerro) 
liabla: Jaime Pérez 

Sábado 3 - Ferroviarios (talleres) 
Raffo 930 hora 18 
habla Altesor 

Domingo 4 - Gira de ArismeíMii 
por Pantanoso 

Lunes 5 - Líber Arce 
cine Flores Palace 
habla: UopoUoBruera 

•^1 
e INCÍDENTES Y PERSPECTIVAS 

PROTESTA 
PEMENINA 

¿eron a ia población de Pirlá- por un colorado qu 

• El ju< 

-Marcha 
:aba pre-

•or el Movi
miento Femenino por la Jus
ticia y Paz Social. Las pancar
taŝ  que po r̂faban las casi diez 

x'ilir'íFSaniFES 
por 18 ae Julio hasta Sierra— 
exphcaban el porqué de la 
mujer militando en la calie-
Por la pacificación del país" 

.Exigimos fuentes de traba
jo". "Soberanía nacional", "Li
bertad". "Basta de cai-i-stía" 

los carteles. 

silencio; tan sólo desde el 
; topariante de una camioneta 
: que encabezaba la manifestación 

se lanzaban algunas consignas. 
Se observaba un elevado nú-
meix) ae mujeres dg edad. Al Sil?/, l 'manifes
tantes cantaron el himno na
cional 3- luego Pl mitin se di
solvió silenciosamente. 

deTa'mu^r'jn'f" 
íi;ió°LÍ?"'Gone-Ua^^ 
dirijenta del Movuu.eni. 

?SÍÍTirvar°efTím'e„1? 
casa, agreden directamei 

de Ch¿uhy. 

disiinción de banderías poli 
cas— respondió en ]a forma er 
que esperah=.mos. Una de las 
consigna, fundamentales qve 

tendido'que°no híbrá"pli,*e¿ 
el conccplo pleno de la pala-

' D e ' ' % m ™ { e ' r t 
creemos qu^ aún se está a' 

ípp^%hi7ps 'ÍRIIIT:! %2 

quo ver con alaunos 'fueros 
inalienables del individu». Por 

nidad humana, el resirelo i>or 
el mdíviduo en su integridad 
M r m ' . i r " " " - ^ 

DOLs. 
Marchamos en solidaridad 

Con el sufriniientQ de las ma
dres y en proiesla frente al 
esfado de guerra, nos dice una 
ama de casa, votante de los 
partidos tradicionales. Fui, por. 
que era una protesta contra la 
guerra: fui como madre y por 
supuesto por los muchachos, 
nos dice otra. 

'.Vilson Ferreira Aldunate, 
que visito la zona en esos días, 

: tSnSa h1jos"deíen?loŝ y íes°di-
]o: no juzguen a sus hijos ati-

' les de hablar con ellos. Un pa
dre colorado, sin poder resig
narse ante los hechos, decía 

mente esto; ¿por qué lo hiio? 
Porque estos jóvenes, apar

te de lo que puedan haber 

tf^-fc^r^rnTut "di 
con ¡as iiormas en vigencia, 
tí°\'"Íx" por mucha gen-

guerra, terminar ce 

a S - a i T ^ ' ^ n r ^ 

^ S-NR^USÍ-I v'o-
a negarlo, pero estaba decidi
da, nos dice una narticipante 
de la marcha, que cuenta ade
más, como eran searuidas por 
un vph-culo oolicial -y a la 
marcha .«e fueron aíresando 
otras m.ijeres Observaba las 
cara, de los oue nos veían 

- uTo; =°q^r£*ití"X 

Finakuente, cuando l¡e=-bl. 
al punto de partida despu°á £ 
r«coTr=r ifi ."lafiras, son detE 

jerarca polic nidas'"! 

-¿Quién organizó esíot 

birS"Íífo/" ^ '̂̂  
—No puede ser _ 

-¿Per^í' 
que tenia; 
permiso? 

=|?ónde t, 

Y luego de 

îstedes no 
que naber pedidl 

testigos, la ̂ policía ..^ 
las nianiíestantes cuhnin 

Se retiró, S 

unirse 

• la'̂ 'injus-

gar donde» UOUJAIJ 
nalizar la protesta. 

V este dialogo se explica! 
cuando nos enteramos que Is 

daberry acusa de sel- S tote 
disfrazado con piel de oveja. 
Nos dice un comoañero fren-
tistar las mui-res salieíoi. > ] • 

oand», f.,e una manjfes 
- 1 ^ cbedeci' ai e.. 

> de la población. fado de ánin 

más quenadi 
•to. No o más 

hL=«Je5r'nr"'.i^i„„ 
forma de sonrisas lró.-ica,. 

Un frenti..;ta a3 r,as->r la 
columna, tratsido d^ 'na'.jfes-

IN de- ia^V.̂ ^Fue "íeSiíkTdí 

P A S e i S M O 
• El Ijnes se inauguró 

la Facultad de Aiauii^-
tura una exposición sobre TI 
fa-soismo. Hoy viernes, a lai 
JO de la mañana, el arquitec 
to Baracrhín-i dis-írtará -obre 
la arquitectur- en el período 
nazi-fascista ii'isfrando el te-

ander 

en su calid.a 
est- 5orf..d=.d. 

i de^lT dignidad'tí.m 

TAMBIÉN EISl 
^IRIAPOLIS 

• Pinapolis, 15 de mayo. El 
balneario ha dejado atrás 

la actividad-del verano v ad
quiere el ritmo apacibL de 
una ciudad del interior Pocos 
comercios pn-maneccn abier-

5 o ? ' l a ' ' ™ ' s e " " c o ™ ? ™ 

tí^Sas'y %2Sn S í̂atta'n"! 
tes permanentes. 

Son las 13 horas. Peque-ños 
grupos de mujeres van cami-

esquina que 

MICHELINI PIDE INFORMES 
• Siete tipos de informa. 

requirió Zelmar . 

bla Se uadra de la 
mtrsn en !a 
in centenar 

Al 
i portan un sî n . „ „„e re 
i za; -Muieres de PiriánoJís: no 

ff„ ^ ' " - ^ - Otros carteles 
repiten esta consigna v asre-

fSdes-^Ssclla'ñ T n S f a"-lf^ 
los 70 años y pertenecen a t<¿ 

^ ^ S i S í í S ^ ¿ 2 S s r i S : 
cluso todas la¿ mujwí í de una 
^ ^ ¿ \ S I , c T S « i s S ^ « — 

Eu la primera fila marchan 
g m/Tn^o-s'^slJSSrdl 
^ t e ? ^ K * S t ¿ « . 1 S 

r^pu&-%a? ,¿Srs 
Erte hecno y sus -consecuen-

"as. que no poderoos eojnej.-
tar por razones obvias, ¿ o ^ . 

Michelinl „ ,„„ 
Defensa Nacional, <, 
de diversos pedidos de in
formes cursados el martes 
por el senado. El leaislador 

°"f^-Oue se determine si 
ía nómina de oersonas que 
se detalla a continuación ,e 
encuentran detenidas a dis-
posidón de las F u e r , T s 

ÍSrSÍ?-Jua'í"Í3é''S'nl 
o S : S „ "ENLRQUE^-Max^n'e-
Jorge Guillermo Houcks 
Silvio Martine, del p': 
blo An=,Ion¡. Carlos Ivan 
Fugues. Susana Pesce. Ed
gardo Barrios, Jesús Argi-
narena^ Walter Achugír, 
Luis Enritjue Bcraiere Fe-

5*''''' 

Mac Gil. Isidro Po,s. Ma-
^v 'V-.í"'^ Zuchelli. 

SíS. dfi'^^^l'^L §?L\°ot 
Idolfo-^l.as^e'S^l^J-í?-
rio p-uiort y « , a r e . ; Ma. 

?^.^iS;4o-^rnit°"2& 
AIbeno_TJnBnne. Susana AI-.costa, Silvia beai. Pedio" 
Da Rosa Zipiixta.-

B) -irómina de las ner-

do sido procesadas ni 
justicia mi-

U) "Nómina de los pro
cesados por la jusJíria mi
litar desde el IS de abril 
ie 1572. índicáT.dcse el nom-
bre. profesión, edad y mo
tivo del procesamiento «n 

" Er -Tíó^na de los dete
nidos som.íSdo, ; ía iusH-
cia militar Hesd. el ÍS dt 
abril de 1972. sobre los cua-
les^aún no ha recaído <en-

°FT^~Nóm:n=, de los det»-
nidos que habiendo sid» so
metidos a la justicia mili
tar con posterioridad al 15 
de abril de 1S72. y no en 

^ ^ ^ ^ 
»e permite visitar ni 

cen, no obstante, detenidos 
por las Fuerzas Conjuntas." 

G) "Que se proporcione 

de el IS de abril de 1972, y 

pital. asi 
»anencia"en el hos-

invoqu. 

INCIDENTES Y PERSPECTIVAS • INCIDENTES Y PERSPECTIVAS 
pada: " . . . la persona que forma 

¡=5 A - T R O N A R E S parte de esta asociación lo haca 
r ^ ' ^ ' ^ ^ ' ^ i j Z ^ t l j L . , r - ~ - ^ porque quiere cambiar el re-

S U B V E R T I R gimen constitucional, y político 
del o !̂s-̂ êŝ *g,,"'°""'''<*°-

• En fo: 

de Corjití 
inició 

na- chas 

proyecto 

r Legislación 
análisis del 

egurldad del 
¿stádo presentado por Dardo 
Ortiz CPor la Patria) y Eduar
do Paz Aguirre C15). en cuya 
redacción calaboró el subse
cretario del Interior coronel 
doctor Néctor J. Bolentini. 

Cuatro fueron las objeciones 
sustanciales formuladas 

que hay . 
rola en i 
siva que 

Cree 
• cambiarlo : 

• Más adelante Bolentini agre
da un nuevo elemento diíeren-

AFE: L_A CRISIS 
SOBRE RUEDAS 

transporte realmente 
cionaL controlado por el 
el más barato. Es el que 
mayor duración, el que exi.?e bie 
m e n o s combustible, e" 
transporta a un costo mei 
que tiene todas las ve 
económicas. Sin eraban 
crisis que afecta a AFE 
teradamente denunciad! 
sus trabajadores— amena 
paralizar todos los servic; 
í'nte en un plazo 
dos años. 

"Ea lina; 

ter subjetivo, en cuanto supo
ne que ella no es la conse
cuencia de un acto,de voluntad, 
sino de la formación del encar
celado. Además, hay que de-

te, ~por cir que tal circunstancia lue-
las que »a en contra, porque si se com-
le este Borta mal, puede siJ?Ífí=,Ĵ »̂ 
> sirve un neriuieio en el establecí 
j se e ¿ miento, donde puede ser casti-

isocíaclón suhver-
ne como finalidad 

Is°"Entonce?'^a " âSSiuí de ufante entre 

los só o ^ r á r-e?u5erable el dia en sión y al delmcuente que ir.cu-

otorgamiento al gobierno de colectivo. - • i i „ calüica de traición el hecho del 
potestades discrecionales para Uno de los principales im- ^^"^¡.^^H^ 3 ^ organización, 
suspender "en todos los locales pugnadoreí fue Echegoyen, por hubiere pertenecido 
de los organismos públicos o supuesto desde una óptica con ce ^^^^ código 

del orden público": con esta dical podría cerrar la Pofiblí- P^'ente f^^^ 

íírd7^&-i'Zn'T¡'^^t& n S S r ^ ! r ^ ^ 1 ^ eítfm^1onTet?rarVJ.^£ ~ \ ^^'^^^Ao^^^o SS". 

S C s ^ / ° ? í c a ^ r á í5^-=*S 'überSÍe ^ S^^R^E^^ ^ ^ . ^ ^ . ^ ^ 
r i 4 0 : 0 M . ^ O -sea, un dé- cátedra. La tipificación de de- que neces tamos nosotros es |̂̂ ,„d̂ >̂ «̂̂ So y el código bur^ 

pada 

material tractivo 
es suficiente par 
dos los vagones 

La situación fu 

m^ ŝiquiê  
lispoSbíes. 
anciera tan 

este 
del cuenta con aprox: 

ayor de ITS^^millones 
nisterio 

líneas generales en el ^'^u^^Sof"^otadOT enToTp?l° tu?SrilrS''?6*a iT añS^no ex-

Je^orT/lfdasXTrcauc: ¿ ^lií'eftctívt S îsíJa^d^^ -̂a f Tío 

los tico 
Ên 

conducts 

jurídlco-pen; 
de delito, la 

guien 

actúa 
llenes de toneladas de pr< 
los agropecuarios e indu!.j»i» 
les, de los cuales dos millonea 
u n transportados por camio 
" ° - -no, o sea la tercera par 

transporta por ATE 
comis ' - — 

le in 

está incluido torturadores^ C2 
'la norma legal 

308:000.000. Es decu 
istmo sólo aporta 

te de lo 
Los 17 'mlTôn 

para itender — — . 
_ AFE. el diputado 

Vivían Trías, añadiendo que 
cada sesenta y 

motora dísel. Una «Vision ¿^^J^j^.-^de 

tes había entendido, _en 19»<. ., linones 

corresoonde. 
que figuran 

sSIl"''nrsólo'̂ Ion''S£SciSSs 
smo que son las únicas adqui
siciones que realmente sc con
cretan. Debe agregarse que los 
planes de ínverEÍones no se 

- n; de las previsiones 

n ^ T l á ^ f l e - o l 
Itfe ••sS'coiS.ro'̂ Tel' dif f-^o': 3%,SÍ̂ iT?nvlS?n^¿'°dl 1̂ 9̂  
carrill es tres veces menor por « P̂ a 
tonelada-quilómetro de ̂ eco. "°^f¿jjj3^ propuestas que AFE 
rrido Ique el del transporte ca- ^ Recibido no prosperaron. 
Slr¿-.'¿s',Vc\rmep-pS - - - - ^ - ^ . S t 
- M r c o » ^ * ' ^ ? ^ » ' s ^ ^ ^ ' ^ r ^ 
Íir,e%eln^/™<.P^° ^ S n = S^e^^E. YuelHe 
— - « e - e ° a ¿ i r r ? t S í' ^ e ^ ^ f ^ ^ ^ 

d« má<roinas disel en los ser-

^Iti renoíición totaL El 30?!. a, pasajeros, no previs-

TABl_ERO ROL-ITICO 

sSTa^partldlTüto^'al.^e- ^ ^ ^ ^ 
a renovación total. El 30% de pas.,-—. — -

AR^^ita sustitución de mate. deteriorando los servíaos rlal porque está en nial esta- , obUgando a usar 
SL^EfríkS¿¿'=™Slery ;?..Ta"aTquÍSirren oV«. 

" r :írVi<ío^^f m V r ° ^ S S a ¿ 

ir ISaíS De éstas. 50_ son mó también^ quê  ^ ^^^^t^ 
aectric. con 1 

extender la jurisdicción 
de la justicia milUar —am
bos calificados de inconsti-

neU juraron el martes, an-
te la Asamblea General, sus 
investiduras de ministros de 
la Suprema Corte da Jus
ticia, mientras Gilberto P. 
Elcheverry lo hizo para «1 
Tribunal de lo Contencioso-

de Uevarla 

eva versión 

En su última sesión se 
dó soUcitar a los se< 
parlamentarios un previo 
pronunciamiento p o 1111-

M o M b ? ; 
dê  tey ^e^ segur 
oSr-P¿r Ag^iííJ. Uno d. 
los caminos consiste en ta 
tipificación de los nuevos 
delitos como militares^ El 
otro, en la prorroga mdefl-
nida del estado de guerra, 
interno, solución ésta que 
resisten Por la atria y «1 
Movimiento de Bocha. 

• En virtud de qué con-

SoXt El hecho 
sei«c.- «cativo ^"•J^""''^"*^" 
• Casi quince días trans- ^ n t V b S í S S Í í r l ^ c a d i 

currieron desde la ul- (AUaSsa. movimiento H.-

servido exterior. 

FSFT^^L'^TÍT^S. Íri;~iri¿ e m W .el desuno 
!f l o s p ^ i ^ a , pero por dado al crédito húngaro M, 

SSvn'U^'di* ^eno'dl^boteEa por el _momente un m ^ 
, tautnizaclóil 
material trac-

« ™ « ^ a. pasa lo contra. ' " T ^ I ^ S ^ S Ó Jama. 

5r; ^ S r e n el afir. mayo. Ni vinlerün los lepaes-

parte de ^P^^í^^ dé^^' 
S"del lecho del'lüo Kegro 

•,̂ -stS2-drsíi^v¿¿ 
S-ÍSiaT^elitfen-pSSf 
culat su índice de hierro) 
con vistas a su posterior uli-
Kución en la cristalería, 

^ '^ai-^^-'í^'a^^ 
S Í , " e n " S l " p f l i i í " ' S 

currieron desde la ul- (jujanaa. 

dones estaban centradas «i 
el establecimiento de meca 

presentaa de la Unidad 

quorum para sesionar. 

riücas, sólo cuatro 

Steihüs"d6™"Bordaberrri 

Exteriores deberá 

- I E a ? 3 f L S - s 

• ^ « • - n S l 't̂ onelll-aí̂ ^ 
- l b J i ? ^ I S j í " t o n n i a « 

lerSacionaL *En materia 

da por los compradores, d ^ 

iodos los'dudadanS"demó! 

la funda-

u d ^ B ^ 

nuncias faetón 1 > ^ " ~ aunque con Hsta pro 
una comisión investigadoia ^^ado Obtuvo un 
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URUGUAY 
ANTE i_A CRISfS 

L A 
I N D U S T R I A 

Y E L 
A B I S M O 

• El dilema de la industria es categórico: 
cuencia. "achicarse", o sobrefacturar. És 

Simonio de Juan Muflo, presidente de la Cá 
el siguienle diálogo: 

con sus obligaciones y, corao 
uno de los iiecios <rue ratifica 
de Indusírias, coa qiüen manii 

En pubU 
cámara que usted presiíte destaca que ios 

industriales soportaron primero "las -ricisitu-
des del proceso inflacionaiio y luego ia deila
ción sin desarrollo". ¿Cuáles han sido, en sín
tesis, las aLtemati-iras más importantes de dicho 
proceso desde el punto de vista de los indus-
irialcs? 

—El proceso inflacionario —como es notorio— 
ee retuvo fundamentalmente a partir de la con
gelación de precios y salarios. Pero esa medida 
no fue complementada con otras, y el proceso 
puede sintetizarse de la manera siguiente: en 
los primeros meses, la existencia de artículos 
elaborados a costos menores, pei-mitió contar con 
un margen, o un "colchón" que evitó, en primera 
instancia, dificultades. Pero posterionnente au
mentaron los «alarios, los costos, y la presión 
económica determinó que la industria lentamen
te se fuera descapitalizando. El pioceso es caro: 
no hay margen de utilidades, no hay importa
ción de bienes de capital, no hay desarrollo in
dustrial. En consecuencia, si bien el gobiemo 
había conseguido contener el ritmo de inflación, 
el pais pasó luego a una deflación sin desarroUo. 
La contención y la creación posterior de la Co-

necesaria— serían seguidas, según se anunció, de 
medidas que facilitarían el despegue. Pero éste 

• Desde diversoc ángulos se han planteado crí
ticas a U Coprin. ¿Ustedes impulsan la de

rogación de la ley? 
—No. Pero hemos reclamado una ley que la 

inodiíique. L'n estudio realizado por la Cámara 
de Industrias propone modificar los procedimien-

aplica la Coprin. Sugiere, con esa íina-
dlvisión de los productos que actual-üdací'^l 

dible (canasta familiar en la cual se comprende 
tm solo tipo ce cada producto; por ejemplo, café 
suelto, jabón de lavar, etcétera). 

—^Productos que a pesar de ser importantes 
para el desarrollo de las actividades económicas 
no son tan imprescindibles como los del punto 
«nterior, y para los cuales Coprin debería man
tener un control especial. 

— Y pr.DductGs prescindibles (suntuarios), pa
ra los cuales la Coprin no fijará precios. El estu
dio com-prende, además, los principios básicos 
para la fijación de precios, y el régimen admi
nistrativo para ei control de los mismos por la 
Coprin. 
• ¿Cuales son —de acuerda con ese estudio— 

los principios ejl función de los cuales ss 
Sisran los ü-ecios de venía de les artículos in-
duslrialeso 

—^Los precios de venta deberán actualizarse 
de acuerdo con 2as modificaciones que se operen 
en los insumos de origen importado, o nacional, 
qi-e integran los costos de la empresa. La cárñara 
reclama que la actualización de los artículos que 
310 integren la canasta familiar, adcm.ás de per-
Eianente dehe.^ ser automática. Y también de-
ie rá ser automática ia actualización de artículos 
jxnpreseinaibies csiando eí aumento de precios 
ssaria de elevaciones de costos relativos s las ta
rifas o -precios fijados por el Poder Ejecutivo, 
tales como la variación de salarios a escala na
cional, la variacicn del valor del dólar, combus-
tJKes, energis --léctriea, etcétera. 

Se cree necesario, sde-^ás, el reconocimiento 

R I A R C H A . S4 • 

de una utilidad razonable que, desde 
pujito de vista, no tendría que ser infe-. 

rjor al 12% proniedial sobre las ventas, con una 
posible corrección —en más o en menos—, en 
relación con la imprescindibilidad del artículo en 
cuestión-

Por otra paite, dada la situación financiera 
del país, no es posible fomentar el desarrollo 
industrial sino sobre la base de una reinversión 
de utilidades. En ese sentido, se tendría que ad-
m.itir la inclusión, en el costo, de las reservas 
para reinversión, y la limitación de los topes de 
ias cargas fiscales de acuerdo con la categoría 
de la industria. 

• Ustedes han señalado que la industria pag« 
"Iss más alias ciíras por cargas fiscales y 

sociales. luchando, en desigualdad de condicio
nes, contra organizaciones clandestinas de traba
jo que coinpitsn en el mercado pero no partici
pan en el esfuerzo del pago de los gastos públi
cos". ¿Cuál es el volumen de esas orgauizacione» 
clandestinas? 

—La pregunta podemos trasladarla el Banco 
de Previsión. Vea el porcentaje de las empresas 
que no pagan los aportes y comprobará el volu
men del problema. Y el mJsmo gobierno luego, 
si no alcanza el dinero para pagar las jubilacio
nes, ¿a Quién íe va a aumentar los tributos sino 
al que aporta? 

• Cuando el nueve gobiemo comenzó su acción 
solicitó a los industriales que mantuvieran. 

por un mes. los precios viejos, mientras se pre
paraban nuevas medidas. ¿Cuál fue, a" 
la posición de la Cámara de Industrias 

—Dijimos que la industria, liquidando sus 
existencias a precios viejos tendría luego que re
currir a dólares nuevos y más caros para repo
nerlas, lo que era un sacrificio enorme para un 
sector en franco proceso de descapitaüzación. Por 
otra parte, dijimos textualmente que d sacrifi
cio seria inútn porque, habiendo tiascendido crae 
un mes más tarde se reajustarían los precios, 
seguramente los especuladores se encargarían de 
absorber toda ia entrega de productos que pu
dieran realizar nuestras fábricas, para venderlos 
luego con grandes beneficios. No obstante 
—agregamos— aconsejaríamos cumplir con ese 
sacrificio, a la espera de que se atendieran los 

tinuaria negándosenos porcentajes racional-es de 
amortización y márgenes decorosos de ganancia.' 
Preveíamos que ese esfuerzo podía caer en ma
nos de acaparadores o especu!adoT-es. Y los he
chas posteriores, en buena medida nos han dado 
la razón. 

« Desde sectores de gobiemo se ha destacado 
la acción contra los esceculadciesr algunos 

—se indica— hasta han sido encarcelados. ¿Con
sideran que el número de especuladores detec
tado na fue suficienle. o que el gobiemo tenia 
medios para aduar que, sin embargo, no apEcó? 

—La especulación resulta muy dificil de com
batir. Más: en la posguerra se esíaDleció, ea 
iUemaiiia, ia pena de muerte para los especula
dores. Y ni sguiera así pudo contenerse el mer-
c-ado aegro. 

• Lo impelíanle es. entonces, actuar sobre Jo» 
factores económicos que abren cauce a la es-

pecoiacíón... 
—É-se es el camino. La céxcel no detiene Itm 

íínómenos económicos. 

• ¿Cuál es, en sínJesis, la titueción actual Am 
im industria? ^ 

—De seguir ssí, no va a poder íuncioa&r. He-
snos dicho que si la actividad industrial no deja 
a quien la ejerce, un producido que permita 
efectuar -einversiones, refrescar equipos, reducir 
costos financieros, planear una razonable espor-
ración, está condenada anticipadamente el fra-

Si se mantienen los mismos precios a nesai 
de los aumentos de costó, si no se puede adqui
rir materias primas, si continúa el proceso de 
descapitalización, quedan dos caminos: o se cum
plen estrictamente las obligaciones y la indus
tria se contrae, o se entra al proceso de ventas 
sobrefacturando. 
e Lo que está prohibido. 

— Y bregamos para que eso no ocurra. Pero 
lamentablemente es el camino —ventas sin fac
tura, etcétera— a que algunos se han visto obli
gados. 
• ¿Cuál es la dimensión del problema de las 

cargas fiscales. «1 que reiteradamente se h* 
lefeiido la Cámara de Industrias? 

—Inclusive lo hemos analizado estos dias coa 
delegados de la CNT. Nuestra industria soporta 
las cargas fiscales más pesadas del mundo. Por 
cada peso que cobra un obrero, los apones por 
cargas sociales son de im peso eon doce, es decir, 
más del 100%. ¿Qué industria puede soportar 
esas cargas? Todos los estudios técnicos conside
ran que ya ellas resultan peligrosas cuando lle
gan al 50% del salario. Sobre ese punto habrá 
que buscar soluciones básicas, jtmto a ios tra
bajadores. Porque, por otra parte, ese dinero 
destinado a beneficios, ellos en buena medida 
no lo cobran. 

Lo que sucede en el país supera todos los es
quemas. Luego de la sociedad medieval, con el 
nacimiento del maquinismo y la sociedad indus- . 
trial aparece la división en burgueses y prole
tarios; que surgió, según Marx, debido" a la 
apropiación de la plusvalía por los primeros. 
Y o pregunto: en la situación actual de las em- ' 
presas, ¿a quién va a paral- la plusvalía? ¿a 
las empresas, a los obreros, o al estado? Y éste 
•es un problema a solucionar, si no se quiere 
quitar la acción imaginativa del emore^sario, -
desmoralizar al obrero, y disminuir y hasta li
quidar la industria. 

• ¿En qué medida la de los sala
rios reales ha incidido sobre el mercado? 

—El poder adquisitivo de los salarios ha dis
minuido. En pequeña medida. El achicamiento 
de la industria, la desocupación y las restriccio
nes determinadas por la disminución del poder 
adquisitivo de los salarios merman las ventas, y 
el circulo se cierra, así en tma relación de causas 
y efectos que se agravan recíprocamente. 
• Al referirse a la Asociación Lalinoameiicana 

de l ib re Comercio, la Cámara de Industrias 
expreso que los frutos han sido "menguados". 
Se habla de un deterioro de las exportaciones 
de productos no Hadicionalesj ¿e. exacto? 

—En nota al director general de Comercio 
Exterior, la Cámara de Industrias ha señalado 
-el drástico deterioro de las exportaciones de 
productos no, tradicionales, hecho que se está 
agravando en forma acelerada en los actuales 
momentos". Esa baja se puede comprobar en las 
cifras de 1970 y 1971, y se acentúa el presente 
ano. Tomando com.o base las cifras de los "cer-

de 1972: USS 651.000; febrero: 480.000; 
350.000; abrü: 370.0O0. El descenso porcentual, 
de enero a abrü, alcanza, por lo tanto, al 43,2%. 
TJna rápida encuesta entre las empresas no tra
dicionales babituaimente exportadoras indica, en 
forma casi unánime, que ana vez cumplidos los 
compromisos contraídos se iría a una virtual 
paralización de las operaciones de e-xportación. 
Ya hay empresas que han despedido obreros ñor 
no ver, a corto plazo, una solución a este oro-
blema; otras en-.-iaron parte de su personal al 
seguro de paro. 

En la nota enviada por la Cámara de Indus-
tnas se expresa que "el esfuerzo de las indus
trias exportadoras no tiene respaldo en la ges
tión de n-^stro gobiemo, tal como se demuestra 
en la política del área de Alalc, oue debe ser la 
natural compradora de nuestros productos, al no 
tener poder negociador". Y en esa nota se plan
tea la necesidad de ajusfar las ventajas fiscales 
otorgadas por Uruguay sin contrapartida, tales 
como ia exoneración de tasas consulares, im
puesto a las importaciones de nrodu.ctos v bienes 
de capital, etcétera. 
• Toda la realidad ¡pie ustedes describen es 

grave. ¿Ante quién han realiíado gestiones 
y en gue han quedado? 

_ —^e han realizado planteamientos a distinto 
nijel, y hemos hablado hasta con el propio pre
sidente Bordaberiy, gtiien ha demostrado la tne-
jor disposición. Bebemos esperar, pues, que es
tos problemas se solucionen a la brevedad. Aia i -
g^^f^ra^enrogSEte es; ¿hasta cuándo podremos 
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REPORTAJE AL 
GENERAL- SEREGNÍ 

LA GUERRA 
Y EL R E L O J 

• Se vive una siluaciói» sin prececientes. Sobre ei telón de fondo da 
una crisis económica que no admite parangón en la historia del país, 

hechos políticos nuevos se acumulan en una secuencia vertiginosa. No es 
de extraitar: cuando los cimientos de la casa crujen, es natural que las 
paredes se estremezcan. El "acuerdo nacional" aparece y desaparece al 
compás de las irresoluciones del gobierno y por último se reduce a un 
pacto chiquito; la división del Partido Nacional dejó de ser amenaza 
lejana y los adjetivos vuelan como premoniciones de aroumsníos más 
contundentes, aunque por ahora las sillas del honorable d-rectorio siguen 
incólumes. Pero todo queda oscurecido por el hecho encegtiecedor de la 
guerra. Inconsliiucional. antijurídica, desbordada de los límites fijados 
por el parlamento: ¿qué importa? Los hechos son los hechos. 

r ra^SS? uruguayos, todos hacen silencio cuanao-
algtUen promueve ia pacificación. En tres oportu
nidades sucesivas el Frente Amplio, en lá voz del 
general Líber Seregni. ha encarado decididamente 
el gran tema: el 29 de abril en un acto público en 
Montevideo, el 25 de mayo por cadena de radio v 
televisión, y el domingo casado desde Paysandú. 
Pese a la fluidez del momento político, la estrechez 
de tiempo que impusieron los paros de esta se
mana nos obligó a entrevistar al general Seregni 
ei lunes pasado, a pocas horas de su regreso a la 
-aoital. 
• En la madrugada del sábado ocurrió un hecho 

muy importante: fue ubicada la "cárcel del 
pueblo" donde se encontraban los doctores Fiick 
Savia y Pereyra HeverbeL Antes se habían acu
mulado otros logros del gobierno en su lucha con
tra al M.L.N Sin embargo, en Paysandú usted 
reiteró ta propuesta inicial del Frente Amplio. 
¿Cree que todavía es válida? 

—Si usted hubiera estado presente en Paysan-
iú habría comprobado hasta qué ptmto la posición 
iel Frente es compartida por vastos sectores po
pulares: miles de personas fueron a escucharnos y 
apoyaron con visible entusiasmo nuestras palabras, 
incluso por la comoosi 

e. En este punto me gustarla por lo menos 
Unea bien definida: lamentablemente, parece 

hay. De los demás, ¿qué decir? Por ejem-

nalismo. reclamando 
cional" De 
las opinión 

1 el Part d^Na-

°"ET e no refleja ninguna 
se descalifica solo, 

e Tengo que insistir en un punto. Las Fuerzas 
Conjuntas han dado golpes muy fuertes a los 

Cree que el gobierno aceptaría una 
e momento? 

j poner o tratar de poner, arrl-
lo que está abajo. Todos los eobiernos que en-

intaron revoluciones trataron asi » los alzado» 
ntra ellos. Y siempre las revueltas terminaron 
r medio de neeociaciones. 

tonces. v « a durar ol 

—^Aquí nos enfrentamos- tantos ab-

tupamaros. 
tregua en este m< 

—Sigo creyend tregua y el diálogo, es 
decir los caminos hacia la pacificación, son válidos 
en ésta y en cualquier otra circunstancia. Que sea 
viable es otra cosa. No depende de nosotros ni de 
la propuesta, sino de la voluntad 5^de la lucidez 
del Poder Ejecutivo, que es naturalmente qtüen 
debe tomar las iniciativas concretas. No me parece 
inoportuna una tregua pues no significa, por si 

a. abatir ningrma 
a posiciones de fi 
ay relativo—. peri 

de 
lidió Irentea 

ie debilidad —todo 
t—. pero que no se piense que de-
" es un síntoma de fortaleza. Puede 

ina de obcecación, y eso es muy grave, 
rte si usted se toma el trabajo de leer 
de Paysandú. verá que aUÍ está desa-

concepto: intrínsecamente, 
término ede-termTnadT 

ndefiniclón es mucho i 
vés de muchos actos multitudinarios: ei nueblo uru
guayo aplaude con mucha inteligencia, con mucha 
sagacidad. Le digo esto como una comprobación 

las 

surdos de esta situacióil. C¿So ¿ l e " 
guerra no firma reloj ni 
concluye por el armisticio o por el exterminio, 
ro el "estado de guerra" votado por la. Asamblea 
General y declarado por el Ejecutivo, ése sí tiene 
plazo: y el plazo puede depender de factores poU-

Dure cuanl 
ducido victimas . 
tre quienes no 
ocho militantes .... . . . 
circunstancias que.deberán aclararse en el corso de 
la interpelación al ministro de Defensa NacionaL la 
muerte, de Luis Batalla, militante del P.D.C_ en un 
cuartel de Treinta y Tres. Fueron compañeros del 
Frente Amplio, cuyas vidas eran tan saeradas como 
las -sridas de otros, pero oue pueden considerarse 
como las víctimas civües del conflicto. La guerra 
sólo conduce asi a agregar sus horrores propios a 
las vicisitudes de la ruina económica. Y eso para 

tremendo, lo irremediable. Porque 
le contabilizar en este libro negro las 
vejámenes sufridos, por otros, com-

sigan persistíen-

reconforlante 
del F. A 
creen asi 

lonsideran válidos 
Uitaucia 

planteos; lo 
pueblo- En 

? señala. 
uen más espectacular!dad que significación: desde 
luego, en lo que respecta al tema que hemos lan
zado a la consideración del gobierno y de la opi
nión pública. 
e Algunos comentaristas radiales, así como al

gunos órganos de prensa, han desencadenado 
otra ofensiva contra el Frente Amplio, ahora por 
haber hecho ese planteo. Se Ileqó a insinuar que 
usted es un portavoz de los tupamaros, quienes 
estarían agitando la bandera blanca por 
medio. ¿Qué le parece? 

iníer-

—iXte verdad ouiere 

S 5 

—Yo creo que no vale la pena gastar 
que está tan escaso, pero en 

posibles: • - -
Hay 

la que esa ruindad 
puedo dar- Para la 
muy bajo 

otra alternativa imphca repebr lo que es obvio y de
masiado transitado: él Frente Ampho —y yo :Cor 
lo que en él represento— sólo se responsabiliza 
oo=- sus dichos V sus hechos. Demasiadas pruebas 
ie autonomía hemos dado para tener que decir, a 
cada momento, que somos lo que somos y no lo que 
no somos; que nuestro único compromiso es con la 
patria y con el pueblo. Tengo ^ ^ « ^ ^ ¿ ' ^ ^ ^ 
3?tof 'art í^°oTdebSa?%^°Sbl8Sd<^b^o tí-
Sa. Porque un día secunda con entusiasmo la po
sición del Frente Amplio, y otro día se dedica a 
sectnidar insidias de otros. Uno no sabe a qué ate-
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en acelerado" nroceso tíe deterioro económico. 
• Hay quienes se preguntan: ¿poi qué el Frenta 
año? " prapozíe la paz ahora y no hace ua 

—Por la razón del artiUero: no habia estado de 

• A propósUo. El senador BeÜrán, en la Asam-
General, afirmó lo siguiente: "Si hay un 

estado de guerra reconocido por la primera 
Sgura del Frente Amplio [. . 1 tenemos derecho a 
darle efecto jurídico a ese estado". 

—Lei la intervención del señor Beltrán. v creo 
que en su razonamiento hay una especie de brecha 
argumenta!. Una cosa es la violencia generada por 
la mjusticia y otra es un estado de guerra. Dije 
el 29 de abril que la situación de guerra significa
ba una variante gigantesca para las más arraiga
das costumbres nacionales, pero que desde un pun
to de vista cualitativo el Uruguay no salta a una 
situación nueva de su proceso social, sino a una 
"consecuencia formalmente reconocida" de la vio
lencia preexistente. Si hay ua antecedente y una 
consecuencia, no es Ucito identificarlos. Quizás su 
confusión radica en la palabra "reconocida", un 
tanto anfibológica. Seria más preciso decir "conse
cuencia declarada" Pero creo que nadie en s-us ca
bales —como creo estarlo— podría equiparar los 
u?í*OTOTa''íoSS"'^^ socioeconómica con los de 
• Sigo con las objeciones ajenas. ¿Cómo se van 

a comparar los tupamaros con los revolucio
narios del siglo XIX? 

—A los efectos de la primera parte de nuestro 
planteo, es evidente que st. todos los que se alzan 
contra el poder constit-uido son subvacsl-vos, pala-

—Claro. Porque 

plano las causas rea 
c l ^ i 

ido fundamental-
relega a segrmdo 

profundas de esta encru-
ama de casa que na consigue azúcar, el 
con su salario real abatido, el pequeño 

estalado, el industrial limdido porque no 
el jubUado 

tes diarios. El para atrás. Y eso hay. que 
otra vez. porque sólo com-

ic puede tratar de controlar 

• ¿Cree que 

sibüidad. En ese entonces se i> 
peligro derivado 
Frente Amplio. 

—En realidad dije que no creía en Isis interven--
clásicas, eon desembarco de "mari

nes" al son de fanlarrlas. Pero agregué que hoy 
multar directa, porque la 

intervención puede asumir mucJias formas. Mire. 
Aquí tengo anotada tma cita de Montesqmeu. de 
"El espirita de las leyes". No digo que refleie tma 
situación actual, pero me t>areoe que árve como 
alerta de carácter permanente- «Ei principio -del 
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N I X O N EN M O S C Ú 
• ¿ Q u é v a a c a m b i o r después d e M o s c ú ? En V i e t n o m , ere lo 

inmed ia to , n a d a . En el m u n d o , cierto c l i m a . A n t e ei d i á 
l ogo d e los dos g igan tes , desde y a todos se h o n t ranqu i l i zado . 
Y h o y r a z ó n p a r a t ranqui l izarse. C u a n d o el ve rbo re toma sus 
derechos, a u n q u e sea en la c o m e d i e , q u e es el juego más 
viejo de la h u m a n i d a d . Se hace m í m i c a , se t r a m p e o , se a m e -
n o z o a l b o r d e del a b i s m o . Esto es lo que , t o d o v í o en 1 9 7 2 , se 
l l a m a d i p l omac ia . 

plic 

U N A N U E V A 
PAREJA 

MIÉRCOLES. Desayuno con uno 
de los consejeros más próxi
mos del presidente Hichard 

NJxon en el piso 21 del gigantesco 
hotel Rossía. A nuestra derecha,, las 
eúpulas doradas del Kremlin, donde, 
desde hace dos días, Leonide Brezh-
nev y Nixon están embarcados en 
una discusión casi permanente. Mi 
invitado relata: "En 1959, yo tenía 
29 años, cuando Nixon vino aquí en 
calidad de vicepresidente de Estados 
Unidos. Me encontré a su lado, em
pujado por la multitud, junto a la 
célebre cocina en la que Nikita 
Jrushchov y él mantuvieron aqueUa 
lormidable discusión sobre los mé
ritos comparados de los regímenes 
de ambos países. Un fotógrafo nor
teamericano que no lograba aproxi
marse, me lanzó su cámara supli
cándome tomara una fotogiafia de 
los dos hombres de estado. Intenté 
hacerlo. Pero a cada instante, un 
personaje se deslizaba en el campo. 
Lo hice salir dos o tres veces. En 
vano. Me caaisé y lomé la fotografía 
que salió publicada en todos los dia
rios del mundo. El personaje desco
nocido, lo reconocí después: era 
Brezhnev." 

Lunes 12 de mayo de 1972: Cuando 
vión del presidente de Estados 

Unidos aterriza, a las 16 horas en 
punto, en el aeropuerto dé Moscú, 
Brezhnev, que se ha convertido en 
el secretario general del Partido Co
munista soviético, no se encuentra 
«Uí, ésta vez, para la recepción pro
tocolar. Será el jefe de estado, Ni
colás Podgomi y el primer ministro, 
Alexéi Kosiguin, quienes irán al 
encuentro delpresidente, ante algu
nos cientos de periodistas, y otros 
cientos de moscovitas que se infil
traron en silencio. Un comité de re
cepción a la medida de la guerra que 
conmueve, allá lejos, a Vietnam. 

Nixon, con el rostro color naranja. 
Increíblemente maquülado, como pa
ra cada aparición en público, con 
una espesa capia de polvo que quizás 
se adecué a las cámaras de la tele
visión en colores, pero no ciertamen
te al sol tormentoso y húmedo de 
Moscú, se acerca, sonriendo valero
samente. Sobre la pequeña multitud, 
las banderas soviética y norteameri
cana, de papel gue se han propor
cionado a todos, se agitan suave
mente. Sin una palabra. Sin un grito. 
Ya sea de bienvenida o de protesta 
contra aquello terrible que está ocu
rriendo a lo lejos. 

La decisión de recibir a Nixon, a 
pesar de todo, no fue fácil de tom.ar. 
Eoger Seydoux, actual embajador de 
Francia, siguió el proceso. Hace apro
ximadamente unos quince dias, Brezh
nev reimia a los jefes de los cuer
pos del ejército que cumplen la fim-
ción de jefes de estado mayor. El 
Jueves antes de la entrevista, le Degó 
al comité central el tumo de «er 
convocado para aprobar la decisión. 
Y ese mismo día, Piotr Shelest, 
punta de lanza de los "duros", se 

vio destituido de su puesto de pri
mer secretario del Partido Comunis
ta de Ucrania y "promovido" a vice
presidente del Consejo. Nadie se en
gaña: es la desgracia. 

Pero todo se organizó para que 
quedara bien claro que se trataba de 
una reunión de trabajo. Brezhnev 
no estaba en el aeropuerto para re
cibir a Nixon a su llegada. Los nor
teamericanos lo tomaron eon calma. 

Nueva decepción protocolar para 
los norteamericanos. El lunes de no
che, gran banquete en el Kremlin, 
en el magnífico salón San Jorge, de 
un largo de más de 60 metros, don
de los nombres de los titulares de la 
orden de -la Victoria están grabados 
en oro sobre placas de mármol in-

En medio de este grandioso deco
rado, no es Brezhnev sino Podgomi 
quien ofrece el brindis inicial, un 
brindis que es una declaración po
Utica. Es verdad que antes del ban
quete, aprovechando el "tiempo re
servado" previsto en la agenda de 
la entrevista, Brezhnev-mantuvo una 
entrevista privada eon su huésped 
durante casi dos horas. Lo que se 
niega a los norteamericanos a nivel 
de protocolo, se les otoiga a ni
vel de trabajo. Respondiendo al brin
dis de Podgomi, el presidente Nixon . 
lee por su parte una declaración po
lítica cuidadosamente preparada. 
Fueron los rusos quienes solicitaron' 
brindis "serios". 

Sin embargo, desde que ei general 
de Gaulle lo recibió oficialmente en 
París eon una de aquellas falsas ún-
pro\asaciones cuyo secreto bahía 
aprendido de Winston Churchill, 
Nixon también aprende sus textos 
de memoria. A l responder a Charles 
de Gaulle, sin stis notas, que no se 
había atrevido a sacar, olvidó bue
na parte de lo que iba a decir. Desde 
entonces, no ha dejado de progresar, 
inspirado por el ejemplo de aquel 
que, según sus allegados, se ha con
vertido en guia de su pensamiento. 
"Ai filo de la espada", "Hacia é¡ 
ejército profesional", son sus libros de 
cabecera. Cien veces leídos, releídos, 
anotados. Aprendió sobre todo la re
ligión del "misterio carismático" y la 
técnica de la sorpresa. Algo inquie
tante. Pero por mucho que le preo
cupe comportarse en todas las oca
siones com.o alumno fiel de De Gaulle, 
el lunes en su brindis, pronunció 
una frase que hubiera estremecido 
a su maestro- Porque éste hubiera 
sentido inmediatamente el eco del 
nombre aborrecido: Yalta. 

"Debemos reconocer", dijo Nixon, 
"que es responsabilidad de las gran
des potencias emplear su influencia 
sobre otras naciones en conflicto o 
en crisis para llevarlas a moderar su 
comportamiento." Dicho de otra ma
nera: a superpotencias, superrespon-
sabilidades. Sería tranquilizador pa
ra las demás naciones del mundo 
convertirse en los hijos bien edu
cados de 3a nueva pareja UJI.S.S.-
Estados Unidos. Queda por saber si 
se están orientando hacia un nuevo 
reparto del mundo entre los dos 
supergrandes. 

Los soviéticas, cuya admiración 
por de Gaulle no va en zaga de la 
de iJixon, están convencidos de ser 
sus mejores siumnos. En tBTito líixOB 

alusión alguna a sus aliados, 
i no dejó de referirse al 
:¡ue se debe a la independen-
onal, al interés de los pue-
. Pero la frase de Nixon, ex-
o de los consejeros que pre

paran sus di.vcursos, tenia un obje
tivo muy preciso: no basta leerla 
nara comprenderlo, se trata de Viet
nam. Entramos aquí en el nudo de 
la cuestión: el cáncer vietnamita. 
En este punto .se habla con precau
ciones inesperadas. Pero se piensa en 
él sin cesar. 

Un diplomático occidental que 
habló con numerosas personalidades 
soviéticas en estos últim.os dias, me 
dijo que había notado a sus inter
locutores confiados en las posibilida
des de éxito de la conferencia si los 
norteamericanos daban muestras de 
"realismo" y aceptaban la necesidad 
de im compromiso entre sus deseos 
y lo que los rusos juzgan aceptable, 
y al mismo tiempo inquietos, real
mente inquietos por las recientes 
iniciativas de Nixon: hablan de la 
nueva escala de los bombardeos en 
Vietnam de] Norte, los nuevos su
ministros de armas a Israel, el "mis
terio" que rodeó a las entrevistas 
sino-norteamericanas, como razones 
para mostrarse en guardia. Los nor-
team.ericanos, por otra parte, han 
comprendido que no habrá nada pú
blico, oficial sobre Vietnam. La gue
rra no tendrá su fin en Moscú. 

A su pesar, ios norteamericanos 
se resignan, esperando que, en los 
otros dominios, los progresos logra
dos justifiquen la entrevista y dis
tiendan suficientemente la atmósfera 
internacional de manera de Uegar a 
una rápida desescalada que conduz
ca a la paz. Los rusos, dicen, han 
encarado la conferencia con la es
peranza de habar al máximo de los 
problemas bilaterales, y al mínimo 
de lo que la delegación norteameri
cana llama, eufemísticamente. los pro
blemas globales. 

No sé vá hacia una nueva Yalta. 
Sin embargo, irás alia de los impor
tantes' acuerdos (.-;e se han dado a 
-conocer, no cabf d-̂ da de que rusos 
y norteamericanos han ¡do aun más 
lejos en el examen de los grandes 
problemas de la guerra y de la paz. 
Entre ellos, comienza una negocia
ción desde ahora permanente que 
cambia toda la situación internacio
nal. A condición, sin embargo, de 

presidente Nixon, que cree 
lentc ser el mejor jugador de 

poker del mtmdo, es dscir. segim 
éL el mejor dicomático del mundo, 
sepa aceptai- sus pérdidas y limitar 
sus ganancias-

Seydoux. auien fue recibido duran
te dos horas, en privado, por Brezh
nev, en vísperas de la conferencia 
(favor sin precedentes para un di-
ploihático occidental en Moscú, aan-
que corresponda a los acuerdos 
franco-soviéticos suscriptos por Pom-
pidou), por su parte, también se mos
traba opt!m.ista. Con cierta tristeza, 
de todas maneras, pen-sando en las 
oportunidades que Francia había 
dejado escapar. Pero, me diic. tene
mos que alegramos ante uiía disten
sión entre soviéticos y norteameri
canos. Puede ser. 

No obstante ello, aunque Seydoux, 
como buen diplomático, es un modeló 
de discreción, se sabe muy bien cuá
les son esas oportunidades perdidas 
y por qué. Los franceses, cuando son 
dirigentes de los grandes secto
res de la actividad industrial y co
mercial, preíieren ir a Londres o a 
Nueva York, y hasta a -Alemania, 
antes que o Moscú, donde ias dis
tracciones y el eorioTt les parecen 
Insuficientes. Tan simple como esto. 
Aquí envían funcionarios de segan
do orden, mientras los italianos, por 
ejemplo, delegan a diré 

proponían tres negocios importantes, 
no concluyó ninguno. En efecto, los 
soviéticos habían ofrecido a los fran
ceses convertirse en los jefes de la 
explotación y .la comerciaUzación 
internacional de las inmensas reser
vas de gas natural de Siberia. Los 
dirigentes de gas de Francia respon-
d.ieron que el gas de Holanda era 
suficiente. Hoy, ,se advierte que las 
reservas holandesas se habían so-
brestlmado. Pero sin dtida es dema
siado tarde. Los norteamericanos 
están allí. 

Segundo negocio: para Fos, ios 
soviéticos-proponían altos hornos en 
muy buenas condiciones. Louis 
Dherse, director de Wendel-Sidelor, 
consideró que no necesitaban a los 
rusos. Tercer negocio: los soviéticos 
ofrecían montar una refinería en 
Francia y alimeniaiia en bruto. 
Rechazo, esta vez de Fierre Gui-
Uaumat, director de Elí-Erap. Por 
el contrario, los negocios con
cluidos aquí están vinculados casi 
siempre a material fabricado por las 
empresas francesas bajo licencia nor
teamericana. All í también los nor
teamericanos están mejor situados, 
filientras tanto, Francia, además de 
las armas, entrega a los africanos y 
a loe sudamericanos, que no son los 
mejores pagadores del mimdo, esas 
famosas fábricas llave en mano. 

No podemos evitar, al seguir esta 
conferencia norteamericano-soviéti
ca, el pensar en la lentitud de la 
construcción europea, en el tiempo 
perdido, en las oportimidades per
didas. Es difícil ser tan gauUísta co
mo los rusos y Nixon. Y es un débil 
consuelo comprobar que la sombm 
de Charles de Gaulle irive en esta 
ccnfrontaíión de la que estamos per
fectamente ausentes. 

narina sovié-
anera de dar 

para limitar 
ivío del ma-
r transporta-

bombardeos. 

E«si)Jtad« la gi j« m 

¿ D U E L O 
O D Ú O ? 

JHUSKCHOV se entrevistó con 
SsenhOR-er en 19ES. luego con 
Kennedy en 1961. Lyádon John

son se entrevistó con Alexéi Kosi
guin en 1967. De todo esto nada, o 
casi nada surgió. Hoy, es algo con
creto. Sin proclamar grand.2s senti
mientos, sin manifestar ninguna 
arrastad, e inclusive en momentos en 
qi;e se endurece la guerra én Viet
nam, el -.demes de noche, Richard 
Nixon y Leonide Brezhnev, estaban 
a punto de firmar un acuerdo esen
cial sobre la limitación de los arma
mentos nucleares. Los dos super
grandes conservan la espacidad de 
destruirse mutuamente, Pero, por 
primera vez, interrumpen esa carre
ra fatidi.ia entre las srmas defensi-
i'as y las ofensivas. 

A l fin de semana- los dos calcula-
do;es habían llegado asi a echar las 
primeras bases nara ÜE imnresio-
nante desarrollo del comercio entre 
Eitados UTsidos y Rusia. Si todo va 
bien, e! valor de los Intercambios 
entre arr.bcs países codrá multipli
carse por 10 en tres años y quizás 
por 50 de aqui a 1980. Pre-rfamente. 
Nixon y Brcíhnev se habían puesto 
de acuerdo para una esneotacular 
cita en el espacio en 1975. Entendi
miento que compromete el futuro y 
permite también hacer economías. 

Esto no es -odo. Respecto a los te
mas más candentes. los jefes de las 
dos principales potencias mundiales 
han negado, parece, si no a un acuer
do que se asemejtjia a una compli
cidad — y que, de todas maneras, no 
tendrían los medios de imponer a sus 
turbulentos aliados— por lo menos 
a una delimitación de sns respectivos 

^ Hespeeto a Vietnam. el detalle de 
ifis conversaciones cumbres no se co
nocerá, sin duda, hasta después de 
largo tiempo. Perc se sabe que 
Hemy Kissinger, el muy especial 
asesor del presidente Nixon, en an 
viaje preliminar a Moscú, llevó ims 
concesión mayor. 

Washington sólo pide que la par
ada definitiva de las tropas nortea-

Tritorio suiviettiamita bajo control 
eomunista. Para preservar la exis
tencia misma de su país, los hom
bres poUticos de Vietnam del Sur 
deberían entonces íormar un gobier
no de coalición con los comunistas, 
le guste o no al presidente Thieu. 

En estas condiciones, Kissinger no 
considera la colocación de minas en 
el puerto de Haiphong 
agresi-vo respecto a la 

un pretexto a los ruso 
su ayuda militar a! 6 
terial susceptible de s 
do por tierra, bajo lo 
Después de todo, ni siquiera los nor-
•victnamitas, razona Kissinger, pue
den exigir que Brezhnev llegue hasta 
la guerra mundial para dar al ge
neral Giap la alegría de algunos 

El principal edítorialista del "New 
York Times", James Reston, consi
dera posible que el presidente Nixon, 
a su regreso de Moscú, acepte rea
nudar las negociaciones de París so
bre Vietnam y que envíe, para con
ducirlas a buen término, a su princi
pal hombre de confianza, John Con
nally, disponible desde su dimisión, 
inexplicada, la semana pasada, de su 
puesto de secretario del Tesoro. Este 
nombramiento, si se confirma, sería 
el signo tangible de que las conver
saciones Nixon-Brezhnev habrían re
sultado positivas sobre Vietnam. 

Del mismo modo, será en El Cairo 
más que en Moscvu donde se sabrá 
si la "comprensión" de los dos su-
per-grandes encuentra una aplicación 
verdadera en el Cercano Oriente. 
Esta región, aunque actualmente me
nos "candente" que Vietnam, es po-
tencialmente más peligrosa, según el 
parecer común de los gobiernos ruso 
y norteamericano. Un importante 
consejero civil de] gobiemo sovié
tico declaró recientemente: "Es en el 
Cercano Oriente donde reside el ver
dadero peligro. Pues es allí y sólo 
allí que la U.R.S.S. podría verse 
arrastrada a una intervención direc
ta." Del mismo modo, Kissinger con
fió: "El Cercano Oriente es actual
mente tan explosivo como lo eran los 
Balcanes antes de 1914". 

De hecho, el mundo árabe repre
senta, para Rusia, infinitamente 
más que Vietnam pai-a E.stados Uni
dos. La penetración soviética en esta 
región de] mundo constituye una 
coordenada esencial de le estrategia 
global del Kremlin. 

Los rasos se ha-i implantado en 
Egipto, en Irak, en Siria, no para 
hacer frente ^ una situación transi
toria, sino para quedarse; 

Desgraciadamente para eUos. sus 
aliados locales, en lugar de ser uni
dos y valientes como los norvietna
mitas, son débiles y corrompidos 
como los survietnamitas. Por el con
trario, Isi-ael es determinado y capaz. 
Tan real es el riesgo que, en caso 
de nitevos enfrentamientos, los rusos 
se consideran obligados a actuar di
rectamente. 

Para evitar esto, el siempre inge
nioso Kissinger ha sugerido « n plan 
a Nixon. Es preciso, según él, crear 
una situación que, por tm lado, dé 
a los rusos alguna garantía en 
cuanto al mantenimiento de su pre
sencia y su influencia en el mundo 
árabe y que, por otra parte, aleje 
los riesgos de un conflicto. Todo eDo 
nn que jos norteamericanos se vean 
en ia intolerable obligación de for
zar la m.ano a Israel. 

Nixon se esfoiz:ó, pues, en conven
cer a Brezhnev del interés de un 
acuerdo limitado sobre la reapertura 
del canal de Suez. Como buen abo
gado de negocios que fue, el presi
dente de Estados Unidos debió pues 
hacer el inventario de los argnmen-
tos que podrían penrdtir al secre
tario general del Partido Comunista 
de la UJa.S.S. "vender" este plan a 
sus aliados egipcios. 

Primer aTgurnento: los israelíes se 
retíraiian a una buena treintena de 
quilómetros al este del canal, y e.ste 
simple retiro podría presentarse co
mo iiaa victoTio egipcia. 

Segundo *rgumenío: la reapertura 
del canal aportaría al tesoro egipcio 
una renta anual mínima de 300 mi
llones de dólares. 

Tercer argumento; estas Tenta.s 
podrían duplicarse si un acuerdo 
internacional, dirigido por los rusos 
y los norteamericanos, previera -un 
ensanche del canal a fin de permi
tir el ti-ánsito de petroleros gigantes. 

Cuarto ai-gumento: también podrían 
otorgarse a Egipto créditos interna
cionales para reconstruir las ciuda
des en la orilla del canal, ciudades 
en las que, dicho sea al pasar, nin
gún soldado israelí sería visible una 
vez cumplido el retiro de 30 ó 50 
quilómetros. Ahha Eban, ministro de 
-'Vsuntos Extranjeros de Israel, se 
encontraba en Washington el mes 
pasado. E hizo saber que su gobierno 
no se opondría a las iniciativas nor
teamericanas respecto a Suez. 

En cambio, se ignora aún cual fue 
el recibimiento preciso reservado por 
Brezhnev al plan Nixon. Y aun cuan
do este plan sea de su agrado, es 
imposible predecir la reacción egip
cia. Una cosa es para los dos super
grandes ponerse de acuerdo sobre 
lo deseable. Otra cosa es convencer 
a aliados indóciles. 

Los Estados Unidos han hecho la 

BAHCO DE PRODUCCIÓN Y CONSIMO 
(en liquidación) 

P A G O D E A C R E E D O R E S 
Se convoca a los acreedores del BANCO DE PRODUCCIÓN Y CONSUMO 

ten liquidación),- que hayan verificado su crédito judicialmente o ante esta comi
sión liquidadora, a electos de cobrar el importe del mismo, todo ello sin perjuicio 
de la reliquidación que pudiera coi-responderle en función de lo dispuesto por 
el art. 481 de la ley n» 13.892. 

Los acreedores deberán presentarse en las oficinas del Banco de Producción 
y Consumo (en liquidación). Avenida Uruguay n» 885/87, en el horario de 13 a 
i7 horas y en los días que se expresan más abajo, munidos de los siguientes 
documentos: 

1) Documento de identidad (Cédula o Credencial Cívica). 
2) En caso de no concurrir el titular del crédito, el representante deberá 

exhibir el poder y certificado de vigencia del mismo al dia de pago. 
xpedído por el Registro de Poderes o carta-poder certificada por escri-

xto de la cual se encuentra a disposición de los in-

Despu la gu 

de Truman a John-, 
sus "respori.sabilida-1 

el mismo entu-] 
que — 

des mundiales' 
siasmo e impetuosíd: 
ra habían construido un nuevd 
mundo. 

Todavía en 1961. Kennedy subi-aya-1 
ba la inmensidad de la misión ameri-l 
cana. Declaraba: "Pagaremas cuaI-( 
quier precio, soportaremos cualqiue» 
prueba, combatiremos cualquier ene», 
migo, apoyaremos a cualquier ami-a 
con tal de asegurar, en todas partes, 
el mantenúniento de la libertad". La 

teresados. 

fectiblemente 

C, D y E. 
MIÉRCOLES 7 — Acreedores ci 

F, G, H, I y J. 
JUEVES 8 — Acreedores cuyos 

L, M, N, S-, O y P. 
— Acreedores cuyos 

LUNE 12 — A 

las letres A y B. 
m con las letras 

3s apellidos comiencen con las letras-

peUidos comiencen con las letras K, 

eomienoen con las letras 

meneen con las letras T, íreedores cuyos apellidos 

^ ^ ^' COMISIÓN LIQUIDADORA V 1 

Ley Tí'> 13.892 

pondía a las capacidades reales de 
Estados Unidos. La guerra de Viet
nam lo demostró ampliamente. 

a actitud de 
lieve. A sus ojos, "ninguna nación 
posee la satidnría, la corriprensión 
y la energía necesarias para actuar 
correctarneiixt? siempre y en todas 
partes". De esta manera, transformó 
en doctrina consciente de "desen
tendimiento iimitado" la necesidad 
inconsciente qiie tiene Estados Uni
dos de octiDarse de si mismo, de su 
economía, de siis ciudades, de sus 
negros y- de .sus jóvenes. 

Un sangrier.to incidente acaecido 
en los- confi.n.-s de Siberia y China, 
en una Í-=1E perdida entre los brazos 
del río A.mor. acabó, en marzo de 
1969, de m.odiíscar el mai>a del mun
do. Porque, desde el dia siguiente, 
el riesgo mayor ya no parecía el de 
-an enfrentamiento entre Estados 
Unidos y Rusia, sino entre Rusia y 
China. El asunto llegó tan lejos que 
en agosto del mismo año el gobiemo 
de la LTISS estudió la posibiUdad 
de un ataque "preventivo" contra 
los centros nucleares chinos. 

La doctrina de la "soberanía U-
mitada" llevada adelante para jus
tificar la inva.dón de ChecosIo%-aquia 
se evoca entonces en el contexto 
maista. Oficiales soviéticos presentan 
a Rusia como el último recurso de 
la raza blanca frente al peligro ama-
riUo. Las gentilezas de Moscú con 
respecto a Washington se multipli-

Pero Nixon evita el razonamiento 
superficial según el cual Estados 
Unidos tendría algo que ganar con 
él debilitam.íento mutuo de mscs y 
chinos, en caso de conflicto. El juego 
se considera demasiado peligroso pa
ra desearlo- Después de todo, Esta
dos Unidos contín-áa vinculado al 
m.undo extenor por -unos 64 trata
dos de asistencia, algunos de los 
cuales con países que se verían arras
trados inevitablemente en una gue
rra ruso-china. 

íTixon actúa, pues, de manera que 
ios rusos no puedan dudar de s-us 
intenciones: ningún acuerdo, ni si-

lea 

U N T I E M P O 
D E H É R O E S ! 
N O V E L A S D E L A R E V O L U C I Ó N 
magistrales relatos novedad en español 

riena d. detalles kuaiano. po» "ovel.j en un iolo Ii-
y de increíble iMer&.$ 100.- S^ho^bre? ^TX7OS ' 

GUERRA 
REVOUiCiON 

ESPAÍÍii 
1936^8 Male Zaika er» esoiitor j 

general en la revolución 
española. <« llaí̂ aban el 
"General Ulács". Un. no
vela para conocer este héroe 

Guareció e!to™o3. Ahora 
puede completar este inva
lorable «iccumento de I. 
revolución española. S450.-

mund»!. $ 350.-

Distribuye: 
Ediciones Püeiiios Unidos 

Aires 410-Tel. 98 67 41 



iartes B lie jyiÉ) a las 21.30 

llnisa función - ÍMro Sois 

rAMQRE E LA F U M r 

un espectáculo del 

¡"PICCOLO TEATRO 01 MILANO"! 

Platea: 2.000 pesos 

Entrada general s fateria- 400 jesos 

Estudiantes: 50 > Ele 

Única función - Teatro Sofe 

martes 8 de junio a las 21.30 

AVISO 0R8ENTE 
.A. LOS LECTORES 

Recién, recibimos los. más re 
Argentma: -

Jerry Marcus. T K U D Y No*. 1 y 2 - c '̂m, $ 
& 

t el humoristno llevado 3. su más alta ez^irestóií. 

r Q U I N O . Mafalda Nos. t, 7 y S; Mrtsdo. Qukio, 

T E L E M U N D O T E L E M U N D O 

CUBA: 
EL, INIUEVO 
REALISMO 

í-e de ciertas categorías de per
sogas como las parejas de re-
ciéi casados, los trabajadores 

abfementi sSlo 
ritable er, 

ellai. y los 
las tardes. 

Sin duda, cierto 
alcance , . . . . 

funtos n¡ 
masiado ha encarecido 

"la revolución cubana se ha 
íír'í4^nc°; '̂experim''éS"t°adl= 
respecto de los dos anos ante
riores El tono es oompleta-

Suí ¿minaba en el autocrítico 
discuSo del 26 de iulio de 
1970. tras haber fracasado en 
alcaiüíar siquiera níieve millo
nes de toneladas 
diez millones que 
ñalado como obietivo. 

Bajo presión soviética una 
cor„«derable dosis de realismo 
ffón'-eco'íS'iS?c^'='t1áí1m?or^^"-

todavía, es que la 
soviética se ha ^^^ncs^ 

siescmdioie se 
.iifi ̂ erre ĉo_ 

habían ; 

la "centralización excesiva v ei ¿̂ y ̂ ^ S d i ' e n los res 
- S % = S r e \ . ? S d r l r e : ^ a n t L donde las colas y . 

^^^^^f^¿ E j ^ S í S K Í T -
cuestionablemente, la Prfsion "^""^ ° 
soviética cumplió importante 
papel— de trabaj 
racionalidad tantc 
les políticos com< 
nómlcos. Los pro? 

en los I 
en lor 

los primeros tres 
Sel año de los cuales solo el 
IS sol- ciento 
caderías 

tes de arrojarse 

restante en 

tteíín "priori- ""LrJo 'Sicíó» ^de nuevos bie-

• ' ~ p ¿ s : l f h í ^ í ¿ = i ¿ M g i S í S i : 

S i e z a ? > ^ ? M i 
suma aproximada de dos ^ - a S S ^ Í Ü S ^ S i ^ ^ ^ l ^ ^ g S ^ 
nones de dólares d¡arios._ E«o ^ ¡ ^ ^ La producción han vor^ trato^come,«a^ '^eoncesto-
_ noóerado la agobiado; 

teridad de los últi.mos : 
ha alimentado tales per 

ños aniz 
ecti-

baños pueden considerar 
mala zafra de este año con ut 
gran serenidad. Admiten oc 
franqueza que tal resultado : 
debió no sólo a las pésim 
condiciones climáticas Cel co: 
tenido de azúcar de la cana < 

sido reorganizadas. 
El aumento de la oroductiv 

dad se alcanzó gracias a 
implantación de índices 
les de trábalo. : ' ' 

_ derá del desemneño economice, 
adopción de del naís —en oarticular. de su 

"nóuidaí el au- producción de azüear. que oro-

. „ S e S S ^ - i e ^ a ^ ^ S f . ^ ^ ' ^ ^ S ^ ^ ^ ^ 
decisiones adoptadas en ojgnteo favorito -de Castro de ouevo_ realismo es lo ooe 

el pasado. I>espués del colapso ^Vore la sratui.í->^ de bienes v oue-i» "or verse^ 
de 1970 en el último año. pa- servicios y sobi^ la primacía "-*^"^ .̂m^ îc-
ra rescatar el trabajo perdido -,^3 estímulos morales ante 
eran parte de la cosecha se hi- j^g estímulos económicos se ha 
zo incendiando los cañaverales, adoptado discretamente" desde 
¡o cual baja el renduniemo y noviembre oasado una nueva 
exige al mismo tieinpo_ una nolítica de precios, 
nueva siembra nara el ano Si- ^n 1979 arácticamente todo 
guíente. Er. compensacioli la ^ . ¡ ^ ^ ^ ^a^a cubano tenia 
.'.afra ha reouerido los servicios «norme coder adquisitivo 
de S5.000 cortadores menos oue teórico. En los hechos ese no
el año t>asado fecha en que se restringía por la esca.-
produjerou 5 miUones 900 mu sgz de artículos T una produc-
toneladas. Y los cubanos oren- ^¡¿^ ^uv baia. El dinero ha re-
san recuperarse el - ano que jobrado aleo de imoortaneia 
viene, alcanzando una cifra ahora. Los alauileres pese a 

NIXOÍM 
EN T. V. 

AI mismo Tiempo, la ce 
cha ae tabaco ha superado o„„ 

liento la del ano^pa- automáticamer,-

baios 
al 10 

los sueldos. V ei 
toda—ia 

• Hichard JSLson evocó -,as 
guerras entr^ grandes po

tencias a causa de pequeñas 
naciones y afirmó que las pri
meras tenían qu*. presionar en 
las segundas para, evitar ia 
rragedia. 

Fue. para los -observaaores 
una clara alusi-Sn al conflicto 

ciento de 

que la oroduc- comedores obreros "las .coml-
"""' — — E-unoue a precios 

V todo •IR, aue no 
V la proauctividad fue i 

ciento más alta. Este 

oita tnformando al pu
la Unión So^'iética qu-

tanto Estados Onldos como Is 
UHSS eran conscisr.tí- de su? 

blico 

i St-gTonrST»?i'íorrlS| 5°-S%Tgar 
I en en 20 por ciento la de 1970 ^^.^ >,íip, V Dor eiei 

tado se 
aa gracias 

resul-
licuidación de 

I A ] fío scios; ¥ d igo yo. 

I KESSEL — Noches de Montmarte 

i WRIGHT — El hombre de íia de 

MAUrTTR — El prisionero del sexo 

i DALSACE y DOITRLEN — Por y coniza í i aborto 

I BLATTS" — E2 exocclsta 

= N T H A N — Mía 

; H A T L E t — Ruedas 

B A R T O L O M E O V . A N Z E T T I — N o iSoreti-au 

natierta. CEl caso Sacco y Vanzcai- su 

correspondencia íctl-m&'S 

G A B R I E L L E R U S S I E R — Cartas desde ia. prlsióíi. 

(El diario de ana angustia) 

SKsiziboidora Oriessíal <!> Sdictone» 

'. \ -25 de Mayo 589 — TeLtí.: 9S.2S.2I 

d o t S ? r z ¿ t f d » % e r c e l 
aumento del 14 nor ciento en la 
producción de energía eléctrica 
es un indicio de iosn-os efecti-

. El avance . 
fieja cor: más 
da cotidiana, 
disponibilidad 

vi-
de comestibles 

iedad ha aumentado. 
La manteca ha -i-uelto a las es
tanterías por niimera vez ea 
cuatro años: el pescado, la fru
ía y las verduras incluidas la 
napa - la -ruca, uno de los 
platos favoritos de los cubanos, 
se obtienen con más facilidad. 
La ropa, el calzado (14 miño
nes de pares se produjeron en 
19711 y ciertos bienes de uso 
cotidiano como los lentes de 
sol T los productos de belleza, 
que no se veían desae hacía 
años, ahora se pueden encon
trar. El precio de los alimentos 
y los artículos de primera ne
cesidad es muy bajo: mientras 
el sueldo promedio en La Ha
bana bornea ios ochenta ne-
sos. Ia ración mensual de comr-

-da_ cueste ^lo^^rededor .de 

S f c f i o s ^ e uso durable^ como 
Sos refrigeradores, las radios y 
los televisores, están -al alean-

ADIÓS A LAS ARMAS 
• La lama "oScial-

ejérdto lep-ihlicanc 
landés CIHA: 
el fuego in -
landa del Harte, anunció cíente de 
esta noche aquí el 
Fein. ala política del 

1 los 
- c l u b e s lepublicacos del 

un alto tílster. 
díalo en l i- "En razón del peligio cie-

blos se limitarán 
gítima defensa". 

El IRA, recalca 

las acciones JX3Í--
- dio inmedL 

odas 
Te- litares". 

Agrega que "el deseo di 

} 3 a c ? ¿ f d ^ & ' Í ^ n ^ ¿ -
se de las acciones militares 
por todas las partes". 

3onéíTro°e,°ta '̂.s."' í ^ ^ ' d f 
de la anterior 

'£r^'-^r:^:^~ el ^ « í T o c ^ S i 
sector más militante del IHA a ^ S S ^ T ^ m r ? ^ ; 
no se asonará a la medida. que lod. 
según 
malones 

oJ-iai-^'^fti ^VJk^á^^^^'T, 
laboriosas negociaciones qu^ gran utilidad para "evitar 
se llev^on a cabo durante una guerra civH que U 
* ' P ^ ^ i ^ , ^ -t, campaña de atentados de la 

Participaron en las negó- xasna nzo-vísioaal ANAAKAN. 

• T E L E M U N D O T E L E M U N D O T E L E M U N D O 
le Damam-Senio i » : 
i»dón entre las . 
lupeirpotQicías que —. 
dos Unidos y la UBSS, 

Kixon d«o que 

>r la ooope- sratégli 
dos grandes pasado 
9 son Esta- íido d< 

sratéglcas firmado el viernes 
afirmando que cl sen-
í tratado no es cl de 
ma nación ventaja so

bre la otra: "Nuestras dos na-
laciones con los dirigentes del oiones son fuertes, cada 
Kremlin "no tenían por ohje- respeta la potencia de la otra 
to dividir al mundo en esfeías cada una limtendrá iu pode-
de. influencia, ni de establecer rio todo lo que- sea necesario 
•BU condominio o de conspirar para defender su independen-
Jumos contra, los intereses de .eia". 
otra nación". Los observadores vieron en 
^^ l̂̂ s ̂ bser-.-adores -vieron en estas palabras del presidente 

quilizadora pira fa" C l d n a " p r o n m t í ó ° ay^r^en Washin^n 
Añadió: "Al contrario, hemos el ministro de la Defensa M Í 4 -

tratado de construir un marco vin Lalrd tras la firma del 
mejor para la comprensión Tratado de Moseü. 
entre nuestras dos naciones, de Nixon hizo a contmuacíón 
avanzar en nuestras relaciones un parangón entre él pueblo 
bilaterales y de hallar los me- norteamericano y e5 pueblo so
dios para qtíe las fricciones vlético hallando entre ambos 
futuras entre nuestros países muchos puntos comunes, y pi
no los Uíwen jamás, y al resto dio que se desdeñen las Imá-
dcl mundo con ellos, a la gue- genes que de ambos países 
rra". ofrecen la prensa o el cine 

Aquí fue en donde Nixou para calar más profundo en 
aludió- indirectamente a la cri- la realidad mutua. _ 
^ viemair^ta diciendo: "He- El presidente norteamericano 
jnos ne'Ctio progresos signiii- terminó 
cativos en Is vía ífe la reduc- que está 
cien de las posibles fuentes de de luchí 
conflicto directo entre nosotros. 
Pero lá historU nos enseña 
que las grandes naciones a 
menudo fueron arrastradas a la 
«Berra sin quererlo, por el he-
cho de conflictos que se pro- Jo siguiente: 
dBjeron entre pequeñas nació- ' 
nes. En tanto que grandes po- mos tratand. 
tencias. podemos y debemos ningún pue-blo; 
osar de nuestra influencia pa- únicamente " " 
ra impedir que eso se pro- vlr en paz, 

iros smo tambiáh 

LA 
VICTORIA 

tómicas de Hii 
ma y Nagasaki. en J94S, su
fren de mal estado de sa-

W'os.̂  

vietnamita sigue considerando 
que no huno aun nada deci
sivo, puesto que entienden que 
el principal objetivo de Hanoi 

73 días 

político y «onslste 
' régimen de Saigón 

gobierno de 
rribar 
para establ. 
coalición. 

Las ventajas territoriales lo
gradas por los eomunistas no 
se hmitaron a Vietnam del 

En Camboya conquistaron 
" de este el t 

país arrocero y controlan com
pletamente la ruta de Phnom 
Pehh a Saigón. Prácticamente 

¿5iJn¥;nnra'̂ g.mT=. 

perceptjv© 

sobre los 

•conteclmiento» 

de la CoüTiina 

de París de 1871 

PRtEfO, 

CARRflZZIKfl, 

ho-
Las" fases 

terrm-

para 

de ir a los Estados Unidos. 
Estas cosas son ciertas, pero orensiva comunista 
no ci«o que sea necesario oue ™ ."oy su segundo 
nos las diga él y menos apro- tividad fueron a partir de su 
vechando nuestra propia te- comienzo el 30 de marzo pa-
levisión." satloi . . 

Un televidente destacó lo —Prmcipios de abril: hundi-
recordando que desde pareció el aspecto más mjento del dispositivo guber-

^ - s o de NÍ3:on. namental a lo largo de la zona 
is que in-intó aesmilitarizada. . 

los dirigentes soviótictis,- a —^ <3e abril: tres divisiones 
promover cl -advenimiento de P^^etran en la región saigo-
un mundo en el que todos los "«-•"'a proceaentes de Camboya 
puf*los estén "Uberados del f ocuiMn Loe Minh. Washing-
mledo" no sólo de los demen- '̂̂  reanudación de 

rra, de ^=,d1- n„ « * . *°^- '̂ ^^ l^ambre y <fe la guerra, ÍJ, w í ^ í S . V i e t n a m 
rras de nadie, no esta- sino incluso de "sus propios del. Norte. Sitio de An Loe. 

- dirigentes". -10 de abrih los B-.52 aía 
"Allí estuvo bien", comentó 

le v i - ¿1 moscovita, un taxista, por 
cierto. ^ 

clones entre M 
ton mejore 
una solemne deelaraciíSn 

1,= ÍSÍ* positivo "del discurso "de Nlxon 
-WaslSí' ^ « 1 las que invitó 

terminó c S 

o^^^tS^Ta -£?-ér l^ | : ^ ^ % E ^ ^ 

•Vietnam del No. . . . 
—13 de abrih los tanques c< 

—36 de abrsl: los B-52 bon 

ientar el esplriní de agresión al servicio'de'la paz. Jamás ¿¿r¿ir¿Ia ¿obróla actaS ^ 
Partes del mundo y será utilizado paxa^^mperla, ™ 1, 'gSm°^ 

íl?̂ :̂  í'^^^í: . Hbertad hablaron de Vietnam y habla- g!5> 

can Hanoi, 

''"•íis él -pretende de&nder.' 

hunde el 
al de altó

las bases. 

nada que temer de los 
Unidos", exclamó: 

Inmediatamente 

ron largo y 
sin embargo afirmar gue lle
garon a un acuerdo. Incluso es 
muy posible 
ron algunos 

—27 
Kontum. 

Dong —29 de abril: caldi 
a y de la base Basto; 

VIEXNAM: P - ^ S " " " " ^ ^ '"''í" '̂ 
—9 de mayo: los ñor 

•IMAM: 
Todos eUos reaccionaron del OFENSIVA ,.canos minan el puer 

mismo modo: Nlxon ttnro her- PATRIOTA Haip^ong y-bom-oardean Hanoi, 
mosas frases pero hubo en su T? "i, .i w ""^"^ Hegada de 
« « " « o una falla fundamental: • Un sacriücio de 30.000 ^ 

«peciahnente «i tre estas pe- SLÍ""'* claramente de Viet- . . ^ -J> - " « ^ V i e t n ^ ^ l o S ^ 2 f c ¿ S ' v f ^ ^ I 

^ 5 ^ 1 1 1 . 1 " ¿ i ? « ™ . S " S 
Aludiendo aun más dará- « l - f in , después de lo qile ^ renovada vio.en- ^ g ^ ^ ^ ^ . ^ ^ grandes Dó

mente al -Vietnam y a la ayu- jjasando en "Vietnam. nos debía ee—sésñno d-'a d^ 1=. *^cias a causa die conflictos 
dte aue Moscú da a Hanoi sub- i ^ «n,Hcaeión». „ , ^ ^ £ ÍS . .2f^Í! « ° pequeñas naciones. Los co-
layó la responsabihdad 
de todas las gi 

* V TAPIZADOS 
V FUNDAS 
V CAPOTAS 

V TECHOS VINIlICOá 
VCONSOIAS 

* '"'"'""^''"oo TWO 

grandes nado- Vi 

bicado. Aquí la gent. ¿speraba ? í f ± Í?^,"S 

ofenda, las tropas comunistas munisti 

Mundo, responsabilidad bicado. Aquí la gente 
que consiste "por una parte en im lenguaje más claro 
moderar las actividades como presidente norteamericano,-
el abastecimiento en. ramas que Buena parte de los interro-
podrían poner en peligro la paz gados estimaron que Nixon es 
de las naciones en vías de dé- un "hipócrita-. Un 
sarroHo y por otra en ayudar- declaró: "Hizo alnsio: 
las para un desarrollo eeonó- interesantes; pero otras d 

dal ordenado y sin gradables. Cuando dijo que 

ocupan mitad do 

P A B L o ' d e M A R í A 
y D u r a z n o 

Tel. 40 47 87 

taron la mitad de la urbaniza
ción prmdpal dei altiplano 
mientras que seguían bombar- E L 

SILE1NCIG 
• Las tres mil patabi-as di-

la etmibre, 
te los observadores, 

ocurrió hace tres meses 

JUGUETES DE MODA 
• Las cámara cada se-_ torta- mar 

dabnente álsS^as "para xÁ. 
niños de 8 a 12 años, fign- plástico, constituyen la pro-
raron el año pasado entre lija ambienlación de. cada 
los regalos preferidos por "jnego", cuyo precia oscila 
los norteamericanos para sus entre nn dólar treinta y 
hijos, seg-ún_ re; Los fabricantes pretendie-
PosT". ron justificar sn idea alri-

La firma "Aurora Pro- huyéndola a los propios des-
encts Corporation", de Nne- linatarios de los fngñeies: 
va York, lanzó hace poco "Antes hacíamos ficnras de 
más de isn afio una serie monstruos —Sing Koixi. el 
de ocho cajas, entre las qne jorobado de Koíre Dame, 
se caentan las llamadas entre mncbos otros— ñero 
-Guillotíiia- -Cositas ho- los niSos 

aparato» les diéramos algo que hacer 

S . . Norte, y An 
Saigón-

Tras dol m 
las trenas del Norte y del 
conquistaron las pro-snncia 
Quang Tri. Kontum y centro- con: 
lan el norte, noroeste y nord- con __, 
este de Saigón También do- Parte visible del iceberg, 
minan enteramente las provin- aquu como allá, el consejero 
das del rico ddta conehinchl- Ki^^mger dije que no. 
no y en la costa, las de Phuc hay nmgúr acuerdo se-
Tny, Phu Yen, Btnh Dinh, creío. afirmó el consejero es-
Quang Ngai Quanfi Tin y Pecial del presiceiste Nixon pa-
Quang Nam. ^ refutar a quienes aíínnabsn 

Victorias que según estima- 5ue tanto d comlmicado con-
ciones de Saigón costaron al ^^'O. la dedaracion de 
enemigo 30.000 muertos y 400 P^ucrpios no eran ob-a cosa 
tanques. Estas mismas estadís- 1° que se anuncio: un "ba-
ticas mencionaron tan sólo lance Publacab!e7. 
6.000 muertos survietnamitas. ^ 2 ' ^ f̂̂ ^no ae ios 

^ ^«'̂  SSirSlentTS:™obSr4?¿: 

^pS-'̂ ^írte norteamericá..a, las f - J ^ - ° ^ — t i — 

S o t ??a"ĥ isa Tii^a^ ;? -
'^"" imbate s más mortlíe-
ros f-ueron en H-ue, An Lee y solicitar 
S ^ S ' S r l S S a - S f i ; .So*SS?ai?o° e ^ l ^ S i S Í S -
opusieron desesperada resis- cade conjunto ai en la decla-
tencia a los comunista», ración. 

que movió : 

Revista del Piteiiki 
1. TSempo de no tener 

miedo. 
2. SERAL: ¿Sabían las 

fuerzas conjimtas...? 
3. T O R T U R A D OHES, 

fueron condenados. 
4. Los 33, compañero 

por compañero. 
5. El Diario y .acción, 

fascista. 

Ediciones 

BRITfl DE ASaCIÜ 

"la verdad come 
arma de íüciía" 

http://9S.2S.2I


A p a r e c i ó 
i - A S G R A H ¡ > £ j 
M A R A V I I , I , A S 

B E I T A L I A 

U S T E D T I E N E M U C H O Q U E V E I L ^ 

e o n L A S G R A N D E S 
M A R A V I L I A S O E I T A U A 

Un acontecimiento turístico-cultural único en el mundo con todas las bellezas 
y tesoros artísticos de Italia! 
36 fascículos quincenales lujosamente impresos con 432 páginas en total, 72 
láminas especiales, 36 grabados en negro y nada menos que 680 ilustraciones 
en vivido colorí 

Con este valiosCsimo material exclusivo. 
U d . podrá formar sucesivamente 5 ex
traordinarios tomos: 3-con ilustraciones 
V textos.-un atlas d e las regiones de 
«al ia (Tapa de los lasciculos) y una 
colección de grabados antiguos italianos 
(Contratapa de los íascícuios). 

OBSEQUIO: Y PARA QUE UD. 
CONOZCA MEJOR "LAS.GRANDES 
MARAVILLAS DE ITALIA" RECIBIRÁ 
JUNTO COM EL FASCÍCULO N.» 1 
SIN CARGO,EL N.» 2, 

BECLAMELO A SU CANILLITA 

MARCHA • AA « 
VI«IA« 2 de JUNIO D* 1972 

BUEMOS AÍREa rUAKDO pretenda unaliiar la historia de los 
' í '^^PSS íue corren a partir del 28 de junio 
de 1966, el estudioso tropezará micialments 

con una dificultad casi insalvable. Los hechos co
tidianos, que los periódicos reflejan en cumplimien
to ae lo que se considera es la misión fundamental 
del periodismo, informar, aparecen lavados, asépti
cos, como neutrales cuando rozan lo político-social 
en relación con el gobierno de Ongania. Se trata 

& o 1 l e ^ « S f a í S SSÍ¿í?.-u^n"^.^S iTsTa'lñ 
minuciosamente preparado, con años de antelación, 
y para el cual diarios y semanarios comerciales 
brmdaron generosamente sus páginas al estado ma
yor golpista. 

Misión cumplida, caído Hila, se produce un reor-
denamiento. Revistas como Primera Plana y Confir
mado, nacidas ambas para abonar el terreno a los 
militares azules, dan un golpe de timón. El oficia
lismo no rinde dividendos a ciertas publicaciones de 
"opinión"; se impone, pues, aparecer como oposito
res de aquellos a quienes se ha encumbrado en el 
poder. Tan a pecho se lo toma un director, que 
a poeo más "alguien" le previene la inminen
cia de una acción punitiva gubernamental contra 
él y opta entonces por un estruendoso exilio tem
porario. No mucho después resuelve desprenderse, 
por conveniente precio, de esa publicación, que en 
lo sucesivo hará oficialismo militante. 

, tos tales como la prohibición "contra el órgano '̂ del 
Partido Comunista. Nuestra Palabra, y el veto al 
Ingreso al país de MARCHA, que en tiempos de 
Aramburu, Frondizi e Dlia jamás fue interdicto. Se . 
trata de una pubUcación Independiente, izquierdista 
tanto como nacionalista y antimperialista. pero el 
ejercito la ha fichado maliciosamente como comu-' 
nista en venganza por ciertos artículos que se ocu
paron de él mientras hacía de presidente José Ma
ría Guido. Por eso. hasta tanto no haya réíimen 
constitucional, MARCHA no podrá entrar al naís. 
al menos mientras la SIDE pueda impedirlo. La 
tercera hazaña de Onganla en el camno neríodístico 
la constituye la clausura de Tía Vicenta, el suple
mento humorístico del matutino El Mundo. Su di
rector, Landrú. iamás dejó, títere con cabeza en ma
teria de presidentes: fue Landrú quien sin nropo- • 
nérselo y sin medir las consecuencias de su "ha-
ilazgo", popularizó la imagen de tortuga aplicada a 
lilla y a su gobierno, que los golpistas capitalizaron 
en su favor mediante una adecuada acción slcoló-
aica que dio muestras acabadas de su eficacia cuan
do se produjo el plan de lucha de 1964. en el cual 
se entreveraron ciertos servicios de informaciones y 
no precisamente en contra, como lo refirió la re
vista Inédito en su serie "El golpe contra IlUa". 

En el caso de Onganía. Landrú imaginó en su 
célebre tapa de Tic Vicenfo una reunión de morsas, 
una de las cuales, muy parecida al dictador en el 
rubro bigotes, exclama; "iYa somos gobierno!" Con 
6u característica falta de sentido del humor tanto 
c-omo por la prevención hecha por sus asesores 
sobre las consecuencias que podría tenei para su 
imagen la popularización de la caricatura. Onganla 
dispuso el cese de la publicación Y aqui llegamos 

No había entonces es
tado de sitio y por lo tanto ninguna justificación 
más o menos legal que no pudiese ser llevada ante 
los tribunales con la casi absoluta seguridad de ser 
derrotada por abusiva y arbitraria. Pero por lo que 

la dirección de] diario El Muvdo prefirió 
%uS?- chistar ni discutir 

con éxito su subsistencia 
expresión ca

jeaba 
Lo de "sufrh- en silencio" es una 

lebre en los anales del periodismo 
acuñó un matutino norteño a las pocas horas de 
caldo .luán Dommgo Perón, a modo de explicación 
de su actitud no crítica durante los casi diez años 
de gobierno peronista, ima abstención voluntaria 
tanto más significativa cuanto que -era núblico y 
notorio que su inmensa masa de lectores r avisa-
aores se reclutaban entre lo más selecto dei anti-
oeronlsmo. A partir de lo de Tía Vicenta el perio-
lismo en pleno se consideró notificado v obró en 
consecuencia, con alguna que otra excepción confir
matoria de la iegla. Cuando a ti3ie.o de jubo d« 1966 
se produce la intervención a las rmiversidades - el 
onganiato muestra sus primeras uñas en maferia de 
•disuasión" poUc-i-ca los diarios recoger, timida-
raente y en esca'óas lineas el operativo conocido 

v S ^ ^l.S°fJ, t J ^ i ^ T ? ^ ^ ^ J ^ ¿ S : 
cas —especialmente Asi— que referirán con lujo 
de detalles v hasta con fotografías el salvaje epi
sodio. Empero, el lector o el estudioso inútilmente 
buscarán algún editorial condenatorio en la prensa 
.crande. la oue cuenta, la comercial. Y ello es asi 
porque precisamente esa prensa era la que más de
nodadamente luchaba, desde años atrás, oor la li
quidación del régimen tripartito ™]¿g^¡^'^|J°„JJ'°J 
ífaiSó^^dltorfJ TJnivS5teria''d^^'Bu'enos'''SrS 
•ELTDEBA). 

Era a todas luces improbable que censurara algo 
que íntimamente la llenaba de regocijo. Esa nrensa 
Brande era la que bramaba contra la toma de fa
cultades por estudiantes que exigían aumentos en 
el presupuesto universitario, o oor el dictado de 
clases en la vía oúbUca para Uamar la atención 
de la pobladón: peroesa misma prensa había anlau-
dido análogas tomas de casas de estudio en 1945. 
porque en aqueUa época esa acción iba endere
zada contra el gobierno de Fairell y su ministro 
Perón. En una palabra, lo repudiable no es el acto 
que se comete, sino el fundamento o la ideología 
que lo sustentan- Será bueno, o será malo, en fun
ción del objetivo que procura alcanzar. Y como sue
le ocurrir en tales casos, «a p i íb l i « )^ ^ ^ OT oi«^ 

^ el ^eS^Yorfe , de Estados Dbiidos pudie 
rS ^ ' ' c S ^¿ i1S ios ^ d S 'S loS lodeV 
•oniversltario". referencia! 

retaceó o neaó sus lectores 
arandê  

C3REGORIO SELSER 

V i e r n e s 2 de j u n i o de 1972. 

A R G E N T I N A : 
l a p r e n s a 
q u e m i e n t e 

es decir, sin que nadie la ameuLi.-..-i¡. iit. 
lara. Es más. hasta juraríamos que el onga-
:enía interés en la divulgación de la salva-
luesto que permitió trabajar a los cronistas 
rteros gráficos sin los obstáculos que sema-
is tarde comenzaría a colocar Invarlablemen-
. labor. Y ese interés estaba determinado por 

estudiantado universitario con el ejemplo de qué 
podían esperar de la psUcía aun cuando fuesen 
mansos y pacíficos, aun cuando alzaran los brazos 
on señal de rendición y aun cuando no resistieran on y aun cuando r 

;ión de los claustros siquiera con una hoja 
de afeitar No obstante la prensa grande minimizó 
esa expresión de barbarie porque tenía conciencia, 
y conciencia culpable, del grado de su participación 
en el chma que nreparó e hizo posible "La noche 
de los bastones largos". 

- seria destacar en titiilares. subti
tulares, fotografías v sus epígrafes toda acción vio-
íenta o pacífica de estudiantes y trabajadores 
contra la dictadura, y rebajar, tanto en la informa
ción como en el comentario, los actos de represión 
de la policía, por muy brutales que sean v aunque 
alcancen a los propios cronistas v reporteros gráfi
cos, no pocas veces víctimas de esa indiscriminada 
brutalidad. 

r*AHA entonces ni siquiera era necesario que la 
dirección o las iefaturas de redacción impar
tieran instrucciones precisas a su personal so

bre el modo de tratamiento de la información local 
Por regla genera] existe algo asi como un condi
cionamiento automático de cronistas v redactores, 
mal Uamada deformación profesional y mejor de
nominado "oUato- que les indica de qué lado sopla 
el viento, cuándo se transforma en tempestad y có
mo capearla sin riesgos Riesgos de sustentación, oor 
supuesto, en primer término en la empresa que les 
paga: pero en segundo lugar riesgos que no de
penden de la empresa sino del aparato de represión. 
Onar,se ambos v agregúeseles la existencia del es
tado de sitio que todo lo sacraliza y consiente 
cuando de opositores al régimen se trata, para ex
plicarse por qué aunque no ñocos periodistas que-
rrian ser fieles a la verdad v describirla según su 
leal saber entender, un muro de autocensura se 
alza entre él y su nrofesión. A veces es sutil, se lo 
percibe sin razón oalnable y evidente: 
rebosa de materialidad se toca su co-^ 
sustancia. En todo caso casi con la a 
profesión de neriodista. se descubre 
nosotros y un ellos que opera con orescindencia de 
la verdad objetiva Y si hay un nosotros v un ellos. 
;.no es natura! oue nrive la subieUvidad incluso pa
ra noBcias aparentemente inocuas, como podrían ser
lo las descripciones de partidos de fútbol? f;.Quc 
diario publicó, por eiemnlo. aquella memorable sü-
batina y abucheo de que fue obieto Onganía cuando 
asistió "a un nartido mtemacional en el estadio de 
R3cing?l 

Para colmo de males, en tiempos de Onganla 
iiubo un gerüo en materia de administración de em-
nresas- con un apellido oue sonaba a estornudo, que 
descubrió el modo de dulcificar al periodismo sin 
necesidad de medidas tan antipáticas como la de 
clausurar publicaciones .como Azul -u Blanco y 
Prensa Confidencial o secuestrar ediciones integras 
de fnédfto. .A.unque estfs dos publicaciones no en
traban en el rubro de periodismo comercial sino 
en el de oublicaciories ooirticas v qor ende no de-
uendientes de la publicidad, la renercusión interna 
y extema se hacía sentir sobre entidades tan so
lemnes V bien nacidas como la SIP v ADEPA. Te-
derico Frischknecht descubrió que Is publicidad oíi-

Donden al mismo e idéntico sistema, el establish-
ment. es decir, nosotroí. el periodismo de ellos es 
de combate, algunas sacrificadas hojas de la CGT 
de los argentinos. Propósitos. Inédito, que sobrevi^ 
ven a duras penas y a los que se puede clausurar 
de un plumazo cuando se ponen molestos y au
mentan peligrosamente su circulación. ;.Por qué ha
bría de protestar ahora Primera Plana porque TE-
LAM la haya borrado de sus asignaciones de oubli-
cldad, si no protestó cuando hizo lo propio cor, ella 
la empresa Bunge & Bom, disgustada por algunas 
notas? Las leyes del juego las dicta quien está en 
condiciones de estipular el reglamento v o se allana 
uno a ellas o no iuega. TELAM y Bunge & Bom 
son el ettablishníent e imponen desde hace mucho 
ese realamenfo que. de ser apUcado en la hinótesis 
de que un gobierno al estilo de Allende en ChUe 
triunlaTa en la Argentina, seria denunciado como 
dictatorial y totalitario ¿Imagina alguien el tenor 
de los editoriales de la gran prensa en caso de que 
una TÍXAM socialista discriminara la publicidad en 
la forma en que lo hace hoy pero al revés? 

de i¡ 
-poUcla" de 

la fue 
En un 

de) 
constitucionaL el rubro re^ 

genera 

d'eS 

timiento del gobier 
presión es tan sensible 

quizás mucho más. Nada lo 
Dejo de li información a posteriari del 
". La irrupción de un fenómeno imnen-

sable según la limitada mira de los diarios capi
talinos, la rebeldía del interior del país expresada; 
a través de gremios y entidades 
calizados y muy particulares; el 
do a una política de entrega simbolizada por el a-
tular del Ministerio de Economía: y la eclosión miü-
titudlnaria de sectores hasta ese momento ^v tra-
dicionalmente— encontrados, como el de los estu
diantes y obreros, desconcertó a sus dueños v edl-' 
torialistas. con o sin firma. Releer las páginas de los 
diarios de Buenos Aires de fines de mayo y todo 
el mes de Junio de 1969. implica un ejercicio men
tal en el que la sorpresa sucede a la admiración, 
V ésta a la sonrisa: contradicciones, incomprensión 
nes interpolaciones, supresiones, se suceden o m-
tercalan en los textos procedentes de Córdoba 
"mejorados" o alterados en Buenos Aires. Hay em-

: comparación que rescata invobm-
taria 

televisión. 
crónicas fumadas 

de. 

sa escrita, entran por los ojos y cerebros de 
nes de espectadores, una posibilidad cada ve 
alejada de los propietarios de diarios, que a 
mo cuentan con aleunos centenares de mil 
lectores en conjunto, con tendencia a disminui 

lueva realidad explique la preferen-
- años recientes porcia ^Ucí^i cía. mostrada 

los camarógrafos de 
asmo n 

. prensa escrita. 
los 

pendie 

añadidura de 
centralizada a trav 

fica de propiaJad de te^SIDE ^ 
ser cobradas por las tradicionales agencias de pu
blicidad. Ni slcmiera Perón había dispuesto de nn 
ente tan nersnasivo para domesticar al periodismo 
renuente. Juzgada con la óntica Ubrempresista. la 
nueva forma jurídica que se dio a TELAM. más 
las atribuciones conexas, debería haber sido com
batida por todos los diarios como medida típica
mente totalitaria y contraria al espíritu de la "li

jes molestes, aun 
proponérselo, de lo oue ocurre cuando Iji po

licía disuelve una manifestación obrera o »stu-
diantil. cuando recupera una fábrica o una facultad, 
cuando actúa en función represiva poUtlco-sociaL 
Da ley del juego prescribe que el periodista des
calabrado no puede esperar ser defendido ardorosa
mente por el medio periodístico en el cual está 
empleado. Se trata, evidentemente, de un acciden-

íidlLi^"¿^°¿uSfb!e"es^S\ f ^ . T ^ r £ To 
haya colocado los correspondientes resguardos para 
impedir la caída. 

AY, como siempre, resquicios, como ocurre en 
cualquier dictadura, sea de modelo paragua
yo. brasHeño o griego; pero son contados y tan 
)3 como las entrelineas de alguna crónica que 

ÍPasa a la nágirta síiniiente.) 

H 
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A R G E N T I N A : , . 
eviene di S« pdflii 

Pueden coatarse 
rio de redacciÓB-

una información que afectaba al régimen (el co
rresponsal de La Razón en Córdoba que relató ta 
represión policial a pacíficos vecinos que asistían 
». Ia representación de Carnaval previa al segundo 
"eordobazo": el corresponsal de CEarln en Mar del 
Plata que durante varias semanas cubrió el caso del 
asesinato áe Silvia Füler; el corresponsal de La 
íí'aciórt en Córdoba que refirió el "comisariazo , 
etc.): pero la norma postula un silencio tacito_ o 
selectivo, o algo que sigue siendo io peor en perio
dismo: decir una verdad a medias, lo cual no im
plica que la otra mitad es mentira sino que es una 
mentira el todo. En algunos países, se asegura por 
ley una justa asignación de la ptiblicidad oficial a 
todas las publicaciones que impriman un tiraje mí
nimo estipulado, sin que se tensa en cuenta su po
sición política o ideológica: también prevé su leeis-
I&ción que si un ciudadano es lesionado en su ho
nor por una publicación maliciosa o falsa, tiene el 
derecho a la rectificación eo el mismo lugar, espa
cio, página y diario que le ha afrentado, sin teasr 
mué pagar por ella. 

En la Argentina no « s e ninsuna de esas pre
cisiones y quien luiera defenderse de una imputa-
elón calumniosa o injuriosa, deberá paear una soli-
dtada en espera de que sea el juez quien limpie la 
mancha, si es que tiene dinero para darse ese lu}o. 
Si se toma el recordado caso Penjerek. r.que satín-
facciones S6 le dieron al comerciante Vecchic des
pués de varias semanas de llenar los diarios coltim-
nss r hasta páginas enteras con el relato de sus 

ntas aberraciones? ¿Quién proporcionaoa esa 
falsificada— infcrmacióul 

tra si mismo. Cabe hacer jusücia a Ongania y ad
mitir que la norma de- violar ambos preceptos es 
muy anterior a su gobierno. Las oficinas de prensa 
policiales o sus voceros oficiosos proveen de infor
mación detallada de hechos que inculpan a ciudaoa-
nos nc. sólo antes de que el juez haya tenido opor
tunidad de expedirse sino incluso antes de que el 
s-omario llegue a sus manos. En cuanto a la com-
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el preso lo sea por razones políticas o 

ra 1 
seria la más rastreab 
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columnas 
de el onganiato 

periodismo arKentí: 
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sucesos policiales 
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ble. Otra sería la 

imetraje y si se quiere. 
han destinado los diarios, des-
aáelante. para describir 
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el triste 
• el Fi- [ Ti-n 

lo 

de Londres, de haber sido los pre 
o manual y de manejo simple llamado pí
rica, que logra algunas veces información 
iivestigación pero por norma provoca ad-
falsas y hasta delirantes. Con tal de librar-

-is las culpas, 
hasta la de desde 

ocíales del 

del suplicio, el preso adm 
la muerte de Cristóba: 

Carlos Gardel. por así decirlo. 
Las presunciones policiales y Jas^ ^confesiones 

diarios sin que el acusado —o ensuciado— tenga la 
más mínima posibilidad de defensa, entre otras co
sas porque está preso, pero con mayor razón por
que ningún diario le^ daria^tópacioJiara 

Ésta. pues, siempre tiene razón contra el acusado, 
desde el primer momento, en los diarios. Y para 
cuando la justicia ha dictaminado su inocencia, si 
tal es el caso, la "reparación" se ha producido mu
cho tiempo después de ocasionado el daño... y los 
diarios dedican unas pocas líneas, si las dedican, en 
contraste con las columnss o páginas publicadas ori-
ginalrnente v que quizás serán un baldón de por 
vida. 

-n,,- „r,. versión unilateral de un suceso es una 
la mentira, ya lo mdica-
ido un episodio sobre el 

cual' ¿xisten denuncias de personas responsables, o 
en todo caso minimizar su importancia o. ya del 
todo peor, justificar véladamente la violación de los 
derechos humanos si la víctima no es de nosotros y 
quizás —no es indispensable 

Ei caso de la maestra Norma Nubia Morello po
dría ser la "muestra" sociológica capital Solamen
te ur. semanario, Primero Plana, segurainente por 
ser de ellos hasta el punto de que TELAM la ha 
dejado sin avisos oficiales, se atrevió a reproaucir 
textualmente la historia de su calvario desde que 
fuera arrestada en Goya y trasladada a Rosario, 
hasta su puesta en libertad meses después. Pero 
Primera Piano no tiene el . 
prime aceñas alguna Que < 
ejeraolaras. Y así 

^rseS^ 

. _tra decena de miles de 
o. la sensación producida 
deió de reflejarse en los 

sensación de amara-ara y horror, 
¡e los sacerdo 
Lamí 

artel 
erzas armadas 
presos politicos. pan 
rado de su existencia 

familia 

-s de las tortuí 
que aquél se diera por « 
Como lo declaró en Haws 

sos que protestaban por 
angustia de 

verdad a medias. 

bligado a declarar 

_ "ELTS: 
:-edad que sacó cart; 
to. Si se buscara un 

los 

c^-licación. "me hace sentir . . . 
ser más haba para, saber si e.visten reaime 
turas y eliminarlas. Yo de ninguna manera ^ —.. 
a permitir en ningún lado." 

Si el periodismo hubiera sido fiel a su niisión. 
Lsnusse no habría tenido motivos para sentirse an
gustiado por la duda. Si los diarios que fueron ya-Sríes para contar en la década de! 50 lo ocurrido 
al estudiante Bravo y al doctor Ingalinella sm ore-
truhtarse si eran de Ti.osotros o de ellos, repitiesen 
su conducta sin preferencias ni selecciones, los go
bernantes tendrían elementos de juicio bastantes co
mo para no lamentar ser inhábiles, y preciarse en 
cambio de ser justos. Y respetuosos de la c<:2d̂ ""«í 
humana. Y de sus derechos. El mal no reside solo 
en su comisión. Se comphca con el sueucio y ocul
tación cómplices de quienes tienen la obligacioa 
mate^al T mora! de den-unciarlo y condenarlo. La 

de cómo 
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ENSEÑANZA S E M A R I A 

E l Consejo Interino de Enseñanza Secundaria l lama E dos i 
concursos abiertos sobre la obra de V a z Ferreira , con m o t i v o J 
de cumplirse e l centenario de su nacimiento. I 

1er. tema: '--personalidad y obra de V a z Ferreira"; prenuo, | 
300.000 pesos. Extensión entre 150 y 300 págiiias. formato, of i- | 

CÍO a dos espacios. .' ' / : 3 

Jiirado: profesor -Aníbal del Ca: 

y profesor Mar io Sü-̂ ra García, 

i p o , doctor -\rturo A r d a o 

2<? tenia.- a elección de los concursantes, 

obra filosófica Y pedagógica del pensador t 

200.QOO pesos; eírtensión entre 100 y ,i50 

CÍO a dos espacios. 

Jurado; profesores -Antonio ívíaría TTbiUa 
enven-ato y profesor Enr ique P u c i e t . 

aspecto de- ia 

layo . P r e m i o , 

formato o í i -

doctor Carlos f 

Deben usarse dos sobres: uno para e l traba.io que debe S 
con seudónimo; otro chico, cerrado, con e] seudóni- S 

EÚ.-3 en la parte exter ior Y una tarjeta dentro, con e l nombre B 

JLOS trabajos deben entregarse antes del L'^ d e junio d e 1 
1973 en la sede del Consejo CSincón S90>. diria 'dcs »1 presi- § 

dente de la Comisión de Homena ie . profesor A r o b a l del j 
Campo . 

z ^ - VÍDTOS fflHlíaZOLA MAÜTlíffZ 
, • . .y- Secretaria ds Enseñanza Secundaria 

• úeía tácito, debe inci 
arse a la aventura; y 

para ser claro, df • 
zuelo para un acercamiento entre 
Estados Unidos y China. 

Es el comienzo de la larga mar
cha diplomática que este año con
dujo a Nixon a Pequín. 

Esta nueva política americana ha 
conmbuldo ciertamente a modificar 
la acUtud rusa respecto a China. 

Sin embargo, otros factores juga
ron igualmente. El mismo consejero 
soviético que habló de los riesgos 
de la guerra en el Cercano Oriente, 
declara: "En 1969, nuestro gobiemo, 
en Moscú, tuvo realmente miedo. 
No comprendía por qué los chinos, 
que habían salido de la revolución 
cultural, se arriesgaban en inciden
tes de frontera. Pero, desdé enton
ces, advertimos que se trataba de 
una pantomima destinada a refor
zar la unidad nacional china. Aun
que actualmente ya no estamos ob-
sedido.s y juzgamos fríamente la ca
pacidad miütar de los 3 múUones de 
soldados chinos que deben desple
garse sobre 7.000 quílóm.etros de 
frontera v que, además, deben ocu
parse de la administración de un 
país mu5'_ vasto y m-ay pobre." 

Resultado: los rusos parecen ha
ber renunciado a toda guerra "pre
ventiva" y aplican con respecto a 
Chma la ndsma política que el ex 
secretario de Estado norteamericano, 
Foster DuUes, aplicaba antes en este 
lugar. Suscriben pactos donde pue
den, a fin de "contener" a una Chi
na considerada desde ahora, no co
mo un peligro inmediato, sino sola
mente como un potencial peligro 
futtrro. 

La existencia misma de este pe
ligro futuro incita, sin embargo, SI 
gobierno soviético, a aprovechar de 
la decena de años que considera oue 
permanecerá tranquilo el Este, para 
desarrollar en é! Oeste, tma pcUtica 
activa. De esta manera se explica el 
nuevo impulso en el Cercano Orien
te, y también, de manera más im
perceptible, pero en forma más im-
Doríarxte toda-vía, la ofensiva diplo
mática desaironada en Europa. 

SI objetivo de los soviéticos es 
evitar a toda costa que la 
nómica de Europa Occidental 
duzca a una unión política capaz de 

transfor 
litar. 

En este contexto, la presencia de 
las tropas estadounidenses en ei 
viejo continente les parece un mal 
menor sobre todo si esta presencia 
es lo suficientemente aleatoria co
mo para que los países europeos no 
puedan emprender nada desfavora
ble a Moscú. 

Es decir que Brezhnev tema, esta 
semana, una pregtmta precisa que 
formular a Nixon: ¿estaba o no dis
puesto el presidente de Estados Uni
dos a mantener la política de sus 
predecesores en lo que respecta a la 
no diseminación del arma nuclear? 
¿Estaba o no dispuesto a prometer 
no ayudar a Europa a convertirse 
en una potencia atómica total? 

Los contactos diplomáticos entre 
París. Londres. Bonn y. Washington 
hacen creer que Nixon no estaba 
dispuesto a asumir el compromiso a 
largo plazo sobre lo que haría en la 
hipótesis de que todos los países de 
Europa Occidental se pusieran de 
ac-aerdo entre eUos para preconizar 
una reorganización de la alianza _ 
atlántica que comportara una distri
bución de las responsabüidsdes nu
cleares. Pero, en el futuro inmedia
to, tiabria asegurado s Brezhnev que 
no tiene intención alguna de dar o 
vender bombas o cohetes norteam-e-
ricanos. 

Por otra parte, el presidente de 
Estados Unidos ya no se opondría 
a la. reunión de una "conferencia 
paneuropea de cooperación y segu
ridad", de la que los rusos esperan 
obtener cierto derecho de control 
sobre las políticas desarr-oUadas en 
Europa OecidentaL 

Be este juego, delicado entre to
dos, de escondite Este-Oeste, la úni
ca fuerza real de los países del Mer
cado Común, es económica. Cincuen
ta y cinco años después de la Re
volución de Octubre, la URSS, en 
efecto, sún no ha logrado el des
pegue de sus industrias livianas. 

Brezhnev lo sabe, e intenta esta
blecer Zas condiciones de una ver
dadera competencia entre Europa y 
Estados Unidos para aportar a Rusia 
tma ayuda - industrial, científica R 
comsrcíaL El juego es tentad.or p-aes, 
como dice Samuel Pisar, él comer
cio es "arma de paz". Pero sería 
peligroso creer q-ue el régimen so-
-rfétir - -

unión eco- ss vea súbitamente ganado por sa 

fg"tTB D = nuevo Pentecostés", IKW ffijo, ícbre 
f el Primer Encuentro Latinoam-ericano de 

Cristianos por el Socialismo, un viejo ami
go en tránsito por Montevideo. Hablz sido m » 
de los -más de cuatrocientos crlstianog de todos 
los países de América Latina Oaicos, pastores, 
eacerdotes y religiosos)" que del 23 al 30 de 
abril se reurJeron en Santiago de ChUe, parale
lamente a la n i UNCTAB. Años atrás había 
dicho lo mismo del Vaticano I I y de Medellln; 
ia metáfora pentecostal está bastante fatigada. 
Tanto mejor si es para redescubrir la vitaUdad 
Impar del Pentecostés cristiano, el histórico, de 
hace veinte siglos. 

"Habia entusiasmo, tí", confirmó un teólogo 
alemán, imo entre "algunos observadores de Es
tados Unidos, Quebec y Europa" registrados ñor 
el documento final. "Pero tm entusiasmo un tanto 
compulsivo. Como si los que habían organizado 
la cosa quisieran que todo el mundo estuviera 
de acuerdo con ellos." Suele ocurrir y no tiene 
por qué alarmarnos demasiado. 

"Con respecto a la UNCTAD",, juzgó un ter
cero, periodista norteamericano, "no supieron 
ejercer presión alguna". Más bien se habrían 
aprovechado del enjambre periodístico que ron
daba la conferencia mundial, a pocos pasos de 
la doble sede del encuentro (el Teatro Norman-
die para las plenarias. Parroquia Universitaria 
para las comisiones!, para lograr para esta con
tinental, resonancias ecuménicas. Atendíase así a 
-ano de los dos propósitos anunciados por la con
vocatoria q-ae comenzó a circular en diciembre 
del año pasado. Por un lado, la reflexión y el 
fortalecimiento interno de los grupos cristianos 
—tanto católicos como protestantes, tanto de clé
rigos y religiosas como de laicos (si bien éstos 
fueron minoría)—; por el otro, la difusión hacia 
Latinoamérica y el mundo de "la posición de 
compromiso con la lucha poUtica de. liberación 
que el Evangelio exige a estos cristianos". Para 
esta difusión, en verdad, difícilmente hubiera po
dido encontrarse ocasión mejor que la I I I 
UNCTAE. 

Sin mengua de su evidente carácter latinoa
mericano —asegurado tanto -por los asistentes, 
que en -an 50% procedían de los demás países 
ael continente, como por la temática y los obje
tivos propuestos— el encuentro tuvo una muy 
fuerte impronta chilena. De los doce miembros 
de la comisión redactora que en 1971 lanzó la 
convocatoria, seis son chilenos y un séptimo el 
cura brasileño Hugo Assman. reside actualmente 
en Santiago. Según la convocatoria, la planifica
ción estuvo a cargo de "sacerdotes de -Argentina, 
Brasa, Bollvia, Colom.bia y Perú, de paso por 
Santiago, j-unto con miembros" del secretariado 
-Cristianos por-el socialismo» de Chile", .aquéllos 
aparecen individualmente y éstos agrupados; de 
paso los primeros, en su residencia permanente los 
•últimos. La elección de Santiago como sede del 
encuentro se decía motivada por el interés de 
la experiencia política chilena y el clima de li
bertad que reina en Santiago. Implicaba, con toda 
justicia, un voto de aplauso a Salvador .Allende 

Fidel y los aliados estratégitos 

-Antes de redactada la convoca 
Castro q-ue un grupo sacerdotal 
el año pasado, "los 80" —del c 
secretariado "Cristianos para ( 
anunció la realización del encû  

de los 

ria, fue a Fidel 
•hüeno surgido 
il se formó el 

socialismo"—, 
tro para abrü 

Fidel 
lugar en.la embajada de Cuba en Santiago el 30 
de noviembre y llevó hasta su climax el entu-
siasm.o despertado por el líder cubano entre los 
crisdanos de izquierda. No era la primera vez 
que Fidel se refería a la iglesia a lo largo de 
su viaje por Chile. Bien diferente habría sido la 
Revolución Cubana —supuso en Iquiqne, 1« de 
noviembre— "si hubiéramos tenido el apoyo al 
mo-vlmiento revolucionario en el seno de la igle
sia, habría creado las bases no para -jna coexis
tencia sino 
apreciar en toda su importancia — r̂ecalcó en 
Concepción, el 18 de no-i-iembre— "esa toma de 
conciencia poKtica de amplias masas crisrlanas en 
este continente, porque -permítanme -decirles 
algo— la, revolución es ei arte de unir fuerzas". 
Pidel proveyó a los cristianos de izquierda de 
ana frase que ellos empiezan a repetir como si 
fuera un nuevo "artículo de fe": "Les digo sin 
vacilación: nosotros vemos a los cristianos de iz-
quiercsa, a los cristianos revolucionarios, como 
aliados estratégicos de la revolución." El encuen
tro en Santiago con los 80 íomaria como eje esta 
afirmación Inicialmente hecha por Fidel en Con-
cepciór.. en respuesta a un militante de la Lz-

El trámite del primer encuentro conocería 
luego an envión espectacular- Invitado por Gon
zalo -¿Vrroyo, en nombre del comité organizador, 
a formar j>arte del comité patrocinador (carta déí 
10 de febrero), ei cardenal Silva Henríquez —tras 
hacerle notar que ,"usíedes harán una reunión 
poUtica, con el deseo de lanzar a la iglesia y a 
los cristianos en la lucha en pro del marxismo 
y de la revolución marxista en América Latina"— 
le comunicó que "no me parece en absoluto ade
cuado patrocinar un encuentro de sacerdotes que 
están en una Hnea que a mi juicio no es la Unea 
de la iglesia y q-jc afirman cosas y tienen ac-
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tuaaiones totalmente reñidas con expresas decla
raciones del episcopado nacional" (carta del S 
de marzo). 

Todas las razones que da el cardenal para 
fundar su negativa se refieren al texto de la con
vocatoria. Le objeta; 1) cristianismo anónimo y 
no iglesia; 2) unidad de la fórmula revoluciona
ria; 3) reducción del cristianismo a lucha de cla
ses revolucionaría y a situación histórica;- 4) re-
ducción de la teología a ideología; 5) red-ucción 
del cristianismo a la sola dimensión de transf«r-
mación económico-social; 6) en general: reducción 
a un cristianismo puramente sociológico y no 
mistérico. Frontales y fuertes, estas críticas de
sembocan en tm párrafo sorprendente: "Me sien
to un tanto escandalizado. Quiero decírselo con 
toda franqueza; me parece que su acción es des
tructora de la iglesia- Lo que más me nama 3a 
atención no es tanto que usted tenga estas ideas, 
porque,todos nosotros podemos equivocamos, pe
ro im instituto como el suyo, que tiene una 'can
tidad de hombres de gran formación, y de cono-
cuniento profundo del pensamiento cristiano, me 
parece que no deberla permitir una acción pú-
bUca, de trascendencia innegable pera la Iglesia 
Católica, sin que mediara un estudio prof-undo-y 
una aprobación-de esta acción y de las doctrinas 
en que se funda. Si su instituto no es capaz de 
guiar la acción de sus miembros en pro de la 
iglesia, creo que ha traicionado los f-undamentos 
más profundos de-su propia institn-ción." 

Este giro final deja entrever que los conflic
tos del cardenal están lejos de ctrc-onserlbirse a 
un texto y un encuentro. Por más objeciones que 
éstos le merezcan los reparos mayores van hacia 

del padre Gonzalo Arroyo y a la Com
ía de Jesús, a la que el padre Arroyo perte

nece. Pero los-jesuítas reflejan en s-us filas ei 
mismo pluralismo político que toda la iglesia chi
lena. iPor qué entonces amonestarlos? Y el padre 
arroyo <a quien el cardenal llama '^l ouerfdo 
amigo", -Tni buen amigo", "querido paore"^ no 
ha sido excomulgado ni suspendido siouiera en 
el ejercicio de su ministerio sacerdotal. ¿Por oné 
entonces echarle en cara q-ae "so acción es des
tructora de la iglesia"? Si así fuera, ¿cómo ex
plicaría el cardenal que al mismo tiempo le llame 
en la carta "mí querido amigo", "mi iyaen ama-

para verse cuestionada por esta cariosa, carta. 
Líder de los 80 y secretario general dtí encuen
tro, este hombre con innegable carisna de líder 

2SSJ y se doctoró en economía 
"VIVE sacramentalmente", como 
mamos -an amigo común, y "est 

-ercera íproba. 

la pre-ids 

arzo. 

íí.^t,'^-''^.-^"^'' « " ^ cardenal se 
por satisfecho eon una respuesta de Arroyo 

« « t a carta y con una comunicación que le hi
cieron llegar los 80. EDo no obstante, al partir 

Eioropa el cardenal dejó una copia d f s u SíS,,?™, todavía no habla sido objeto de pu-
bUcidad alguna) en manos del Departamento de 
R-ensa del Episcopado. El DepartarSento de P r ¿ ! 
«a « i v i o la carta al extranjero y de ahí rebSté cLtada.''' ^ «porción! S 

Los palos del cardenal fruslraron 
promesa de otros obispos que hablan hablado 
« iv ia r observadores al encuentro. El 9 de rx 
Gonzalo Arroyo recibía la nueva ne-^atíva 

• - - - Valdivia, José Manuel lan̂  
nferencia episcopal. Sin A., presidente di 

vehemencia del cardenal objetaba" 
i-oria monseñor Santos: a) la re-,7ohirión 
E^mericana se identifica no con un socialismo"» 
.ociaHzación de carácter genérico, lino co™ J 
.marxista. Esta opción eonstítuye el criterio íun. t'^ZL?^- ^"^P'^ -^ <=rî «̂ n=' y no es óstE 
.a que determina los valores humanos que pu»d€ 
haber EA un movimiento de liberación; b) pese 
a la carta de Pablo rv al cardenal Hoy v iL 
orientaciones del episcopado de ChUe «n 1971 st 
insiste^en que el análisis instrumental del rAar. 
Xiamo parece imprescindible"; tí siendo sacerdo
tes buena parte de los participantes, no se tomar 
en cuenta las normas dadas por el Sínodo v noi 
a Conferencia Episcopal de Chile sobre la^^p^! 

tidpación de l«s sacerdotes en política activa y 
sobre una actitud estrictamente política de las co
munidades cristianas. "El Evangelio no nos da an-
l * " ! ? " í " ^ ' * " ^ « " « ' ^ ^ contingente. 
'^.,. ,•5^"?? ^ cristia-nos es ¿ 
adhesión a Cn.s1p y a los valores que él propició, 
tn cuanto a la forma concreta de buscar esos 
-alores, son los cristianos los que han de decidir-

:-n conciencia sobre su acción, sin ol-ridar lo» 
riesgos que corren en cada opción humana." 

La convocatoria da cierta apoyatura-a esta» 
objeciones de monseñor Santos, y a las del car
denal. Ocurre , menudo asi, cuando se trata co
mo en este caso, de una escritura a muchas'ma. "perJl."Í° ¿rispada la polémica. 
¿Pero alcanzaba este arranque inicial para desa
creditar a! encuentro mismo? Otro obispo, el me. 
xicano don Sergio Méndez Arceo, acudió a la ci-

dicen, -un discurso espléndido 
" io su Inmenso prestigio, 

que sus colegas chilenol 

ta, pronunció 
y supo aportar, 
esa presencia epíscopa: 
Jiegaron. 

La vap-iieada convocatoria encontraba su qul-
CÍO en la lucha de clases: "La lucha de clase» 
parece marcar una nueva Hnea dii-isoria entr» 
cristianos y, a la vez, parecen horrarse o al me-
nos atenuarse otras líneas divisorias que separa
ban a los católicos de los protestantes, a los cris
tianos de los marxistas" También destacaba la 
índole no oficial —ni gubernativa ni eclasiásti-
c a - o.ue tendría el enc-uentro y su carácter ecu-
mémco, presentándolo como tma iniciativa de 
grupos .cristianos no vinculados directamente a 
SnstitucioBes oficiales de la iglesia y sus fuente» 
de finaneiamlento. Pero con sus propias fuente» 

sto que varios pasajes aéreo» 
los organizadores de Santiago. fueron pagados 

que 
nota. Pero tiene 

el encuentro mismo— dentro del 
cuadro, muy rico, muy fluido, de las relacione» 
entre la iglesia chilena y la Unidad Popular, s 
las gue hemos dedicsdo ya varios artículos y una» 
cuantas páginas de "lílesia y socialismo» ("Cua
dernos de Marcha", nO 52, agosto de 19713 Ya 
a comienzos de los 60, la iglesia chüena aparecía 
E los ojos de muchos como la más avanzada en
tre las de este continente, pero por muy otra» 
mar-cas que las que hoy permiten identificarla 
como una iglesia en crisis. Eran los tiempos de 
don Manuel Larraín, la pastoral del "desarrolle" 
y. la apuesrta etíesiástica por la "revolución en 
libertad" de Eduardo FreL Esto es: del enfrenta-
miento con los dos grandes partidos marxistas d « 
ChUe. La Eituad-in ahora es distínta: votación y 
declaraciones de cristianos en favor de la candi
datura -AHende, neutralidad de la jerarquía eele-
siástica ante la instancia electoral (por contraste 
con la actitud asumida en 63. cuando induje 
el voto a Frei>, presencia de cristianos en los cua
dros del gobiemo UP, contactos del presidente 
-Aüeaide con el cardenal Silva Henríquez —fre
cuentes y «sficialcsr—, declaración de "los 80" 
y consecuente formación del secretariado "Cr-ls-
ti»LBCs para el socialismo". Habrá que situar al 
pritner encuentro dentro de este proceso chileno, 
^ -tí cual no podría ser entenado. Pero al mis
i l » tiempo liabrá que proyectarlo sobre los otros 
peíses de nuestra América, puesto que este en-

- desde el prijner momento se q^iso, y se 
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C E S A R D I C A N D Í A 

ES U N DEBER D E M O C R Á T I C O 
N O DEJAR N A D A EN EL P L A T I C O 

• Las colaboraclone. .nvladaí por lot lect»-
res de esta sección que fuenn leleccionm-

das como las mejores del mes. serán premia
das con la cantidad de » 2 009 (do. mil pesos). 
El material enviado debe contener una i^dicJ: 
cion do su fecha T procedencia. Las coh-bora-
eione. no tienen necesariamente ^e estar r.-
dactadas, pero el lector deberá proporciona» 
datos para su identificación. 

•nvió, maravillada por los derroches de aquella 
•ocietá dell'abbondanza, este texto publicado en 
"La Rivista déUa Donna Italiana" Milán, L/VIII / 
TI), que transcribimos en su dulce versión origi
nal: "PAHRL'CCA eapelli veri, Casiano scuri, cor-
« , regalo a persona bisognosa. Tel. 85 5S7. or. 
yasti. Fano (Pesaio)." Parece que, por aqucUoi 
lares de esplendor, las personas necesitadas pa-
•an revista a las páginas de avi.ws económicos y 
eligen alU las mejores ofertas. Luego^ a la hora 
de las comidas <"ore pasti"). los pobres tocan el 
timbre de las mansiones v, en vez de pedir un 
pedazo de pan con pechuga de faisán, requieren 
los objetos más sofisticados posibles: "¡Una pe-
luquita. por el amor de Dios!" Presunta a lo . 
«timóiogos: "-¿bisoñe" proxdene de "bisognoso"T 

mm HUMANUM EST En atería técnio» 
pubUcitaria uno debe

ría estar curado de espantos y de asombros, pero 
si la imagen promocional de una empresa da 
aviación es el rostro, de una azafata surcada pol 
las lágrünas, la sorpresa es legítima. Se trata d« 
nn aviso de "Lulthansa" encabezado por la si-
guíente proclsma: "NUESTRO PÜRSONAL SE-
BEMO.CONEIABLE Y EFICIENTE, HACE UNA 
SINCERA DECLARACIÓN: Somos humanos". SI, 
aeñorss y señores: esas personas uniformadas qua 
usted ve descender de los aviones de la aerolínea 
alemana no son robots. Así lo asegura el texto 
que sigue a la declaración: "Los alemanes tienen 
la rcpn-tación de sel perfeccionistas. Esto es apU-
eable a nosotros, porque Lufthansa es la linea 
aérea alemana Pero ello no es del todo ócrto. 
El .r.»-temmienio mecánico de nuestios «jets» 
•s pc-íecto. Verdf d. Pero eso no implica que no. 
»>trcs seamos como malinas. En reaUdad. usted 
éncclrgiá más «soclisas.por-bora» (s.pji.) a bor
da de cualquier avión de Lufthansa, que en nin
guna otia Unea aétea. Sonrisa, genuinas. No 
«máscaras» al estilo de HoUywood." El texto dis
curre luego sobre las variadas atenciones que 
pasajero puede recibir de esos seres humanos, y 
eonduve: "Pero recuerde que tenemos sentimien-
»6s. Precisamevle hace muy poco se vio Dorar • 
mna cabinera de Lu«»IABSA cuando le decí» 
adiós a un pasajero. Y nosotros tenemos el cora
sen demasiado Herno como para reprocharla por 
haberlo hecho." Especialmente cuando se supo 
que el pasaiero "tiabía pegado unos cuantos gritos 
porque un sándn-ich poco higiénio» (s.pji.) sc 
HABÍ 

PlIinilP Hoy esta columna parece una tanda, 
bniauí. Ahora, con el permiso del adirxinístra-
dor, vamos a pasar un aviso de la compañía ar
gentina Yale S.RX., que en el diario "La Opi
nión" del S/II-TZ sostuvo la siguiente tesis: "LOS 
EMPRESARIOS Y PROFESIONALES GRABAN 
1M-Í.GENES Y SONIDOS con el grabador T>ort4-
m de video tape, modelo VT-100", un equino que 
Incluye fumadora con lente zum. baterías rec-ar-
«ables, unidad gra-&adora de videotape y acce
sorios varios. La empresa, además, lo vende con 
garantía. Este detalle es importante: al nie 
«viso, en eíecto_ se formula esta útil adverteE-
etar "AL COMANDO REVOLUCIONARIO que 
sustrajo de nuestras oficinas el día 26 de enero 
ppdo, nn grabador de video lape portátU VT-IOO, 
TALE SJLL. participa por este -inico medio, que 

equipo cuanta con UN AÑO de garantía, cw-
; certificado correspondienia olvidaron a cansa 

[miento demostrado." Oueda una zo
ma de iacertidíimfore no develada; si se trata de 
tma exhortación al comando para q-
retirar el certificardo, o si el recorte sei-drá 
•ustituto de la garantía en osso cíe fallas. 
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Chevroletti? 
—Formi crunch, crunch dable senador Apolt-

llatti. Un verdadero banquete. 
—¿No me pasa otra presita de ente autónomo, 

senador ReblandetteT 
— iCómo no, doctor Peluquínez' ¿Prefiera 41-

un hambre 
— A ver, a ver, que me puedo servir y o . . . 

Por favor, diputado, fíjese si por ese lado queda 
algún ministerio. . . 

—Creo que no, senador, pasaron la fuente 
muy Ugero. 

—iQué buen aspecto tiene ese pavo relleno! 
—¿Quién? ¿El diputado Tragatutti? :Es que 

ha comido una barbaridad! 
—No. me refiero al que está sobre la mesa. 
—No es un pavo, es una dependencia eslatal 

rellena de puestos. 
— ¡Con lo que me gusta! Alcánceme algún p©. 

dazo antes de que se acabe. 
—Tenga cuidado, senador Colachátez. A veces 

estas dependencias tienen un aspecto espléndido 
pero son pura pinta y no tienen ningún relleno. 
Crunch, • 

—No me extraña, las cosas vienen cada 
más ordinarias... 

—¿No ! 
—Apúr 

Crtmch, crunch. 
—Tiene razón, de repente vienen los que sir

ven y la hacen desaparecer manu militari. 
— Y o , gracias a Dios, crunch. crunch, soy de 

buen comer. La administración púbhca m,e gusta 
preparada de cualquier modo. ¡¡Croacü 

— ¡Buen provecho, diputado! 
—Gracias. Fue un provee-hito de institucionea 

democráticas. 
—¿Probó .aquellos eventuales al idno blanco 

barato, senador AblgeattíY 
—No, porque a mí los eventuales me caen 

pesados. Tienen mucha grasa. Prefiero los pre-

C I N I C A R L O S T R O N C Ó M E 

G E O M E T R Í A D E L H U M O R 

— ¡ Y o también, pero cuando hay ( 
—Perdón... ¿Autos baratos a la parlamento 

no sirvieron en este .Almuerzo Nacional? 
—^No se pudieron conseguir. No se olvide que 

hay veda, doctor. 
—¡Claro, claro! ;Todo tiempo pasado fue me

jor! 

—Yo felizmente todavía cor,servo uno del ¡.r,. • 
térior almuerzo. Es muy completo, tiene radio 
calefacción, refrigeración, ducha escocesa y bidet 

— Êsas porciones de estado están bastante fla
cas, ¿vio? 

—Pura piel y huesos, edil Piraña. 
—Sin embargo, yo diría que tiene un l̂ Tid,. 

— Ûn caldito de planiUado vendría bien r>hora 
—^Yo toflavía. no estoy satisfecho. Voy a co

mer el postre. ¿De qué son aquellas bombas? 
—No mencione las bombas, diputado Festi-

chólez, que se nos vienen encima Irs Fuerzas Ce
jijuntas. 

— Y o , crunch crunch, recruncherunch. siem
pre he sostenido, ministro, que habría que crear 
el Ministerio de las Tarjetas para la Leche. 

—^A propósito, senador.. . ;-r.r, •.- .̂nrls 
el Carree de cerdo? 

D O N V E R Í D I C O 

una cuestión d e r a n g o 

H OMBRE provocador, aura que dice, supo ser una oportunidá. en el boliche El Resorte 
Librejo Sota, la Duvija. Mermelada So. 

U cusHón del agua, que asigún sc decía, cuando 
lo tocaba, en lugar de lavar., las orejas se las 
carpía. 

iPero muy provocador Nauseabundo! El dú 
que no se Ugaba una soba, da noche no podía 
dormir. Si andaba sin pUt« pa dir al boliche, 
igual sa quedaba escondido atrái de un eucalilo, 
cerca del rancho, cosa • llegar bien tarde y 
que la mujer le pegara un palo al dentrar de 
madrugada. Hacía buches con el vino, cosa e 
Cmar' m ¿ ^ d á l ^ ' " ^ ° ' ° < » ° " í ^ » >" 

Da mañana, con la fresca, ya taba sentáu-
an la portera. Al primero que pasaba cerca le 
chumbaba los perros, o le espantaba al caballo 
con una escopeta. Rara que cayera a un asáu, 
T no tirara un par de víboras arriba e la pa-

hojas de ombú 

el rato, y no es cuestión de que 
curtiendo a patada así porque as 

rnlla. Siempre andaba coi 
en el bolsUlo, por si se 

cuantos, sentáu cerca del 
brasero, en un descuido metía las hojas en la 
pava, y cuando le tocaba a «1 pasaba con un 
"gracias, toy verde e mate". Al empezar el dis-
parramo e genlerío, les contaba a todos que ha
bía sido él el de las hojas. 

Tenia contíiabáTi a un gurí, ei Aperiá. -oa 
que dispués de cada soba lo envasara. Una iie-
mendidá e diablo el muchacho, una güelta den
tro a guardarse los pesos que le daba Nausea
bundo Afiche pal yeso, y en lugar de yeso le 
metía barro; dispués lo blanquiaba con una T=S-
nó e ca!, o le sacudía una-bolsa de harina. 

leta jugar al rango, cuando va v cae 
undo Afiche. Pidió pa jugar, se a^chó, 

y cuanao 1* diban a sallar por arriba, que ya 
•1 otro sa le venía a apoyar, se paraba. Cuando 
1« locaba saltar a él, se les descolgaba .n .1 
lomo o les pateaba la cabera. El tape Olmedo 
fue el que paró el juego. 

—Aqui —dijo el lape— venimo a lomar uno. 
vino y pasar el rato, y no es 

conque más bien vamo a dejar 
—No es de hombre —dijo Nauseabundo— an-

rando flojeras delante de una mujer, 
se han hecho los varones, y al señor 

metió hormigas coloradas en el vino, a otro I« 
apagó el pucho en la frente, a uno más U es
tornudó en la cara comiendo gofio, a otro más 
le tupió una oreja con queso, y asL 

Hasta que en una, tue el tape y le pasó la 
tranca a la puerta y davó la ventana. 

Cuando al rato salió Nauseabundo Afiche, lo 
estaba esperando el gurí cis= una carretilla e 
barro y lacho a CEL TUVO que iiacer tres can
chadas el m-uchacho. Y 3a salió cobrando las 

HUIOT AL VaiANTE "^t'^^^ 
ves 25). Desde que Hulot volvió de aquellas 
famosas vacaciones en 1953 su mundo acusó 
una transformación de características bastante 
inquietantes. La acelerada invasión del con
fort cotidiano y la técnica en los hogfzes de 
la alta burguesía pretextaron en Mi tío una 
perspectiva de humor disociado entre el diarto 
vivir del matrimonio Aipel en medio de llaves, 
^rmovrrmÍ°^^'t^l"coS;u;;fcÍ!"'d'e^^^^ 
arrobada la señora Arpel a sus amigas) y una 
pintoresca galería de habitantes (verdaderos) 
de la Plaza Saint-Maur y alrededores con sus 
quehaceres, peleas, romances y diversiones. 

La evidencia de un conflicto entre dos mun
dos y dos mentalidades (que la óptica de Tati 
reveló en clave mayormente poética) descu
brió cómo las formas y los volúmenes calcu
lados en su estricta funcionalidad ganaban con
siderable terreno dejando atrás paredones des
cascarados, perros vagabuiidos, viejos edificios 
con escaleras de caracol, símbolos y testimomos 

de Mí tío daban 

donde peatones coronados de paraguas sortean, 
eluden o circundan un laberinto de coches de
tenidos, que han copado definitivamente el 
campo visual. Todo cl plan del libreto (en el 
que ha colaborado nada menos que Bert Haan-
stra) se apoya en esa cuerda de analogías con
ceptuales, cuando no de cómicas transferencias 
de ritos burgueses o de meros hábitos. Éstos 
resultan fácilmente satirizables al menor cam
bio del contexto, como en aquella, memorable 
apertura de Play Time, donde los datos eran 
deliberadamente insuficientes para determina» 
si la escena ocurría en un hospital, un aero
puerto, un museo o una estación. 

También aquí el origínalísimo humor de 
Tati huye escandalizado de la demagogia. Es 
capaz de sacrificar más de una vez la carcajada 
•egura que arranca sin dificultades la torta de 

el porrazo más o menos gratuito, las 

a los que las ultimas 
un adiós entrañable. 

redes de trán-

ración de i'tos aa 
âti-̂ orufaidtrsS; 

r la cuidadosa elabo-
gags nunca pierden de vista) con-
n víctimas cuando no en comba

tientes involuntarios de ta tecnificación y «1 
' ' ' ' ÍS" e n " » universo cada ves más aséptico 
y enajenado que el realizador instila ahora <T 

de&.iíivamenle)^lM ^«ordenadas de 

tantas pobres almas desprevenidas. 
Tati, por el contrario, exige siempre (y ése 

es un riesgo en estos tiempos) la inteUgcncia 
de su espectador: lo invita a compartir y ra
zonar sus gags tanto como el proceso que con
duce a eUos. En este sentido, el filme cuenta 
con inedia docena que son verdaderos trabajos 
de orfebrería en cuanto a inventiva y desarro
llo (podría citar entre otras la secuencia en la 
comisaría donde un jerarca policial ve o cre« 
ve» cosas extrañísimas) los que por sí solos bien 
valen dos o tres filmes enteros de un Pierrtt 
eiaix. por ejemplo, cuya eficacia humorística 
no compensa ni por asomo la condición imi-

ngdon, po» 
Laurel » 

Es en 
majen, 

al parecer 

obvio, más inmediato de deshumanización sea 
*sa prisa Irracional que ataca a la clase media 
para arriba: la prolongación de cada individuo 
en su medio de transporte, en el modelo ele
gido, en el modo per»>nal y los recursos em
pleados para olvidar, tiesechar o humildemente 
icspetar y asimUar los mU obstáculos, rayas, 
luces, señales, espacies, flechas, peajes que 

eltrásitopoi^estemundo.^ 
Hulot al volante, se • 

largo en que los organizadores de una expo-

. juego por 
bargo. los antecedentes auslres no funcionan 
como punto de »efe»encia. Las Uadicionaies 
fuentes de inspiración que supone la mitoló
gica edad de oro de la comedia americana, 
quedan cortas o largas (en iodo caso siempz* 

Aun cediendo 

lón vacío Y sortean alambre, 
vantando las piernas en una . 
burlesco: Concluye con una panorámica final 

desparejas) si se 
de Hulot po» un 

tentación de comparar, advertimos de entrada 
que la esencia de los lemas y sus motivaciones 
aico-sociales de enajenación y^o lebeldía le-
sultan sorprendentemente similB»es. Pero, al 

auy diferentes son los métodos 
1 la conciencia del púbUco. el 

rigor rnteledual para confiar a pri<«i en el es
píritu autocrífico de cada espectador. La óptica 
de Tati podría asimilarse, lo i 
ñas humorísticas . 

•1 genial Keaton, por el a 
Harold Lloyd; nada que 
Hardy, tjue marcaron para siempie una escu*-. 
la humorística de rasgos inconfundibles. Bas
taría para medir la originalidad de Tati con 
•voca» esa hecatombe carretera de coches d » » -
tripado.. tan diferente de las que la legendaria 
pareja perpetraba hace más de cuarenta años 
con cargo a los bolsUlos de Mack Sennett. 

La imagen más peisUtente de Tati (T «pd-
sis sea la clave de su vigencia global más aUá 
de los aUibaios de una filmografía que inclaya 
•penas media docena de títulos) no es af<»lii-
nadamenle la del sociólogo, ni la del filósofo, 
dno la del poeta entrañable cuyos chistes co
bran insospechadas resonancias aún dequuéa do 
•eotedas las carcajadas y abandonada la sala. 

No faltarán quienes se quejen con atendi-
-unentos de lagunas narrativas eñ • ! 

lepeticlones - - - -
el libreto y 

inutos iniciales en los que el 
desmoronarse antes de construido. Perso-

que un par de 
Inspirados de este comediante Irm apresuró 
a aclara» que el filme tiene muchos) me im
portan más que los defectos de un libieto M 
redondeado ni elaborado en un plan de 
junto. 

S I N F Ó N I C A S 
ASTA ahora hi temporada sinfóni

ca se va salvando por la inter
vención de algunos notables so. 
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H 
''̂ ía'̂ Concierto-Serenata de Rodrigo, 
aunque amable y de fresca mspiración, 
es una obra menor, escrita evidente
mente con una finalidad funcional para 
este mlrecuente instrumento y su vir
tuoso ejecutante, en la misma Imea de 
ronducta que el célebre Concierto de 
Araniuer para guitarra y orquesta. El 
orimer movimiento, "Estudiantina", es iL̂ fsL̂ ^̂ vís''Ss«¿ls*.''S> 
§ a J2 a-̂ 'Ŝ s-SSLtaŝ û ê ô-
:ocan a Rodrigo bastante a la zaga de 
sus más ilustres predecesores españo
les: Albéniz o Tat&. En esta obra ft.e-
ron notorios, además, vergonzosos de-

•oS?.d^*íon"Sn«r;Í^: SÍTô â óŜ fraŜ síŝ Sr-
tigios ofreciendo dos números fuera de 
pTOgrama: una Sonata de Mateo Albé
niz y una obra insustancial de Jorge 

el solista hizo 

Se escucharan mejor, lo cual, en el es
tado actual de las cosas, no sé si favo-

" h i f f l ' f e Villu"¿n̂ anza de 
SŜ ô̂ 2̂'ífre"=3id'rrde'°n̂ eiL"o%|o: 
bres antecedentes sinfónicos. La Sulte 
de baUet Choul, constituyó el -
espiñtu chispeante y humorista de 
Prokófiev y por constituir adranás una 
primera audición. Despojada de su ac
ción escénica, la obra pierde atracción 
ya que no ' ^ " ^ ^ ^ ¡ ^ ^ autoi?^"' 
''"ESa"StaSóirdSiñrâ e*'PIOTA5Í 

os alardes de- extraordinaria técnica y 
«atización de Zabaleta siento casi pe
sa de que un artista de esta 
iura se tenga que expresar i 
del arpa, instrumento que po 
!>ia naturaleza es nastante hi 

El concierto se completó 
Cuarta Sinfonía de Beethove 

tado. 

expues-

nisticas que se vienen padeciendo en 

lidudableciente estos instrumentos 

. respetuoso, de batuta algo pe
sada, dedicado a hacw música pasan
do todas las notas con más o menos pro
lijidad. Pero -hacer música" es más 
que eso: es interpretar, traducir y "dar 
sentido" a los signos' de la anotación 
musical. Eso, que es dar vida a la crea
ción musical, es lo más valedero de 
una ejecución y por esta vez. eso no 
fue plenam.ente logrado por nuestro es-

3rS3S^%n^^?ec?oTes^°a^: 
gentinos^quí'sepjSySte cínttnuar con 

'™r#f--"^'""'^ 
orqlfeJa^q^e^timamente parece un 
poco estancada en su evolución. Como 
compositor, ei maestro Castro nos hizo 
conocer en primera audición su "Ober
tura para niños"!.̂  pequeña obra fesbva 
trabajada con pintoresco humor sobre 
el tema popular infantil del "Arroz con 
ft^y^doude el ingenio instrumental 
planea sobre la orquesta, que se mos-

fut̂s re'v^^ra^oS 
más una sinfonía de Haydn (La Sor
presa}, demostrando EÍ3- un director de 

^n.t=* MU^HP 

PERAS 
A L O L M O 

• El periodismo televisado ha tom»-
do la ofensiva. La consigna es 

demostrar que el pais "interesa" y 
que descubrirlo es tmo de los empe
ños definitivos de nuestros canales. 
Sobre todo cuando se dispone de los 
medios imprescindibles pora presen
tar ese descubrimiento al gusto dd 
consumidor , —o del productor, va
ya—. Aquí aparece Sobados uní 
TOS, que se emite por Teledoc( 
cargo de algunos periodistas coi 
dos y un diligente equipo de cámaras 
y teléfonos (no intervenidos). Ade-

de la Or-
queja M^cipaL Esfe cambio de ba-

iraternales entre BrasO y Uruguay, 
d otro día pudimos enteramos con 
lujo de detalles de cómo eran la ctí-
da y LA casa que cobijaron al ex-ln-
TERVENTOT de UTE. No hubo detalle 
que escapara, aprendimos al pie de 
la letra los medicamentos que se le 
suministraban, el pormenor de las ca
mas y hasta ÉL espesor de los colcho
nes, EL número de las celdas y él de 
la puerta de calle (él lunes, los qni-
nieleros habían limitado la» apuestas 
al 1921- Hasta nos fue pres«itado d 
inodoro del poco espacioso alojamien
to, y la preocupación de llegar a don
de nadie Uega que ostentan los re

íos empujó 
explicamos para qué servia aDÍ 
La alegría del momento rebasó los 
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cano y democrático—; tanto, que 
gó a Madrid, ciudad donde la. D 
cias sobre liberaciones de 
BOU recibidas con grandes muestra* 
de beneplácito oficial A través d* 
un teléfono muy confuso pudimos eür 
la voz del señor embajador del ,i>ais 
en España, eniocíonaao pero 
—no fuera a debilitarse el sfml 
muy regocijado por esté nuevo trilá». 
fo de la libertad y los derechos íni. 
manos. Pese al banJlo de estos Uü-
fonos, que no saben ixinerse a Í«HKI, 
fueron palabras muy reeonlortantea, 
sobre todo teniendo en cuenta la ais-
ceridad de la fuente de que prov^ 
nfan. Claro: no es posible pasársela 
entristeciendo al pueblo, que bastan
te tiene ya con lo que no tiene. Por 
entenderlo así, un programa tan preo
cupado por la información objetiva . 
no gastó tm instante en aludir si
quiera a otras celdas, sin duda más 
numerosas, de las que dispone ya es
te país cada vez más especializado en 
la materia. También es posible quo 
por no empañar esta alegría por tt 
triunfo nadonal de los derechos d d 
hombre, ningún programa periodísH-
co se haya acordado de un modesto 
obrero de Trtínta y Tres —tambiéa 
a, drcunstanciahnente, privado de 1> 
libertad, tan valiosa como la de cual
quiera— que fuera devuelto a sos fa
miliares, no con treinta qnDos «no-
nos de peso, detaUe más, detalle 
nos, sino, simplemente, sin inda. 

Como esta hora de victoria para laa 
insütuciones se presta para desento-
rrar refranes patrlóücos, nosotros 
proponemos él nuestro: i A qué po-
dirie peras al olmo? Es decir, objeti
vidad, a la televisión. 

«QSAI.SA Oy^AHISABMWT. 
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L A T I N O A M E R I C A N O 

• Pido a Héctor Tosar «ma yiü&m de Héctor Tosax desde esta su pers
pectiva actual. Una visión breve de su pasad» y de su proceso 

XMütm compositor. Aplasta lentameote e! aesto de un sexto cigarrillo 
<c<i>ii«ujcnido en pocas e intensas etapas^ y se inclina incómodo enhebrando 
«u pudor r su hamadad, anientras asooia aquí el gozo del nifio que 
descubre su. propia, imagen reflejada en un espejo que vicha- a través dti 
..Jo. de cerradera 

jT me estimuiaba también con la 
ejecución de las obras. Fue quien 
estrenó mis primeras dos obras or-
(joestales: "Toccaía" (1»40) y "Cor.-
célídno" (1941). 

En ese momento- estaba bastante 
Kgado eon Straviñski,. .sobre todo el 
pirfeter Sfravinskí. Mé sentía cómo
da; sin gran problemática, frente a la 
composición. Las- obras veníasi fá
ciles- Entré sin darme cuenta en el 
neocl-asicismo. 

Creo que-la "Toccata" es de lejos 
la obra más lograda de ese período^ 

de los años siguientes. 
Ia miro con calino: es. una 

Yo ni soñaba con la- atonaüdad en 
esa época. N i la concebía. Schoen-
berg ni existia- para mí. De ahí em
pezó a surgir el "Salmo" (19553. Qui
zás visto desde- ahora, ese cromatis
mo podría muy bien ser el reflejo 
de una tendencia- dramática, de una 
personalidad opuesta a la de la 

—l^ifEWOi. qíué sé yo-. Me na 
U toesdie-vivii-inomesiiosde-gran:-

.des: cambios. iJEaí- o- bíeü, coürs-
«iente & inconseientemenlie, Htcidie-
ron en mi Bnea. ffiníí ds los primeros 
problemas: que- se: me- plamteaFon; f ue-
á del; ibtetorismo. T e estoy fiablandO. 
dfe - más' comienzos, cHaríde- conocí a 
Sahmi. Me acuerdo- -inc-liaso- de- haber-
«scTito rana-- obra- seucSofoí-cIórica- y 
<fe habérsela: mostrado, por clrcuns-
tansías: dé qae v i v í » muy cercar de 
¡Oí casaL Antes de- llegar- a obras que 
ícay todavía ooiisidero-. Mee algtmos 
intentos- de ese- fií'o:; pero- pronto- me 

> lo v-eo muy clare 
ra- Esa tendencia dramática afloró 
en ese momento., pasada la etapa.del 
neoclasicismo. 

—.«guien hablé de 
refiriéndose al segundo mo-rtmien-
t& del ctiarteto. cuando éste fue 
ejec-ü.tado-en Estados Unidos en 1»«L 

pesino, y él fóiclorismo campesino 

Lo. primero, qse- p o ^ a caEScax-
loino composición está- m-ccy en la E-
mea- f3:ancesa-. Mis primeros amores, 

yo rec-uerde. fueron Debussi' y 
iSsivei De ah-í qae la inflnencfa-• de 
e-nos en las primeras obras es muy 
marcadai. Después^ -síSnos Simsmiísis. 

Otra inflmencia - y no dé- nn- cotn-
|«os i tor^ fue- la de;- m i maestr& Lam
berto: Baidi. Esto, si yo. creo- e^ais con
testa más. la PEegurrtai Pocque la 
influencia pedagógica de- Baldí fue 
muy definitociai Durante- m-ucho-

• ya : 

ema-nje, vitalidad, dinamismo —sin
cera, por otro lado—. Ahí hay mucha 
Influencia de Baldi. Por supuesto en. 
la- orquestación (es la obra con la 
<jpe aprendí a orctuestar), pero no 
sólo en la orauestación- sino en la 
realización de la obra, en distintos 
aspectos Carmónico, estructural). Este 
período refleja un concepto neoclá
sico de la tonaHdad, una tonalidad 
enriquecida con procedimientos po-
litonales bastante primarios. 

Nat-urslmente que al poco tiempo 
fueron presentándose problemas, y en 
forma insensible Eegué a un croma-
tism.o que negaba tm poco la ten-

q-ae hacra, y siempra m e saef» algima-
»u«ereneia; alguna útil observaciói:. 
Cuand* comenzaba, a. estufes- cort-a, 
SaJ.éi era director de la OSSOiaíE 

flícíos ahí. Crisis. 
Hice con cierto trabajo un cuarteto 
de cuerdas a943) dosde j-a se plan
tea esta. probJemática del cromastis-
2nc~ frente a usa ftactuacíer tonalidad-

LA MEJOñ-
R E - \ ^ I S T A 

C o r r e o 
D E L Á Ü M E S C O 

S U S C R Í B A S E 

(19S07 me pareció siempre el resul
tado de una actitud expresionista. 

—Respecto a ella, yo no lo sentía 

especie de meiodismo o lirismo di
ferente del romántico, dentro del 
cual me sentía cómodo. Tenía ne
cesidad de, expresarme así. Es la ten--
dencia también, a la "Sonata para, 
inclín" (Í94TK En realidad es. expre
sionismo- porque es un lirismo exa
cerbado. Sólo que yo no lo uní nun
ca a. una expresión del subconsciente. 
La ••Sinfonía para cuerdas", para mí, 
sigue siendo una de mjs obras fun
damentales. Señala un período im
portante. Ahí se asoma im poco 
Hindemith. En la "Serie sinfónica" 
(1952) también. 

—¿Qué ocurre después? 
—Otro periodo de incextid-ombre, 

de poca producción. Estaba muy 
atraído por Bartófc (y lo Mgo estan-
doO. Empecé en cierta medida a 
plantearme^ —como se planteó Gi-
nastera— el problema de sí nosotros 
no podríamos hacer algo parecido en 
Sudamérica. Así, en la "Sinfonía 
conceartante" para, prane y orquesta 
(1957) se mtrodncen elementos rít
micos y mtíódices latinoamericanos. 
Ese momento fue fugaz. No quiero 
abrir juicio soBxe esta obra, que con-, 
sidero mtry despareja. Odio el tema 
de las- vaiiaeiones, pero en cambio 
la& variaciones son lo que más ajire-
cio de toda la obra. 

Síunca más pense en nada que 
tenga que ve r eon "nacionalismo" o 
"laünoamericaj-ósmo". 

En 1959 vino el encargo del "Te 
Detmr',. que me obligó a esforzarme 
para poder hacer una obra síhfóníco-
corai de importancia (era eso lo que 
se me había pedido); y fue tan es-
tÉmsüo mtsy fiructífero. Para mí es. 
junto con: la "Toccata", la '^mfonía 
para cuerdas", el "Salmo" y '"Aves 
eETaaíes"'- de lo- más logrado de lo
que i e escrito Iiasta ahora. AHÍ l>us-
qoé- nna. especie de primitivismo y 
—costo soiadón dramática y estmc^ 
turstl— encontré algo que funcionó 
muy láerr en esa obra pero que no 

emplear posíeriomaente: 

nal de la tonalidad. Yo diría que es 
la última obra tonal escrita por mí , 
(aunque en esa época la tonalidad 
estaba ya muy aflojada, "ablandada"). 

Pasado el "Te Deum". atonalidad 
absoluta. No dodecafonismo. Empe
cé a trabajar con totales cromáticos: 
-an lenguaje dodecafónico pero no or
ganizado seriaimente (las "Cuatro 
piezas" para piano, orq-aestadas 
posteriormente). Esa ruptura con la 
tonalidad fue completamente cons-
.-iente. y por supuesto que me ayudó 
el momento, el constatar que había 
un movimiento general de reivindi
cación de- la escuela vienesa- y de 
abandono definitivo de la tonalidad 
en la gran mayoría de los composi
tores. Y o tendía hacia la ruptura 
desde largos años atrás, pero vacila
ba porque no estaba del todo con
vencido de que ése era el carnino. 
Hasta entonces tenía un poco de 
miedo. Recuerdo que en el reportaje 
que me Hictstes en 1565 el pensar 
en una atonaUdad absoluta m.e asus
taba todavía. 

—f LEGAMOS a "Aves errantes^ 
I, (19S3). 

—Esa obra fue empezada a 
gestar junto con el "Te Deuin". pero 
en ese momento todavía no estaba 
preparado para realizarla. Tuve que 
esperar. Entonces había tenido cier
to contacto con la música hindú y 
la idea de musicalírar Tagore me 
impulsó hacía una mayor profundi
zación de su mundo. A ] principio 
quise dar lar atmósfera por medio de 
procedimientos típicamente hindúes 
(ragas). Más tarde lo deseché. El 
texto de Tagore me hacía sentir la 
necesidad de afinar y simplificar- mi 
lenguaje con el fm de —lejos de 
traicionarlo— producir- ef cuma re
querido dejando las palabras en un 
primerísimo plano: Kechacé todo 
vestigio de armonía (y continúo re
chazándolo), sustituyendo a ésta por 
pequeños grupos de sonidos que se 
stiperponen y/o jruxtaponen. O sea 
que crean zonas fijas en el .espacio 
musical. Y este principio sigue sien
do preferido por mí hasta ahora co
mo forma de lograr una organización 
de los sonidos: en mis obras más re
cientes lo he llevado hasta sus- úl
timas consecuencias, "Aves errantes" 
abrió para Iní nuevos horizontes. 

—Sin embargo hubo una nueva 
crisis. 

—Es cierto. Y fue quizás la mayor 
de las gtie he tenido. Lo que pasó 
fue q.ue en "-^ves:" ei texto me abrió 
el camino, pero tardé varios años 
en poder tomar plena conciencia de 
estos procedimientos para llevarlos 
a la música instrumental nura. A l 

tiempo, estaba tomando 
conciencia de lo 
que se estaban produciendo dentro 
de la música con posterioridad al 
post-serialismo (música aleatoria:, for
mas abiertas, mtisica electrónica, 
ampliación de los medios instrumen
tales, etcétera). Me sentía atraído 
per ellos pero al mismo tiempo estor 
cambios me provocaban tma nucv» 
y fuerte problemática. Y diria que 
aún no he salido de la misma, 

me sentía obligado a u 

sentía empujado. No podía borrar y 
empezar de nuevo, es decir no po
día partir de cero nue-ramente. Qui
zás no hubiera sido sincero. O sí. 
No sé, no puedo decir dónde estaba 
realmente la sinceridad. De todos 
modos estaba convencido de que no 
podía Isrrzar una obra nne-va negan
do todo lo qne habia escrito hasta 
ese momento. Escf si que era impo
sible Ergo, tenía que dejar de com
poner por un tiempo Y ver hasta, 
que punto podía —o no— asimilar 
todas o algimas de las nuevas co
rrientes. Creo que estoy empe^Endo 
a salir de esa tremenda duda. N o sé 
si lo lograré. 

e s t e p u n t o ^ n ^ ^ 

ción d » s» inserción en a. 
— A l principio los cambios ds la 

segunda posguerra me tomaron de 
sorpresa. l í o podía entroncarios 
dentro de mi Ifnea anterior. Los se
guía de cerca, trataba de estudiarlos 
y comprenderlos. El encnentro con 

i ay-udó 
eho, puesto que ustedes -vivían una 
época distinta y se sentían mucho 
más cómodos que yo. Tuvimos mu-

ejemplo. Comprendo 
ellos, pero no veo clara la fomta de 
poder improvisar y llegar de este 
modo' a la meta que reahnente se 
Sesea alcanzar sin una minuciosa y 
iiíícil preparación o adiestramiento. 
No sé hasta qué punto el intérprete-
compositor puede lograr en el mo
mento de la ejecución la solución 
de planteamientos que al compositor 
sobre el papel le insumen días y a 
veces hasta semanas de maduración. 
Por otro lado, no dudo de los enor
mes beneficios de la improvisación 
en cuanto a un modo de refrescar y 
enriquecer la música liberándola del 
tecnlcismio o del intelectualismo en 
que estaba. 

Otro aspecto sería el teafec musi
cal. Es algo de lo que me be sentido 
hasta ahora bastante distante. Inte-
lectualmente entiendo que el hecho 
musical comprende además de su 
aspecto sonoro - otras circunstancias 
—^plásticas, teatrales, etcétera—, pe
ro me cuesta un poco volcarme ha

cen lo ptn-amente musical, es decir 
con lo sonoro en sí mismo. No creo 
que yo personalmente pueda de tm 
modo espontaneo realizar experien
cias dentro de ese campo. 

El tercer aspecto del lenguaje con
temporáneo que me presenta cierta 
resistencia es el de la notación cuan-

ésta llegi 

relacionado con el primero. Me sien
to demasiado compositor como para 
desprenderme de una multitud de 
procesos que siempre se han desa
rrollado dentro de mí mismo v ad
judicárselos al intérprete en el mo
mento de la ejecución de la obra. 

Ahora, los que han segiddo etapas 
diferentes y han sentido desde el co
mienzo la necesidad de realizar una 
experiencia musical más dependien
te del momento mismo de la ejecu
ción y de las circunstancias que ro
dean a ésta, es lógico y hasta salu
dable que encaren la música desde 
este ángulo. Pero al mismo tiempo 

qtúzás _ . 
experimentación lo que 
mos luchado y hasta sufi-ido en nues
tro estudio índlviduaL 

—¿-Ve usted un cambio en la re
lación entre música y sociedad s 
través de los cambios estéticos espe
cíficos producidos en el ámbito de la 
música culta? 

—^Por supuesto. Y he aqui pro
bablemente la verdadera razón por 
la cual los compositores actuales nos 
sentimos en la necesidad de replan
tearnos casi todos nuestros puntos de 
•vista anteriores. Hasta hace unos 
años ni siquiera pensábamos en éste 
problema. Nos sentíamos atados a 
tm funcionamiento de la música que 
provenía de épocas anteriores, sin 
pensar en la necesidad de que esta 
situación, llegado un momento, no 
nos permitiría ya continuar expre
sándonos con la sinceridad, el impul
so y la conidcción con que nos había
mos expresado hasta entonces. Nos 
sentíamos todavía fascinados por 
nuestros propios secretos y descubri
mientos, sm damos cuenta de que 
perdíamos pie dentro del verdadero 
camino de la música. 

Por mi parte, siempre consideré 
que el compositor debía llegar lo 
mejor posible a su público, es decir 

que debia comunicarse. Perc creo que 
esta comunicación todavía no es su
ficiente. Estoy convencido de cuse la 
música debe servir para mucho más. 
No sé bien todavía cómo, pero debe 
recobrar su misión imnortantisima 
dentro de la socíadad, no dentro de 
un público más o menos de élite, si
no de la sociedad en un sentido am-, 
plio. Esta revolución es mucho más 
importante que todos los cambios 
técnicos que puedan distraer al com
positor Y el logro de esta finalidad, 
sí de algún modo u otro se consigue, 
significará, e la inversa, la solución 
a todos estos otros problemas téc
nicos. 

—2f^E qué manera considera usted 
U que está influyendo el achial 

momento histórico latinoame
ricano en el proceso del creador 

falta total do co
llón, dificuiíades material-^ 

para editar, grabar e intercambia? 
obras. Surge alguna b-aena Iniciati-ya 
y a los pocoj meses se han perdido 
o desaprovechado los benelicios d « 
ésta. En casi todos los países los pro-

rnisj„os y están liga-

—Actualmente, en mayor o menor 
grado, el momento Mstóríco qué vi
vimos nos obliga en toda Latinoamé
rica,, y aun en todo el mundo, a una 
mayor concíentización de la verda
dera finalidad para la cual vivimos. 
Esto terminará por incidir de un mo
do u otro en forma benéfica sobre el 
resultado de la producción m.usical. 
Pero es necesario no quedarse en la 
mitad del camino y llegar a una ver
dadera conciliación entre cómo se 
vive, cómo se piensa y cómo se crea. 
Esto no se consigue fácilmente, puesto 
que en muchos casos significa una 
rupttrra total o casi total con muchas 
cosas a las que nos habíamos acos
tumbrado y que nos resultaban de
masiado cómodas. 

— ¿̂Cómo ve en este panorama, tal 
cual lo ba planteado, a los jóvenes 

—Empezaría- por decir que por 
desgracia no los conocemos aún su
ficientemente como para poder con
testar acertadamente esta preg-unta. 
Grandes son los problemas a resol-

dos por s-upuetrto a ia situación po
lítica en que vivimos. Lo primero es 
pues buL ĉar el medio de comimícar-
nos, de conocemos. Creo que todos 
sentimos esta necesidad. Sólo asi 
podremos tomar conciencia del ver
dadero camino por el cual debemo» 
dirigimos. 

En este aspecto, el año pasado di
mos un paso creo que fundamental 
(y espero que éste sea el principio 
de otros futuros más importantes 
aun): el Primer Curso Latinoameri
cano de Música Contemporánea. No» 
hemos encontrado compositores, es
tudiantes, profesores, instrumentis
tas, de diversos países latinoameri
canos, junto con destacadas figuras 
europeas que han demostrado tma 
absoluta comprensión de nuestro 
medio. Hemos conversado largamen
te sobre^ todos estos problemas y sa-
cado algunas conclusiones que han 
empezado a esclarecer nuestros ca
minos futuros. Pienso que lo más im
portante es el habernos convencido 
unos a otros de la importancia de 
nuestra misión, considerándola inde
pendiente de la tutela europea a la 
que estamos acostumbrados. 

Tenem.os ya mucho hecho en est* 
sentido. Suficientes nombres han 
surgido en los últimos años para 
darnos un lugar preponderante en 
cualquier sitio del mundo —y no ne-
cesariamente en Europa—. Tengo ia 
impresión de que estamos por fia 
encontrando nuestro lenguaje propio; 
debemos afrontar, eso sí, el peligro 
que todavía nos representa el exce
sivo lustre y centelleo de ciertas fi
guras europeas que muy poco tienen, 
que ofrecernos en realidad. 

FS la Danxa de la Muerte de los grabados de 
Holbein. Lo que viene deslizándose entre 
el público del teatro al aire libre, al son 

de los clarinetes y los vioUnes de una orquesta 
de mariachis, es un conjunto de esqueletos ges
ticulantes, iantasmales y al tiempo realisimos. 
grotescos sin duda. Son muertos que se pre
sentan desde el escenario con chistes procaces 
que aluden a su defunción y C<HI contorsionea 
funambulescas, rehaciendo las estampas deci-

francisco Posadas. Y con una 

mexicanos que 
norteamericana, los 
ron hace sólo cinco años. Y viene y se pre
senta ante los compatriotas legítimos 

A^4GE[_ RAMA 

E L T E A T R O 
D E L O S 

C H Í C A N O S 

<^mo par 

iueion de ningún modo artísticas sino estric-
tamenie poKticas. El teatro fue un instrumento 
de acción que se buscó lo más adaptado a las 
«ec-sidades de un movimiento sindical y a ¡a 
vez social, sin ningún otro Hpo de preocupa
ción que las correspondientes a promover la 
infirmación r la agitación. En cierto modo ua 
modelo de "paxlínost". 

Pero como ocurre en esos proyectos, pro
gresivamente se fueron descubriendo forma» 
escénicas específicas, inventando recursos tea
trales, afinando sistemas inJerpreíafivoB. hasta 
hacer del Teatro Campesino uno de los más 
curiosos experimentos cumplidos en este de
cenio agnado por la renovación de las formas 
escénicas. A nadie se le esconde su rudez y 
cu esquematismo, que lo emparentan con 

I de un pueblo oprimido en tierras «pie afir- una Iradtcic 
les pertenecen y que son parte de la nación mo ser los 

Si es original el espectáculo que se ofirece 
desde el escenario, lo es también el de la reac
ción del pubUco ante el mensaje de estos ex
traños compatriotas que hablan un español 

de angUcismos y de diptongos. Uevan 

tradición de formas poUfica* regulares co-
ir loa mítines, la* asambleas. los sindi

catos, debieron oplaz entre la derrota o la in
vención y en una jugada realmente geniaL 
echaron mano del teatro. El Tealro Campesino 
nació para difundir la consigna de Huelga Ge
neral y aun hoy, entre las diversas escenas que 

cualijuiera 

que pertenecen. Luis ílTaldés, el director de 
la compañía y animadqy del teatro desde sus 
orioenes, parece un Ea^Uano Zapata radi-vivo. 
más fornido y pótenlo perc no menos autén
tico que el jefe agrario de U revaludón. a 
quien parece imitar con sus grandes bigotes 
caídos y su sombrero aludo. 

CoctrarlBxrfo las teorías recibidas acerca de 
ios orígenes del teatro, este conjunto nació 
directamente de la agitación politioa. hi 

ón da César Chávei. para luchar por 
salarios. Huelga prolongada y dificil. 

¡a primera ds los chícanos y en la que muy 
pronto se encontraron faltos de instrumentos 
de difusión e i 

" os grupos campeónos de 
TTnidos. a los que se 

a huelga y pidiendo 
temple^ y energía_^B enfrentar la» vicisitudes 

eUos les trasmitía las 
forma de canciones sobre 

ales, sino que se les debía 

las mentalidades menos cultivadas, los propó-
silcs del movimiento, las causas sociales que 
lo originaron, qué son las clases y cuáles sus 
fundamcnios económicos y qué es la plusvaKa-
AI mismo tiempo se les enseñaba a desbaratar 
las artimañas patronales, a evitar los conflic
tos internos, a analizar las diversas etapas de 
la lucha. En este aspecto el teatro chicano 

" - • las formas InS-
burguesia medieval 
senciBez y daridad 

manejo de elementos frecuente-
vulgares, el uso insistente de la burla 
ndcidad popular directa y hasta procas. 

aSn— pero tampoco 
arse su gracia chocarrera, el en

canto de su ingenuidad y la frecuente emo-

rj^is.j::s!^^ - - ' ^ ' ^ ' ^ 
El material dramático que maneja ha sido 

preparado por el propio conjunto bajo la for
ma de pequeños episodios donde un previo ca
ñamazo argtunental es sometido a la improvi
sación del diálogo. Cuando se trata de episodios 
nacidos en el calor de la lucha sindical y por lo 
tanto largamente probados ante auditorios afi
nes que sin duda deben haber contribidáo a su 
elaboración y perfeccionamiento, el Teat.o 
Campesino alcanza sus mejores momentos: un 
diálogo entre un patrón gringo y un campe
sino chicano. donde a aeita altura interca.-a-
bian las máscaras dándose vuelta a todos los 
•alores defendidos hasta ese momento, es de 
alfa eficacia política y de franco humor, a ia 

la estructura teatral y en 
• los "típos' -

explicación simbólica 
de las relaciones entre el sexo, la propiedad 
de la tierra y la deformidad fíaca. resultan 

ciales del teatro de la 
presentación realista, los atáores endosan 
calaveras, enarbolan Stt estandarte con el es
queleto que porta la canana repleta de balas 

jubaosamenie la hora de la huelga. 

dios T espacios televiávos. esquemático de po-
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tinúa dejándome per
plejo cada ve» que canta. Sus magníficas 

EHCEDES Sosa 

condiciones naturales de voz aunad: 
un también natural buen gusto desarman al 
escucha a los pocos segundos y lo hacen vic-
tíma de una especie de éxtasU auditivo, sus
pendido más allá de la realidad ambiente. El 
embeleso se produce no sólo con materiales 
proclives (Violeta Parra), sino aun —y he aejui 
una de las condiciones excepcionales de esta 
intérprete popular— con los engendros comer-
cíales da Ariel Ramírez o las ingeniudades de 
Leguizamón y Castilla ("La Valderrama", en 
versión memorable). 

Ahí está la trampa. No la trampa de Mer
cedes, sino la trampa del sistema, en la que 
caemos sistemáücamente los consumidores si 
no estamos en guardia, y en la que está ca
yendo precipitadamente Mercedes, halagos di
versos mediante. Me expUco. Una de las gran
des mentiras de la filosofía de la burguesía 
europea es el culto a los supuestos valores ar
tísticos puros, culto que va de la mano con el 
a-concepto del arte por el arte y todas las otras superiores . 
variantes esterilizantes de la cultura quietista. Mercedes Sosa ha 
Estas manidas verdades del estrato "artistíco" 
•atista rigen también —y pie 

oncurrente. La economía 
de medios no importa aquí; sí la seguridad da 
su eficiencia. Concurren el halago económico 
al creador o al intérprete, con el halago del 
aplauso de las masas. Concurren el confusio
nismo ideológico sembrado cotidianamente po» 
los teóricos del cambio pero poco, del desa-
rrollismo, del tranquílismo, con el cultivo da 
la sicología universal del no-le-metás. Concu
rren la aceptación gradual y graduada en la 
secta de iniciados en la "alquimia cultural", 
con la adopción del sistema de valores del es
teticismo' contemplativo y su adoración. Claro 
que todo es sólo aparentemente paralelo, qus 
se trata de una cosa única. Claro que el halago 
económico no es más que el intenta de pros
titución del artista, como lo es el confusionismo 
ideológico o el prescindentismo. Claro que el 

de la vanidad del individuo destacado 
del común de los mortales encaja intiman 
en esa trata y cultivo de prostitución, y qus 
a él conducen el aplauso manipulado o la in
tegración en una secta o el acceso a valores 

«strato : 
gilad 
más 

i donde 

sido rodeada por el ene
migo, digo el sUteroa. Sin percibirlo, casL Crea 
que alcanza todavía con ser bueno —y crea 
que ese valor de "bueno" es también into
cable—. Cree que basta con cantarle al hermano 

confortable sustituyendo autorías en el reper
torio habitual, cosa de asegurar el beneplácito 
de quien corresponda. Pregunto por la solida
ridad y por la inteligencia, y la respuesta «s 
un no me di cuenta. Quedo dolido. Mercedes 
se conforma con mí regodeo auditivo y con el 
alienado aplauso televisivo. Yo abro el signo 
de interrogación y quedo a la espera —confia
do— de su respuesta. 

permanencia son muchos y paralelos, aunque distr 

N U M E R O 
E Q U I V O C A D O 

* '*> aOS AMORES EN CIIMFÍ.ICTO 
tSunday, bloody sunday, Gran Breta
ña 1971, Ambassador, viernes 26) se 
postula como una morosa crónica de 
la comunicación y otras tensiones 
más o menos consabidas que padecen 
tres habitantes de una gran ciudad 
moderna (y del cine post-bergmania-
no). El planteo no es demasiado hete
rosexual que digamos, pero tiene por 
lo menos el mérito de resultar hetero-
doxo: en el vértice del triángulo no es
tá, ante todo, la mujer, sino uno de los 
hombres, variante geométrica a fin de 
cuentas no tan sorpresiva en el realiza
dor. Schleslnger Ilustra, sin embargo, 
con un tino dramático tan pimtílloso 
que ni aun Jos recientes preliminares 
del Osear se permitieron desdeñarlo. 
De los vaivenes de una carrera que 
ha oscilado entre adefesios entusias
tas como Lejos del mundanal ruido e 
Invenciones decantadas como Perdi
dos en la noche, Schleslnger conserva 
aquí por lo menos im instrumental de 
precisión que hasta le permite redi
mir —o. por lo menos, siquiera, de-

siempre 

estrecha 
días de una urbe atareada, viscosa y 
opaca que los personajes atra-viesan, 
abismados, a su vez, en otros queha
ceres, en otros calendarios. Para eHos 
—y a los efectos dramáticos, también 
para el relato— la fecha más o me
nos fatídica marca la partida hacia 
Nueva York de uno de los amantes 
(el que hace horario continuo, amante 
fuQ-time) y esa certidumbre dostHca 
la intensidad que cada episodio con
fiere a la anécdota. El estribillo que 
va pautando sus datos parece dis
traerse en imágenes que no vienen 
demasiado a cuento: la vida Intima 
de los servicios telefónicos, cables, 
interruptores, chavetas, bornes, audi-
fonos. que a la distancia aluden a 
otras proximidades, a otras conexio-

A lo largo de sus andanzas, Schle
slnger ha ido perfeccionando un sen
tido del ritmo que aqiü le permite 
medir hasta su dimensión microseó-
>ica la extensión de cada Imagen 
(afanes no siempre respetados por los 
exhibidores locales que, con algunos 
hachazos convenientes, extirparon 
ciertas escenas donde la pasión ho
mosexual era consumada hasta la 
evidencia oor Peter Finch y Murray 
Hcad). y lo menos que se podría de
cir del libn durante un largo trecho 
es que se trata de un curso completo 
de escritura. Tan exacto resulta el des
plazamiento de la atención de los de
talles laterales al tem;: central, que 
se esconde des'parece, emerge, se 
despliega, repliega y escurre otra vez, 
que las valencias de cada uno de esos 
datos se confunden, se distorsionan. 
Cuenta más. de pronto, un accidente 
trivial to no tanto, como la muerte 
de un perro, por ejc-mplo) que se fil
tra de pronto en el foco de la con
ciencia y se estira hasta que el inte-
res original queda mediatizado, des
plazado hacia la periferia. Y como 
quien no quiere la cosa, todo en el 
film se va reduciendo a la trivialidad: 
los datos vitales se dem,oran porque 
alguien busca ima tienda, o la te
lefonista se trabuca con un apellido, 
o la radio del auto emite noticias re
petidas, o las mamas se desahogan de 
las tribulaciones de sus lactantes (Pe
ter Finch encarna a un médico!. La 
insistencia en mostramos imágenes 
de la red telefónica de Londres alu
de, por supuesto, a los tropiezos de 
coratinicación que condicionan la re
lación de sus protagonistas pero tam
bién <y eso que los teléfonos ingleses 

iclas, todo cúmulo 
de obstáculos Insalvab 
piración de los personajes secúnda
los personajes pero tam.bién termina 
c-orimiendo la peripecia hasta dejar 
en el centro un gran vacío que los 
protagonistas sólo consiguen Denar a 
medías. 

¡Pero qué protagonistas! Glenda 
Jackson y Peter Finch —porque Mu
rray Head parece tan desdibujado co-

gota a gota toda la savia que podían 
rendir eras criaturas, y más todavía, 
si cabe. Y aunque Schleslnger, a me
nudo, pierde el rumbo, esa colabora
ción entre el realizador y sus intér
pretes es acaso el último ejemplo de 
Jneomuiücaclón que se podría poner 
en d mondo y un seg»™ Infalible 
contra libretistas despistados y rela
tos languidecientes. Atribulado por los 
altercados que entablan los persona
jes, Schlesinger no atina a auxiUarlos 
en otra cosa que un lenguaje terso, 
fluido, puntual, brilloso. Sobre todo, 
frió, como d de una Virginia -Woolf 
pasada por agua. Será por eso que los 
dos intérprete» se sacan chispas. 

M A R C H A " r e c o m i e n d a 
C I N E : 

• * * CENIZ -4 .S Y D I A M A N T E S (Polonia 1959. de Andriej Wajda. 
con Zfaygniew Cybulski!. El trauma que infügió la guerra mun

dial a un país y a una generación, reflejado en el romanticismo sereno 
y por supuesto desesperado de que sólo son capaces los polacos. Su rea
lizador más representativo, su más sensible actor de cine, se reúnen en 
lo que durante años fue sin disensión cl mejor título de la "escuela po
laca". (Central, a las 17.40 y 21.15.) 

• • C O N T A C T O E N F R - A N C I A (Estados Unidos 1971, de WiUiam Fried-
kin, con Gene Hackmanl. Todos corren: los conirabandUtas, la poli

cía, los diogadíctos. el director, el fotógrafo y hasta el público. Éste se 
pregunta al final si valía la pena (después de los seis "Oseares", los de
más ni sc lo preguntan). Pero la verdad es que mientras el ejercicio dura 
es disfrutable, y por momentos muy disfrutable. Ariel, a las 14.40, 16.25. 
18.20. 20.15 y 22.15; Tiocadero, a las 15.20, 17.05, 19. 20.55 y 22.50.) 

» • W H U L O T _AL V O L A N T E (Francia 1971, de Jacquas Tati). El hom
bre de nuestra época, motorizado y apresada en un laberinto 

de su propia invención, sugiere un libreto endeble y varios gags memo
rables. La caUdad es despareja pero el ingenio de primer orden y su co
mentario satírico sabe alternarse con una-discreta poesía. (Censa, a las 
16. 18.40. 20.40 y 22.40.) 

• -*- -(r iL^ iCUIÍ -AnvIA (BrasU 1969. de Joaquim Pedro de Andrada). Una 
de las cumbres del Cinema Novo, producida cuando el movi

miento brasileño empezaba a toparse con las primeras amenazas de la 
represión. El humor y U invención delirantes aluden, sutil pero inteligi
blemente, a la opresión y sin embargo se mantienen entre los lindes ds 
tma respetuosa adaptación del clásico de Mario de Andrade. (Alcázar, 
noche, 2'?.) 

ElJapón feudal adquiere en este film un relieve de feroddad que redobla 
los valores asentados en la obra precedente del realizador. (Alcázar, no-

1».) 

SACCO Y VANZETTI (ItaUa 1971. de 
Gian-Maria Volonté). La crónica del martirio ilustrada por una 
seca, despojada, árida, necesario tributo da pobreza a un sacri

ficio del que el dne toma nota cuarenta y dnco años después. Y aunque 
falten o sobren. aUemativamente. algunos metros de película. Montaldo 
sabe estar casi siempre a te altura de las ciroKistancias, sumo mérito 
frente al que toda otra exigencia queda relegad* en un ejemplar de este 
género. (Radio Ciiy. a las 15.20, 17.40. 13.50 y 22.10.) 

-* • (•*• TPJSTANA (España 1969. de Luis Buñue^ con Catherine Deneu-
Femando Rey). Imperturbable en su requisUo-

reUgión. Ia mojigaiería (españolasl. Buñnel tía-
quinta década de creación (e inaugura la saxtal 

TEATRO 

• » • LOS DÍAS DE L A COMUNA DE PARÍS (de Bertoli Brecht. por 
• " " ' " Tin espwJácnlo do-

1871 y sobro Ja b"V del'tiiSo'^t 
el da k violencia T 

darles una sohición apresurad. . 
irreflexiva, y dejando al «spectíido» la última palabra. (Circular. Jueves, 
viernes y lunes a las 20. Sábado a las 21.30. Domingos a las I9J 

• l o s doce p regun tas y respuestas de 
esta encuesta d e d i c a d a a nar radores 

y poetas ( hoy pub l i camos cinco d e las 
mismas) intentan abr i r los cauces de una 
neces idad l a rgamen te p o s t e r g a d a : la vas 
ta consul ta sobre los gustos l i terarios, el 
consenso d e los mejores l ibros pub l i cados 
y los mejores autores , la act i tud an te u n a 
inst i tución conoc ida c o m o es el Premio 

N o b e l , o las s impat ías y di ferencias en el 
c a m p o más a m p l i o d e la cul tura lat ino
a m e r i c a n a . N i n g u n a i ndagac ión socioló
g ica sobre el gusto litercJrio p o d r í a pres
cindir de consultas similares a és ta , que 
a b a r c a n , si no a todos los escritores, a 
una sustanciosa y representat iva m a y o r í a 
ac tuante . A h o r a contestan 3 5 poetas y 
nar radores , l imi tados po r igual a referirse 

a "escr i tores c o n t e m p o r á n e o s , surg idos • 
d a d o s a conocer du ran te los ij it imos 5 0 
a n o s " . U n o s pocos se abs tuv ie ron d e res 
p o n d e r p o r razones más o menos legí f t -
mas . E n la conclus ión f inal t e n d r e m o » 
o p o r t u n i d a d ' d e e x t e n d e m o s sobre l o » 
propósi tos, instancias y resul tados d e ia 
encuesta . 

M e n c i o n e los tres mejores 

na r rado res u r u g u a y o s y 

los tres mejores l ibros d e 

nar ra t i va . 

Hugo Achugar (1 a Sy. Deseo no 
entrar en el juego de elegir los tres 
mejores, máxime cuando en algunos 
casos sucede que escoger tres es in
suficiente y otras demasiado. Por 
otra parte, los autores que más me 
interesan no son los que se podría 
llamar "mejores". 

Jorge Arbelecbe: No creo que im
porte demasiado lo que yo pueda 
considerar como los tres mejores. 
Puedo en cambio señalar los que 
más me interesan a través de dife
rentes épocas, estilos e intenciones. . 
Ellos pueden ser: Quiroga, Onetti, 
Espinóla. Armonía Somers, Sylvia 
Lago. 

Mario Arregui: Onetti, Paco Espi
nóla, Amorim. La mejor novela ds 
Onetti es La vida breve, una de las 
novelas más ricas —y la más com
pleja y relegible— de la literatura 
latinoamericana. También es exce
lente el volumen que contiene los 
cuentos completos de Onetti. El li
bro de Paco habría que hacerlo, con 
5 ó 6 de sus cuentos y con los va
rios —muchas— trozos de Sombro 
sobre la tierra que son de gran IJi: 
ratura. Amorim, esciitor talentos 
abundante e irregular como poce 
no tiene un libro que pueda repr-
sentarlo más o menos cabalmeni 
pese a que es el autor de la mei 
-nouvelle" uruguaya, La deser?-' 
cadura. 

Juan José Morosoli (Los albañiles 
de Los Tapes), Felisberto Hernández 
(Nadie encendía las lámparas). 

Matilde Bianquir Juan Carlos 
Onetti (La vida breve. El pozo), Te-
lisberto Hernández (Las hortensias). 
E. Salvador Porta, C. Peri RossL 

erarlos Brandy: Felisberto Hernán
dez, Armonía Somers y Onetti. 

Juan Cunba: (Nota general): Da
das la extensión del período y la 
limitación a las opciones, fatalmente 
quedan fuera nombres y obras tan 
importantes o casi como los citados. 
Que se le cargue la culpa, si la hay, 
al encuestador... Yo por mi parte 

«trataré de ser lo más leal posible 
con mis senümientos de simple lec
tor, que no de crítico, profesión ésta 
que ni loco me atrevería a ejercer, 
dicho sea de paso. Por esto mismo y 
aunque huelge la aclaración, digo 
que señalo como mejor lo que más 
me gusta. [A la pregunta i ] : Fran
cisco Espinóla (Raza ciega), Juan Jo
sé MorosoU (Los alhamíes de Los 
Tapes), ' Felisberto Hernández fEl 
cocodrilo). 

JuUo C da Hosat Juan José Mo
rosoli, Francisco Espinóla, J. C. Onet
ti Sombras sobre la tierra (Espinóla); 
La otra mitad (Martínez Moreno); 
Hombrea (MorosoU). 

Enrique Estrásulas: Juan Ciarlos 

3 5 AUTORES 
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doga) . Pero saciificar a Enrique 
Amorim y Juan José Morosoli es im 
menudo cargo de conciencia. 

Gley Eyherabldet Juan Carlos 

» D ^ , ^ Sylvia Lago. (P«xlón 
<iue van cuatro.) El aslin*»o de Onet
ti, Con las pzime»as laces de Carlos 
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Martínez Moreni 
rio de Jorge Or 
hacer ima precisión. Por ejemplo, la 
obra completa de Felisberto Her
nández me parece más singular y 
revulsiva que la de Martínez Mo
reno pero Con las primeras luces me 
resulta a mí un libro más importan
te que cada uno de lo« de Felisberto 
por separado. 

Eduardo Oaleano: Quiroga, Espí
nela y Onetti. 

Hugo Giovanetti Viola: Francisco 
Espinóla (Cuentos), Juan Carlos 
Onetti (El asfine»oj. Felisberto Her
nández (Nadie encendía las lámpa-
»BS). 

JUi»edo G»av]nat Enrique Amorim, 
Francisco Espinóla, Juan José Mo
rosoli. El paisana Aguilar (Amo
rim), Rasa ciega (Espinóla) Crónica 
de La Reta (Justino Zavala Moniz). 

Juana de Ibarbourous Reyles, Qui
roga, Onetti, Benedetti, Armonía 

Sa:úl Ibazgoyeiu Pelisbexto Her

nández, francisco Espinóla, Juan C. 
Onetti. Fronteras al viento de Alfre
do Gravina, Cuentos de Mario Arre
gui, Los fuegos de San Telmo de 
José Pedro Díaz. 

Juan José Lacoste: Onetti (La Vida 
breve), Benedettí (Montevideanos), 
Martínez Moreno Oos cuentos). Ar
monía Somers (La calle del vi«ilo 

Sylvia Lago (1 a 3): Respecto de 
la producción nacional, dentro del 
lapso señalado, jamás me he impues
to criterios tan estrictos. Quizá esto 
se deba a que la mayoría de los au
tores están vivos y, por lo mismo, 
en proceso de producción.. Poseo sí 
una clasificación muy subjetiva que 
comprende una estimación en blo
ques, digamos: los que me gustan 
mucho, los qut 

Juan Garios Legido: Juan Carlos 
Onetti (El astiUero), Felisberto Hei^ 
nández (Nadie encendía las lámparas), 
Juan José MorosoU (Muchacho), En
rique Amorim, Juan Carlos Somma 
(Clonis). 

Mario Levrero (1 a 5); Carezco de 
la información necesaria para emi
tir juicios más o menos válidos. Sólo 
puedo señalar mí tendencia a releer 
a Felisberto Hernández, Tratados T 
ejercicios de Díaz, El pozo de Onet
ti, Líber Falco, Macedonio Fernán
dez, Los siete locos de Arlt, Histo
rias de cronopios y de famas de 
Cortázar, Borges, Rulfo, Cien años 
de soledad de García Márquez. . 

Nelson Marra: Felisberto Hernán
dez (Tierras de la memoria), Juan 
Carlofi Onetti (La vida breve), L . S. 
Garini (Equilibrio). 

Carlos Martines Moreno: (Nota) 
Contesté por consideración a SÍAK-
CHA y vista la insistencia de Ruffi-
nelli. No me gusta este tipo de en
cuestas numéricas. [A la pregunta i ] : 
Onetti (El astiUero), Benedetti (La 
tregua), Felisberto Hernández (1"»-
z»as de la memoria). 

Paulina Medeiros: Temiendo trai
cionarme porque el apremio periodís
tico incide como piedra en el proceso 
de decantación de variados y entre
cruzados periodos, respondo al cues
tionario a mi modo: Porque no creo 
en "extremas" rupturas generacio
nales, nombro a Morosoli, Felisberto 
y Amorim, y, entre los nuevos. Arre
gui, Benedetti, Martínez Moreno. 
Libros: El astiUero, Nadie- encetsdia 
las lámparas. Los aUiañUes de Los 
Tapes. 

Maria de Montserrat: Juan Carlos 
Onetti (El astillero), Felisberto Her
nández (Nadie encendía las lámpa
ras), Frantísco Espinóla (Sombras 
sobre la tierra). 

Waltei Ortis y Ayala: Juan Car
los Onetti (Jacob y el otro. Un sue
ño realizado y otros cuentos), Felis
berto Hernández (Cuentos), Fran
cisco Espinóla (Raza ciega). 

Cristina Peri Hossi: Felisberto 
Hernández, Juan Carlos Onetti y 
Mario Levrero. Por discreción no me 
incluyo, aunque tengo unas ganas 
bárbaras de ocupar el tercer lugar. 
Las hortensias de Hernández; los 
relatos de Onetti (que prefiero a las 
novelas) y los cuentos de Mario 
Benedetti. 

Teresa Porzecansid: Francisco Es
pinóla (Sombras sobre la tierra], Fe
lisberto Hernández (La casa inun
dada), Juan Carlos Onetti (El in
fierno lan temido). 

Ornar Prego Gadea: A mi juicio 
eUos son Juan Carlos Onetti, Carlos 
Martínez Moreno y Mario BenedettL 
Los tres mejores libros de narrativa, 
o los que yo prefiero, son: La vida 
breve. El astíllelo y Los adíoses. 

poco y nada. Esto me inhabilita pa
ra determinar los "3 mejores". Lo 
que no me impide afirmar que la 
llteratara uruguaya alcanza hasta 
los niveles más altos de la literatura 

Milton Schinca: De ningún modo 
m.e atrevería a hablar de "mejores"; 
sólo nombraré a algunos de los que 
me resuenan más de cerca, sin que 
esto suponga, necesariamente, esti
mación comparativa con los que no 
nombro: Felisberto Hernández, Juan 
Carlos Onetti, Sylvia Lago. 

Jorge Sdavot Con la pontualiza-
ción pertinente en cuanto a que ea 
literatura degir mejores no es p » . 
sible tan fádimente como en depor
tes Oos que son contra rdoj, que 
son quienes ofrecen d mejor testi
monio objetivo) y que los criterio» 
competitivos en arte me son total
mente ajenos. Onetti, Felisberto 

(Pase a la. váalna sig^iiente.} 
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'(Viane de la váslna anteriori 
Hernández v Morosoli. Nadie encen
día las lámparas. El astiUero y Tie
rra r liennpo. respectivamente. 

Clara Silva (1 a 5): Con respecto 
a las cinco primeras preguntas de 
esta encuesta, sólo podría dar una 
misma respuesta, de orden general; 
y ésta sería negativa en cuanto a la 
puntuallzación de los tres mejores 
autores y libros, así uruguayos co
mo americanos. No podría darla, en 
conciencia. Creo que sería intentar 
lina discriminación de valores lite
rarios fundamentalmente arbitraria: 
porque siempre quedarían excluidos 
de esa eleccióii particular, '.'alores 

lentes; y por tanto una actitud 
muv discutible, fi-ente a es

critores situados en alto plano de 
consideración. Hay, asi en el país 
eomo en Hispanoam.éríca, vista en 
conjunto, una serie numerosa —aún 
dentro de la minoría más destacada, 
de mavor nombradla— dentro de la 
cual no podría establecerse una je
rarquía del talento creador, objeti
vamente fundada. Cada escritor de 
alto rango —asi en Poesía como en 
Narrativa o Ensayo— tiene su per
sonalidad distinta, sus caracteres pro
pios. Cada cual representa un valor 
cuya superioridad, de fondo o de es-
tüo no podría -señalarse sin incurrir 
en uiía probable —y reprobable— 
fai-ostícia. A lo sumo, lo único que 
podrís declararse sería una prefe
rencia, en virtud de factores psicoló-

escritores, más abundantes qua las 
personas divinas, propende a au
mentar la injusticia, el más dañino 
de los placeres humanos. La tinidad, 
en cambio, resulta escasa para abar
car los muchos escritores que no me 
gustan: los que se pierden en la rea
lidad, los que se pierden en la sin-
taxis, los que se pierden detrás de! 
boom.. . Los demás numerales —in
cluyendo el referente al Nobel— 
tienden, me temo, a fomentar la na
tural frivolidad uruguaya. Y yo to
davía no me he corregido el estra-
bismo de considerar la literatura 
—el arte en general— como uno de 
los mayores compromisos del escri
tor, del artista. 

Huben Yacovski: Francisco Espi
nóla (Sombras sobre la Herraj, Ma
rio Benedetti (La tregua., Alfredo 
Gravina (Fronteras al viento i. 

2 . M e n c i o n e ios tres mejores 

poetas u r u g u a y o s y ios 

tres mejores l ibros de 

poesía . 

equi-î  
crític 

Arbeleche: De la m.isi 
que en la anterior, puedo señalar mis 
preferencias, lo que no significa, de 
manera alguna, tm cuadro de honor. 
Esos nombres son los de Juana de 
Ibarbourou, Sara de Ibáñez. Roberto 
Ibáñez, Juan Cunha, Clara Silva, 
-íLmanda Berenguer. Washington Be-
navídes. 

Arreguí: Cunha. Falco, Idea VUa-
riño. La obra de Falco está en un 
libro, el conocido Tiempo y tiempo, 
y también puede leerse junto lo que 
Idea ha escrito hasta ahora. Faltaria 
Dor hacer lo que a mi juicio sería 
el volumen m-ás importante de nues
tra poesía: tma selección de por lo 
menos 300 páginas de la muy vasta 
y asombrosamente proteica obra de 
Cunha. 

C asara viUa 

Lacosiei En general, loj jóvenes. 
Han dejado de cantar y buscan decir 
el sufrimiento y la esperanza de 
nuestro hombre uruguaj'O, tan va
puleado el pobre aimque les dé su 
voto a quienes lo vapulean. 

Legido: Cecilio Peña (Por estos 
dias digo. Desde Eidaí), Jorge Me
dina Vidal (Las terrazas). Esther de 
Cáceres (Concierto de amor). Ma
nuel Márquez; Plenas noticias. 

Marra: Juan Cunha (Hombre en
tre luz y sombra), Idea Vilariño 
(Poemas de amor), Jorge Medina 
Vidal tLas terrazas), 

Martínez Moreno: Ciara Silva 
(Juicio final). Idea Vilariño (Poesía), 
Fernando Pereda. 

Medeiros: Julio Casal, Ciara Silva, 
Beltrán Martínez y entre los nue
vos, por su incesante búsqueda, Juan 
Cunha. Amanda Berenguer. Idea 
Vilariño. Libros: Cuaderno de otoño 
de Casal, La cabeUera oscura de Sil. 
va. Poemas de amor de Vilariño. 

Montserrat: Clara SUva (Juicio 
final). Jorge Medina Vidal (Las te
rrazas). Ida Vítale (Cada uno en su 
noche). 

Ortiz Y Ayala: Líber Falco (Tiem
po y tiempo), Washington Benavi-
des (Los sueños de la razón) y Circe 
Maia (Zl puente). 

habría qu« seleccionar y Juntar « ^ 
respectivos volúmenes editoriales di 
Quijano, páginas de Carütos Heal, 
notas de AngeL 

Benavides: Alberto Zum Feld< 
(Proceso intelectual de! Uruguay), 
Carlos Vaz Ferreira (Fermcntario), 
Carlos Real de Azúa (El patriciadU 
uruguayo). 

Brandy: Zum Felde. -Ángel Rama 
y CarlÍTos Real de Azúa. 

Cunta: Joaquín Torres García, 
Universalismo constructivo; Emilia 
Oribe, Poética y plástica; Emú- Ro
dríguez Monegal, El viajero inmóvil. 

Da Hosa: Alberto Zum Felde, A-r-
turo Ardao, Carlos Real de Azúa. 
proceso intelectual del Uruguay de 
Zum Felde. Génesis de la familia 
Urug-ja-ya. de Apolant e Historia ds 
la arquitectura de Payssé Reyes. 

Esírázulas: Carlos Real de Azúa, 
Alberto Methol y Daniel Vidart. Ad
vierto que en la materia soy un bu
rro, o poso de ser, pero he sacri
ficado a Benedetti. A mi entender 
mira mejor Latinoamérica que 
Uruguay. El impulso y su freno de 
Real. El Uruguay como problema 
de Methol y El tango y su munde 
de Vidart. 

Eyherabide: Carlos Quijano, Car
los Real de Azúa y Roberto Arel 
Pons. Como en cuanto a ensayistas, 

Prego: .\ntes de pa 
bre 

cuartc Todos los fu> 

he leído Ubr 

Benavides: Enrique 
desnudas), Sar 

ipsis XX;, Circe 

res; pero nunca pretendiendo esta
blecer con ello, un juicio de valores 
jerárquicos, de afirmación objetiva. 
Y esa declaración, por ser de índole 
personal, no tendría significado crí
tico. Aan-J.to, no obstante. Ia validez 
de un criterio distinto-

María Inés SUva VUa: Onetti (El 
esíillero). Espinóla (Raza ciega) y 
Felisberto Hernández (Nadie en
cendía las lamparas). 

Juan Carlos Somma: Podrían ser 
más de tres (o menos), pero ya que 
me obligas a un número, te digo: 
Juan Carlos Onetti, Felisberto Her-
nánaez y Paco Espmoia. 

Ida Viíale (1 a 5): No te voy a 
discutir ios méritos cabalísticos del 
número tres. Fue suficiente para la 
trinidad y excesivo para los C.S 
Cit) que ei-an demasiados. Linu-
tarms á él para, señalar los buenos 

Lenios (Las formas 
de Ibáñez (Apocal 
Maia {El puente). 

de^^OT^' Marosa di Giorgio (His
torial de las violetas). Juan Cunha 
(A eso de la tarde) Schinca, Man-a. 

Brandy: Clara Silva, Roberto Ibá
ñez e Ida Vítale. 

Cunha: Juana de Ibarbourou. Baii 
salvaje; Fernán Silva Val des. Poe
mas nativos; Emilio Oribe, ,^La co
lina del pájaro rojo. 

Da Rosa: Pedro Leandro Ipuche, 
Carlos Sabat Ercasty. Sai-a de Ibá
ñez. Júbilo y miedo CEpuche), Tiem-

y tiempo (Líber Falco), Apoca-

Peri Rossi: Líber Falco (TUmpo 
y tiempo), Washington Benavides 
(Poesía) e Idea Vilariño (Poemas de 

Porzecanskás Líber Falco {Tiempo 
y tiempo). Idea Vilariño (Nocturnos) 
y Mario Benedetti (Inventario &7). 

Prego: Sara de Ibáñez, Líber Falco, 
Washington Benavides son los poe
tas que prefiero. En cuanto a los 
libros, ellos son Las Estaciones, 
Tiempo y tiempo y Las milongas de 
esos autores, respectivamente. 

Schinca: Insistiendo en que no 
hablo de "mejores", sino del modo 
de llegarme, menciono n Amanda Be
renguer, mucho Benavides, casi todo 
Vüariño. De libros aislados prefiero 

hablar (y esto es válidí 

veces fragmentos de Ubros (capítu
los) o simplemente en artículos, 
prefiero no mencionar los tres libros 
solicitados. 
-Gaicano: Carios Quijano. Carlos 

Martínez Moreno y Daniel Vidart. 
Giovanctti: Joaquín Torres Gar

cía (La recuperación del objeto), 
Kodney Ji.rismendi (Lenin, la revo-
ludón y América Latina). Alberto 
Zum Felde (Proceso intelectual del 
XJruguay). 

Gra-rina: Hay mucha diversidad; 
no me creo autorizado a opinar. 

Ibarbourou: Zum Felde, Crispo 
Acosta, Gustavo GaUínal... 

Ibargoyen: Alberto Zum Felde. 
Kodney Arismendi, Lucía Sala de 
Touron. La música en el Uruguay de 
Lauro Ayestarán, Lenin. la revolu
ción y América Latina de Rodney 
Arismendi y El patriciado uruguayo 
de Carlos Real de Azúa. 

Lacoste: No leo ensayos ni voy a 
conferencias. Pero sé que hay gente 
de talento. 

rpsií Ibáñez) 
Estrázulas: Circe Maia. Idea Vüa

riño. Washington Benavides. En 
este caso elimiao los muertos, de lo 
contrario la síntesis es imposible, 
además de guardarme deliberada-

para los numerales 1, 3, 4 y 5), por
que tratándose de gradaciones pre-
fereaciales, rara vez reacciono en 

siadc. obT,-ia 
tiempo (Maia). Nocturnos CVilariño). 
Poemas de la ciega (Benavides). 

Eyherabide: Idea Vilariño {Poe
mas de amor), Líber Falco (Tiempo 
y tiempo) Amanda Berenguer (Ma
teria prima). Aclaro que no soy un 
especialista en poesía y que ni si-
uiera he leído todo lo que sería de 

Galeano: Delmira Agustín!, Líber 
Falco e Idea Vüariño. 

GiovanetU: Juan Curia (El pája
ro que vino de la noche). Idea v ü a 
riño (Poemas de amor), Enrique Es
trázalas (Fueye). 

Gravins: Juan 
quez. Idea VílaTiño. 
otoño (Julio J. Casal), Despedida a 
las nieblas (Beltrán Martínez), Ta-
caruses (Serañn J. García). 

Ibargoysn: J-uan Cunha, Idea V I -
lariño, Jorge Medina Viaal. Materia Jorge Medina Vidal. Materia 

de Amanda Berenguer. La 
de Clara Silva y 

Sclavo: Falco, Circe Maia, Schinca. 
Tiempo y tiempo de Falco. A los 
otros dos los he leído salteado. 

Silva Vila: Amanda Berenguer 
(Quehaceres e invenciones), Idea Vi
lariño (Por. aire sudo), Ida -vítale 
(Cada uno en su noche) y Milton 
Schinca (Mundo cuestionado). 

Somma: Idea Vilariño, Circe Maia 
y Líber Falco. 

Yacovski: Juan Cunha. Idea Vila
riño, Julio J. CasaL Guitarra en 
sombra de Clara SHva, Cuaderno de 
otoño de J. J. Casal y las MHongas 
de tm gaucho pobre de Julián García. 

Mencione ios tres mejores 

ensoyisías uruguayos y 

los tres meiores libros 

ensayísticos. 

litica del Urugu 
Walter Goirzález Pénelas (El Uruguay 
y su sombra). 

Marra: Alberto Zum Felde (Pro
ceso intelectual del Uruguay). Car
los Real de Azúa (El patriciado trru-
guayo), Eduardo Galeano (Las vena» 
abiertas de América Latina). 

Martínez Moreno: Real de .'Izúa 
(toda su obra), Eduardo Galeano (Lai 
venas abiertas de América Launa), 
Ángel Rama (toda su obra). 

Medeiros: Ardao, Carlos Rama 
Ángel Rama (Más por su caudal in
formativo que por sus conclusiones). 
Transito poco por el terreno del 
ensayo, sin estudiarlo suficiente
mente, pero acabo de apurar con de
leite Las venas abiertas de América 
Latina ds Eduardo Galeano. Un gran 
libro. 

Montserrat: Alberto Z-um Felde 
(Proceso Inlelectoal del Uruguay), 
Aldo S-olari (El desarrollo del Um-
guav en la posguerra). Arturo Ará&o 
^spiriíualismo y positivismo en el 

Ortil 
Mario . , _ _ „ 
Postulo una selección de breves en
sayos puifalieados en Te\-Í3tas. ITor 
y semanari-os. 

Arbeleche: En las mismas ondi-
cioaes en q-ae he contestado I ^ P f 

Felde, c' 
José Pedro Díaz. 

Carlos Keal de Azúa 

tiempo d « Circe I-Iaia. 

futuro educamos? de Reina Reyes; 
Proceso isleleciual del Uruguay de 
Zum Felde y Las venas abiertas de 
América Latina de Galeano. 

PorzecansM: Carlos Real de Azúa, 
Carlos Martínez Moreno, Ángel Kama 
Artículos en diversas p-ubUcaclonea 

posición de perplejidad. El 
es un género de perfiles vagos, equí
vocos, acaso invasores. Cuando voto 
por ensayistas dejo erípresamente 
fuera a quienes ejercen' una activi
dad muy concreta; la crítica lite
raria, por ejem.plo. Diré, también, 
que hay ensayistas de hondo calado 
cuya obra mejor anda dispersa a lo 
largo de los años y de las páginas. 
Pienso que los mejores ensayistas 
uruguayos son Carlos Quijano, Ar 
turo Ardao y Carlos Real de .A.z-úa. 
En e-aanto a libro, el primero care
ce de título, ig.noro su formato y 

páginas pero está prefi 
gurado mejo abaje 

traté después de tina lectura apre
surada; después, Hacionalismo y li
beralismo en el Uruguay, de Ardao. 

Schinca: El ensayo abarca campes 
dem.asiado variados, y además no es 
mí terreno habitual ni siquiera como 
lector; asi que resultaría todavía más 
arbitrario que yo marcara diferencias 
entre autores o libros. Señalaré, en 
todo caso, como última lectura en
tusiasmada dentro de la categoría 
"ensayos", el libro de Galeano Las 
venas abiertas de América Latina. 

Sclavo: Real de Azúa, Ares Pons 
y Arismendi. El patriciado uruguayo 
de Real, Lenin. ¡a revolución y Amé
rica Latina de Arismendi y Las ve
nas abiertas de América Latina de 
Eduardo Galeano. 

Silva VBa: Benedetti 

Uruguay y su gemte). 
Somma: Tortes García. Carlos 

Real de Azúa y Mario BenedettL 
Yacovsldj A . Zum Felde (Proceso 

intelectual del Uruguay). Si ceben 
en la categoría, el Lenin, la revolu
ción y América Lafina de R. -Aris
mendi y La r-evolación agreña arti-
gtiista, Estmctura económico-soáal 
de la colonia y Evolución económica 
de la Banda Oñental, redactados j)Or 
el equipo de historiadores formaKio 
por Lucía Sala de ToKron. 
la Torre y Julio Rodráguí 

Eyherabide: Gabriel García Már
quez, Juan Carlos Onetti y Mario 
Vargas Llosa. Los tres mejores libros: 
Cien años de soledad de G. M.. cual
quiera de los libros de cuentos de 
Cortázar (o todos juntos) y Gran 
sertón: veredas de Guimaraes Rosa. 
Se entiende que aquí cabe la misma 
precisión que al co.itestar la pre
gunta uno. 

Galeano: Juan RuUo, José María 
.-*rguedas y García Márquez. 

Giovanetti: Juan Rulfo (Pedro Pá
ramo), Joáo Guimaraes Rosa (Gran 
seiíón: veredas) y Juan C. Onetti 
/El astillero). 

Gra-vina: Jorge Amado, Alejo Car-
pentier, Guimaraes Rosa Los gober
nadores del rocío de Jacques Rou-
main, Gabriela, clavo y canela de 
Jorge Amado, Los ríos profundos de 
José María Arguedas. 

Ibarbourou: García Márquez, Var
gas Llosa, Cortázar... 

Ibargoyen: Joáo G-uimaráes Rosa, 
-• .̂lejo Carpentíer. Miguel -Ángel -As
turias. Gran sexlón: .veredas de G. 
Rosa, Pedro Páramo de Juan B.-jlio, 
Cien años de soledad de García 
Márquez. 

I.BCosíe: Juan Rulfo, Carpentier, 
Onetti. Menciono El Siglo de las 
Luces por.una cuestión personal. Lo 
demás, es obvio. 

JLago: La limitación hace difícü. 
también en este caso la selección. 

dad y tos per: 
el fuego, de estos miímos esc; 
respectivamente. 

Schinca: Con la misma Imp 
dible aclaración que 

tier, Rulfo o Cortázar 
Sclavo: Onetti (El asHüero), Cor

tázar (Hayuela) y Arlt (El jugueie 
rabioso). No leí Cien años de soledad 
todavía, aunque parezca mentira. 

Silva Vila: García Márquez (Cien, 
años de soledad), Onetti (El astille
ro) y Carpentier (El reino de esle 

Yacovski: -arguedas, Carpeaijer, 
García Márquez. Los ríos profundos, 
del primero; El río oscuro de .«Ifredo 
Várela, y Cien años de soledad fie 
García Márquez. 

ASetícione ios tres mejores 

poetas lat i r tocmericanos y 

los tres mejores libros d e 

Aibeleche: Pablo Neruda, César 
VallejO, Octavio Paz, J. L. Borges. 
No señalo ning-ún libro en especial 

in
ri gran mo-

Nerada es el de los tres 
volúmenes de Kesidencia en la tierra. 
Para nombrar a .an tercer poeta, 
tendría q-ae releer a Huidobro, aJ 
g-ue conozco mal y del que sólo ten
go el vohamen editado en (>iba, y 
a Díaz C:asainieva, del que mndse 
lamento haber pertlido dos espléodá-

alguiía vez tuve, 
•ablo Neruda (Las

carlos Drtmrmond de 

de la pregunta me obliga, recuera» 
a Cardenal y a Neruda. Pero reitero: 
Vallejo. Todo Vallejo sin excluir un 
verso. Los Salmos (Cardenal), loai 
Veinte poemas de amor (Neruda). 

iago! Vallejo, Neruda, Cardenal 
En cuanto a libros de poesía stu-gsi, 
deslumbrante, el Canto generaL 

l.egidoi César Vallejo {TriSceX 
JoT^e Luis Borges {Poemas), Raiil 
González Tuñón (Hay alguien gu« 
está esperando), Nira Etchenáque! 
(Diez y panto). 

Marra:-Octavio Paz (SalamandraJ, 
Nicanor Parra , (Canriones rusas) Pa
blo Ner-uda (Canto general). 

Martínez Moreno: Neruda, VaHejo, 
Octavio-Paz. . 

dcs-librilos 

el-son 

Mencione Jos tres meares 

rtos y Jos Ircs m^res 3i-
bros de cuento o novelas. 

Arbeleche: García Márquez (Cien 
años.. .) , Hulío (Pedro Páramo), Gui-
'aaraes Rosa, {Gran s e r t ó n ) , Car-
sentier, Donoso (El 
3e la noche). . 

*.rregui: Ca García Már-
q-uez, Juan RuUo. (En el entendido 
de descartar la consideración de al-

editado por Casa de las Américas 
donde están El Kano an l l « a « s y 
Pedro Páramo. 

Benavides: Roberto Arit (Los siete 
locos), Joao Guimaraes Rosa (Gran 
Sertón: veredas). Juan Rulfo (El lla
no en llamas). 

Alejo Carpentier (El ¡Si-
• Cabrera Infante 

Emesio Sábete 

Cimbas GtnraMes, Don Segundo 
Sotabra; Guimaraes Rosa, Gran Ser-
»ó¡n veredas; García Márquez, Cien 
•ño. de soledad. 

D « 1 

Muosa A GSorgtot JOejo Carp«i-
tier. G. Garda Miapiez. .fuan RaHb; 

Elijo tres novelistas (a-unque 
do nombres de cuentistas excelentes): 
Alejo Carpentier, Mario Vargas L lo 
sa; J'uan Carlos Onetti. Entre las 
mejores novelas. El Siglo de las Lu
ces ae Catpentier, Hayuela de Cor
tázar, La dudad y los perros de 
Vainas LJosa. 

Legido:^ Mario Vargas Llosa (Con
versación en la Catedral), Alejo Car-
Dentier (El reino de este mimdo), 
Cabrera Infante (Tres tristes ügres), 
Ernesto Sábalo {Sobre hfaoes y 
tambas). 

Marra: Julio Cortázar (Bayaela), 
G. García Márquez cCien años de 
soledad), Alejo Carpentier (El siglo 
de las luces). 

Martínez Moreno: Pondré cuatro y 
no tres: Cortázar (Hayuela), García 
Márquez (Cien años), Guimaraes Ro-
sa-íGran sertón), Arguedas (Los aáos 
profundos). 

Medeiros: Vargas Llosa (La 
verde). Roa Bastos (mjo de 
Jorge -talado (Jubiabá). 

Montserrat: Gtñmaráes Rosa (Gran 
sertón). García Márouez (Cien años 
de soledad), Juan Rullo (Pedro Pá-

OrSz y Ayala: Alejo Carpentier 
(Los pasos perdidos), Gabriel García 
Márquez (Cien años de soledad). 
Leopoldo Marechal (Adán Buenos-

García Márquez, R^ataUa de Ijuís 
Brttto Garcia y los Cuentos (com
pletos) -de Cortázar. 

.TnwirantMt Afejo Gatpentier 

(Licáo de coisas), Ernesto I>«eMo) 
(^MBenaje a los indioí Sarga y 

. Pablo de Hokha. C«EaT 
Valleáo. Nicolás GuíDén, y el desig-aai 
.per© «norme Neruda. 

MonlsCTal: Neruda (Residencia 
en ia^Uerra), César Vallejo (Poesras 
Jámanos), O. Paz (Eatre la hi»x;j» 
y í « fiorj. 

OllSz y Ayala: Pablo Neî L:-aa 
en .la tierra), Caj-ios 
de- iladaade (Rosa de! 

Nisaasor Parra (La cueca 

(Poesías), Octavio Paz 
Juan Gelman (El violín y Otras cues-
tícmes), César Vallejo (Trilce). 

Bnais: Enrique Molina, Ciara 
Silva y Neruda. 

Cunha: Pablo Neruda (Hesidenda 
«n la Berra), César Vallejo (Poesías 
completas), Ernesto Cardenal (Anto-
logiaj. 

Da Rosa: Pablo Neruda. Gabriela 
Mistral, Pedro Leandro Ipuche. Can
to general (Neruda), Desoladón (Mis
tral). Júbao y miedo apuche). 

Marosa di Giorgio: Neruda, Va
llejo y Ricardo Molinari. También, 
por toda la obra. 

Estrázulas: César Vallejo (Poemas 
s), Pablo Neruda (Hcsiden-

U tierra) y -un sinnúmero-de 
los que podría nom

brar a Juan Gelman (Cólera «uey) 
para no repetir uruguayos. 

Eyherabide: Pablo Nerade. Nico
lás Guillen e Idea Vilariño. Primer 
libro de odas de Neruda, El ^ 
entero de Guillen v de Idea. Poesía 
edición 1970. 

Galeano: Vallejo. Neruda y 
nio CisneroE. (.Ah, v Juan CSeltaan. 
con todo). 

PcE aossi: Octavio Paz. César ^Tz-
Ilejo, Homero -4ridlis. La Cent ra 

•de P Í E , Mitándola dormir de Arid-
jis y Oradon por Marilyn Monro» 
de Cardenal. 

Poraecansü: César VaDejo (Poe
mas humanos), Juan Gelman fGo-
tanj, Nácaoor Parra (Candones ra-

Prego: César VaX-ejo (Trilce, Loa 
-heraldos negros), Pablo Neruda . « e -
sidenda en la tterra). Octavio Paz. 

Schinca: Creo que, por razón- de 
los -iopes -cronológicos que enmar
can esta encuesta, no puedo men
cionar ni a Vallejo ni a -varios Ne
ruda. Entonces, viniendo más acá. 
destaco dos poetas que me interesa
rse -vivasnente. Parra y Cardenal. 

Sdavo: Vallejo (Obras completssí,-
JtSo Cabral de Mela Neto (Vida y 

Saverina), Neruda (Canio 

Yacovski: Pablo Neruda, César 
VaUeio, Nicolás Guillen. Canto ge
neral, Trilce, y La hora cero de 
Esiesio Cardenal 

Ibarbooron: Gabriela Mistral Ne
ruda, VaHejo... 

•íeruda, César 

vio Taz, Canto general de Neruda. 
^ ^ r á , aparta de mi ect. calis de 

I.acost«: Vailejo. Y come la tíÍTE 
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